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ADVERTENCM. 



Las variaciones introducidas eo la segunda 
enseñanza por la última y trascendental reforma 
de la misma, han cambiado radicalmente el plan 
de esta obra, que formaba pr^rte de las Nociones de 
Historia general y particular de España que empe- 
zamos á publicar antes de la citada reforma. 

Disponiéndose en ella que dicha asignatura se 
. divida en dos distintas y cursadas en años suce- 
sivos, el primero de ellos para la Geografía é His- 
loria generaly y el segundo para la particular de 
España, hemos ampliado hasta 86 con la preli- 
minar el numero de sus lecciones, cuya corta ex- 
tensión permite reducirle muy cómodamente á la 
mitad, aun sin tener en cuenta el aumento de me- 
dia hora de clase , que también se ha mandado 
tenga cada lección de esta asignatura. Pero en tal 
supuesto y siendo 78 el término medio del núme- 
ro de ellas en el curso, destinando sus dos últimos 
meses al repaso general de la materia, según dis- 
posiciones superiores (1) no derogadas; dicho au- 
mento equivale al de 26 lecciones de hora y me- 
dia, ó sean 104 en totalidad y 8 para el repaso. 



(I) Peal orden circular de 22 de Agosto de 1861. 
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que deben agregarse á las 24 que comprenden 
aquellos meses; cifras todas que facilitan aun mas 
la reducción indicada. 

Ante la imperiosa necesidad de que el libro 
satisfaga á las condiciones de tiempo en que ha 
de estudiarse la asignatura, y que pudiera modi- 
ficarse luego., hemos procurado ceñirnos en su re- 
dacción á lo mas importantemente histórico , y 
presentar la exposición de los hechos de la mane- 
ra mas metódica y compendiada que nos ha sido 
posible. 

A este fin , y no obstante sacrificarse algún 
tanto la unidad histórica siguiendo el método ex- 
trictamente cronológico, no hemos vacilado en 
adoptarle, dejando á la esplicacion del Profesor 
hacer notar ai alumno la conexión y enlace de 
los hechos', pues la experiencia nos enseña día- 
riamente la facilidad con que se consigne este re- 
sultado , así como el de apreciar los sincronismos 
históricos que suelen resistirse al poco reflexivo 
estudio con que los jóvenes empiezan y suelen 
hacer el de la Historia. 

Hemos tenido para ello que incurrir en repe- 
ticiones que no creemos perjudiciales, dada la 
edad de los jóvenes, el carácter elemental de la 
asignatura y la necesidad de grabar de una ma- 
nera indeleble en la mente del alumno la verda- 
dera filiación histórica de los hechos, sin limitar 
su exposición á ligeras citas que abruman Ja me- 
moria, no ilustran el entendimiento y ni ciencia 
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ni erudición siquiera prestan; borrándose muy en 
breve, cuando no se insiste sobre ellos ó no se les 
relaciona con los demás que los completan y ex- 
plican, en lo cual creemos debe consistir el tra- 
bajo del Profesor. 

Si el nuestro para la redacción de estas Lee- 
dones elementales de Historia de España puede ser 
de alguna utilidad en la enseñanza, débese única 
y exclusivamente á las excelentes Obras de la 
asignatura que hemos consultado y nos han ser- 
vido de guia; procurando armonizarlas con las 
prescripciones oficiales vigentes, y evitar á los 
profesores, padres y alumnos el trabajo penoso y 
estéril que tienen que emplear frecuentemente 
para acomodar aquellas Obras á los programas de 
esta asignatura en cada uno de los Establecimien- 
tos de enseñanza. 
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advenimiento al trono de la dinastía austríaca 
'incipios del siglo xyi), hasta nuestros días. 

Duración, 8.«ifiplos y medio. 



Épocas. 



Etptiapi 



koftriaea. 



Desde la 
poblacion)^^,^^ 



fía (siglo 
de J. C] 
venida de 
tagineses 
antes de 




déla 
tólica(pTin- 

1 siglo XYI), / 

xdvenimien'- \ 
\a dinastía 
al trono 
o del si- 



I. REGENCIAS.— Desde la muer- 
te de la Reina Católica (pricípios del 
siglo XXI), hasta la toma de posesión 
del trono por Carlos V. 

DURACIÓN, 1 3 Af90S. 

n. 'ENGRANDECIMIENTO ES- 
TERIOR Y CONSOLIDACIÓN DE 
LA MONARQUÍA ABSOLUTA.— 
Desde Carlos V (principios del si- 
glo vxi), hasta Felipe 11 í (fines del 
mismo siglo). 

DURACIÓN, 8l AJÍOS. 

ni. DECADENCIA DE LA MO- 
NARCIUIA.— Desde Felipe III al 
adveninUento de la dinastía de Bor- 
tón (principios del siglo xviii). 



metros; al E. y S. el Mediterráneo, Estrecho de 
Gibraltar y el Atlántico, y al O. este último. 
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LECaON PRELIMINAR. 



Introducción a la Historia de España. 



I* península ibérica : 80 sirúAaoif. I. Sus límites geográfi- 
cos. II. Su extensión y población. III* Su clima y producciones. 
IV. Carácter diptintiYO de sus hijos.— 8* Impq&takcu db SO his- 
toria.— 8. Divisiones db la misma. I. Limites y extensión de la 
Historia antigua de España. II. De la Historia de la Edad media. 
III. De la Historia moderna* / ^^^ 

antes de I. C. 



!• paaviNSULA ibérica: su situaqon. — ^Esta 
región, la más occidental de Europa, formada de 
los reinos de España y Portugal, se halla situada 
en la zona templada del Norte, entre los 44^ y '3& 
de latitud S0ptentrional, y los S"* longitud oriental 
y 6^ occidental del meridiano de Madrid. 

I. Sus LIMITES GEOGRÁFICOS sou : al N. ol mar 
Cantábrico y la cordillera de los Pirineos que la 
separa de Francia en una extensión de 430 kiló- 
metros; al E. y S. el Mediterráneo, Estrecho de 

Gibraltar y el Atlántico, y al O. este último. 

1 
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II. Sü EXTENSIÓN Y POBLACIÓN. — El territorio de 
toda la Península es de 607.000 kilómetros cua- 
drados y su población actual de cerca de 20 millo- 
nes de habitantes. 

III. Sv CLIMA Y PRODUCCIONES. — Auuque vario, 
el clima es en lo general seco y benigno ; y el 
suelo es tan fértil y rico en todo género de pro- 
ducciones de los tres reinos de la naturaleza , que 
puede decirse encierra las de todos los climas y 
regiones del globo. 

' IV. Carácter distintivo de sus hijos- —^ Entré 
-Jas grandes prendas que cafacterizan y han dis- 
tijDguido siempre i sus hijos, sobresalen muy 
principalmente : el valor, el sufrimiento en la ad- 
versidad y el amor á la independencia de su patria. 
. j|. - Importancia DE su HtóTóRiA¿-^ La gra¿ in- 
.'fimedcáaiqúe en los destinos de Europa han ejer- 
<dido las Vicisitudes por que ha pasado la^ Pénin- 
silla/ibé^íoay hacen de sü historia partidolár' una 
de las págiixBs'máB interesantes de la historia del 
mundo, jí justificaii? la gran importancia de su eá- 
Uidio';i tanto por la saludable en^ñanza^ue ofre- 
ce; cuanto' por las condiciones geiC^i'íificas y físi- 
cas de su privüé^ado mido, y laís más notá;bles 
y culmintotes de sus hijos. 

3. Dívisi6n£s bE la; misma. — Lá IRstoria par-- 
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Hcular de la Península ibérica, y por consiguiente "~" 
de España, admite por lo que respecta á la exten- 
mn de tiempo que abraza, las mismas tres divisio- 
nes en Edades que la Universal, á saber: JSdod aw- 
tigua, media y moderna, siendo los. limites de es- 
tas también análogos en ambas. 

I. Limites y extensión de la historia antigua 
DE España. — Abraza esta ó tiene por limites: des- 
de la primitiva población de la Península (si- 
glo XX antes de J. C), hasta el establecimiento 
de los Visigodos en ella ( principios del siglo v 
de la era cristiana). Comprende por consiguiente 
una extensión de tiempo de unos veirUe y cuatro 
siglos. 

II. De la historia bk la edad media. — Esta 
abraza ó tiene por limites: desde el establecimien- 
to de los Visigodos, hasta la expulsión de los 
Árabes y consolidación de la unidad nacional (fi- 
nes del siglo XV y principios del xvi). Compren- 
de por tanto una extensión de tiempo de unos 
4mce siglos. 

III. De la historia moderna. — Abraza la his- 
toria moderna de España, ó tiene por limites, des^ 
do la terminación de la Edad media , hasta nues- 
tros dias. Comprende por consiguiente una exten- 
sión de tiempo de cerca de cuatro siglos. 
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LECCIÓN primera: 



PRIMfiR PERIODO— 'España PRMtivA. 



*.• PBRfoDOs DE LA Historia anticúa de España; L Sus épdcft8.w. 

>• ESTABLECIMIENTC^ r»E,LA PRIMITIVA POBLACIÓN. I. TrfbuS a^iá- 

ticasr. Nombre que dé éstas recibió la Penfnsul%. II. Di*^tínto^' pueblos ' 
que formairon. IH. >íorahi;e y si:.j^,v,a g^gráfíca de )o8 de 9rígetr \ 
celta. IV. De js de origen íbero.' *. De los Ccltíbe*os.— •• Ca- 
JtÁCTBIt T biai^nZACION PoiutriCA^ T SOCIAL DE XéA^CTRIBOS A8IÁ4.. • 
TICAS. . . 



Afios 
antes de J. C. 



1 . Periqdos de la historia vntigua de EsPAfí a. — 
Tres son los períodos en que naturalmente puede 
esta Q0)isK:erajr8e dividida:* L España pritiéitiva ó 
en' sus pripfterosf tiempos , ({ue. compYeñde desde 
la primitiva poblaoioDi dé la Peoínsida ; kastá la 
venida de los £lartagiiiéses(sígl6vFatntes de J^ C.)^ 
y ^ra^a' unos (Sa^c^^siglos. 11. España^ cartagi'^ 
ne$a ó dominación de los CartagiAesea, desde au 
venida á la Península hasta su expulsión (siglo n 
antes.de J. C); periodo de uno» ciíarrosiglos^- 
ni. E^paSarmima d dominación de los Roo^ar 
nos, desde que fueron expulsados los Cartagíae-: 
ses, hasta el establecimiento de los Visigodos 
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~ (siglo V de la Era cristiana), y que comprende 
unos $ei$ siglos. 

I. Sus ÉPOCAS. — Cada uno de estos tres perío- 
dos se subdivide en épocas cuyo número total 
para esta edad es el de siete, á saber : el primer 
período comprende tres: I. Pobladores primitivos. 
II. Establecimiento de colonias fenicias. III. EstcMe" 
cimietOo de colonias griegas. — El segundo periodo 
se diyide en dos épocas : h Establecimiento de los 
Cartagineses. II. Su dominación. ' Y ei tercer pe- 
ríodo en (Oras dos: I. España bajo la repíMica romoh 
na. n. España bajo él imperio. 

Ppíomv» épa««« -Pobladores pplmÍilTO«« 

^ . .1. • ' :• ) 

2* EsnfiLBQpiENlb])ELAMlMITnrAPOBLAQim. — 

El principio ti origen de la primera época ó el de 
primtthra pc^lacion de España es oscuro é inóÍQír- 
to» y se remdnta sin duda á ama fecha antiquísi- 
ma, mx)s veinte siglos antes de J. C; abrazando 
esta época más de quinientos años. 

\. Tribus ASIÁTICAS. MoMBRfi QU£ DE estas reci- 
bió la península. --^Durante este tiempo, parece» 
Mguiendo una de las varias y distintas opiniones 
de los historiadores, que tuvo lugar la primitiva 
población de España, debida á Tubal, hijo de Ja- 
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jJiet, qae al frente de algunas tribus asiáticas se 
estableció en ella, tomando el nombre de Tubalia 
6 Setubaüa la porción del psds que ocupó. — Sas 
descendientes, ó nuevas tribus asiáticas también, 
los Celtas poblaron y se extendieron por las regio- 
nes Septentrional y Occidental , y los íberos por 
las Meridional y Oriental, restallando de la mezcla 
y fusión de estas tribus el pueblo Celtibero, verda- 
dero indígena de la Península, y á quien debió el 
nombre de Iberia ó Celtiberia, con que era cono- 
cido unos dos mü años antes ¿e J. G. 

II. Distintos pueblos que FORMARON.-r-Estable- 
cidas en la Península estas tribus, se repartieron 
el territorio, constituyendo diferentes grupos de 
{)obIacion , cuyo (írecido número *, nombre y si- 
tuación ge(^áfica scMi bastante dudosos. 

III. Nombre y situación geográfica de los de \ 
ORIGEN celta.— Entre los pueblos qué de origen 

celta se constituyeron pueden ¿itarse: los Vékcos 
é Vascones, en Navarra y N. de Airagon; los Cán- 
tabros, en las provincias Vascongadas y N. de Cas- 
tilla la Vieja; íosAstures, en la moderna Asturias 
y parte de la misma Castilla; los Galaicos, en Ga- 
licia y N. del reino de León ; y los Lusitanos 
en Portugal y parte de Estremadura y Castilla. y^ 

IV. De los de origen ibero. — Se cuentan entre 
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otros: los Ilergetes en lás provincias de Huesca y 
Lérida; los Au^tanos eü Gataiu&it ala falda di^. 
Pirineo; los IndigeteB^enM Ampurdan; \o^ l^kta-^ 
nos en las provincias de Barcelona y Lérida; los 
Casetanos en la de Tarragona; los Eáetanas eü la. 
de Valencia; loai Bastetanos en la costa de Murcia; 
los Contéstanos en la d^ Qartagena; los Betufios 
hacia Sierra*Morena; los ^á^m/oí al E, del Es- 
trecho; los Tartesios en.An^^lutfía hacia las már- 
genes del Betis (Guadalquivir) y costa del Me- 
diterráneo; los Turdetanos en la mi^mfC^costa hasr 
taiel Estrecho y la Lusit^a, etc. 

V. De los Celtiberos. — ^Eran sus p^ieblos prín- 
cipales los Arepqpos^ al^iQ^^, de la Celtiberia; hacia 
Soria; \Q&'Carpetanos en Castilla la Nueva; (pro- 
vincias de Madrid y. Toledo; Jos Vacceos en ^I ^rei- . 
no de León y parte dp ambas Cas.tilías; Ira Oreta- 
no^ hacia la provincia íde Ciudad-^Seal; los Olcades 
e^ la región E .5 <^ la de Cuenca y O, de la de 
Murcia, etc.. etc. , 

3. Carácter Y ORGANIZACIÓN política y. social 
DE las tribus asiáticas. — Tan oscuras como son 
las nociones que se tienen sobre el origen y pro- 
cedencia de los primitivos pobladores y etimolo- 
gía de los nombres citados, lo son acerca del idio- 
mas religión, usos y costumbres, gobierno y crp- 
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nología de csus jefes, régulos-, etc. Créese que la 
religión debió ser la natural ó creencia en un solo 
DÍ03, su gobienno el patriarcal, y sus ocup^iciones 
las de tribus errantes, dedicadas muy especial- 
mente á la agricultura é industrias que epn ella 
se relacionan; pero sin constituir una Nación ó 
Estado con caracteres propios de organización y 
unicjad política. 

LECCIÓN II. 



COLONUS FENICIAS Y GRIEGAS. 

*• Establecimiento' bi colóniÁs f rances as. I. Ciad^des que fun 
daron. 11.^ Nombre fenicio de la P«niBsula. III. Carácter de estas co- 
lonias. IV. Su organización.— S* Estableciioentos de colonias 
GRIEGAS. I. ciudades que fundaron. If. NoHibi'e griego ^e la Penfn^ 
snla. m. Carácter de estas colonias. IV. Su organización, 

Seganda époea. 

1 . Establecimiento de colonias fenicias.— Há-^ 
cáa los siglos xv y xiv antes de J. C, arribaron ¿ 
la Península diferentes colonias de Fenicios, que 
dedicados por la situación geográfica de su país 
al comercio y la navegación, y atraídos por la 
riqueza del suelo y benignidad del clima,, se es- 
tablecieron y extendieron por la costa meridional, 
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" haciendo alianza con los indígenas y ocupándose 
preferentemente «n asuntos mercantiles. 

I. CnjDADEs QUE FUNDARON. — El ol transcurso 
de unos ocho siglos» durante los cuales estas co- 
lonias vivieron pacificas y tranquilamente dedi- 
cadas á sus empresas y especulaciones comercia- 
les, fundaron diferentes ciudades, sobresaliendo 
entre ellas: Gae^ir (Cádiz), la mas antigua de to- 
das (siglo X antes de J. C); Malaca (Málaga), 
Cdpe y Heradea (Gibrattar), Ásidonia (Medina- 
Sidonia), etc. 

II. NOIIBRE FENICIO UB LA PENÍNSULA. — LoS Fc- 

nicios dieron á la región que ocuparon, el nombre 
de Spaña (país escondido), acaso por su situación 
más allá del Mediterráneo, único mar que les era 
conocido, y cuyo nombre se hizo extensivo igual- 
mente á toda la Península. 

III. Carácter de estas colonias. — España de- 
bió á las colonias fenicias los primeros elementos 

de su civilización; pues propagaron entre los ha- 
bitantes de la Península, la escritura, la aritmé- 
tica, el comercio y la navegación, si bien con el 
establecimiento de estas colonias y las griegas 
que vinieron más tarde, empezaron á germinar 
las primeras semillas de la idolatría en nuestro 
suelo. 
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rv. iSu ORGANiZAGioR.— Asociadas ó aliadas es- 
tas colonias^ tuvieroo como centro de su unidad 
política á Cádiz, que lo era también de sus creen- 
cias religiosas, y a cuya divinidad Hércules, con- 
sagraron un templo, contribuyendo sin duda este 
germen de organización política y religiosa ai es- 
tado próspero y floreciente que las colonias feni- 
cias llegaron á alcanzar. 

VeveevA épaetu 

8* ESTABLEGIMISNTO DE GOLOmAS GRIE6A3. — DOS- 

de el siglo x al yu antes de J. C.^ arribaron tam- 
bién a las costas orientales de la Península dife- 
rentes colonias griegas, que procedentes de la 
isla de Rodas, de Marsella y Zante, entablaron 
relaciones de comercio con los habitantes, y se 
establecieron en el litoral de Cataluña y Va- 
lencia. 

I. Ciudades que FUifDARON. — ^Los Griegos de ño- 
das fundaron á Rhodope (Rosas, en Gerona), pa- 
sando después á las Islas Gymnesias (Baleares); 
los de Marsella ó Focenses á Emporium (Ampu- 
rias en Gerona), y á Artemisium (Denia, en Ali- 
cante); y los de Zatae á Sagunto (Murviedro, en 
Yaiencia); pasando los de Samos y otros, á esta- 
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blecerse y fundar vai-ias ciudades en la costa 
oriental. 

'II. NOMBHE GlUEGO DE LA PE?fí>*SÜLA. — ÉstaS CO- 

lonias griegas dieron á la porción de territorio 
que ocupaí'on, el nombre de Hesperia, del plane- 
ta Veniis ó de la tarde (Héspero), debido á la si- 
tuación occidental de España respecto á Grecia, 
y cuyo nombre hízose también extensivo como el 
fenicio á toda la Península. 

III. Carácter de estas colonias. — Acogidas las. 
colonias griegas sin resistencia por los habitantes 
de la Península, y dedicadas igualmente al comer- 
^^io, contribuyeron como las fenicias á la civilización 
del país, introduciendo sus usos y costumbres á 
la vez que sus prácticas religiosas, con las que 
adulteraron también las sencillas creencias de ios 
primeros pobladores. 

IV. Sü organización. — No constituyeron estas 
colonias un cuerpo político ó nación propiamente 
dicha, manteniéndose independientes entre ¿í, y 
sin más lazo que la unidad de su religión, simbo- 
lizada en el culto á Diana su divinidad , á quien 
lenian consagrado un templo en Denia- 
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LECCIÓN III. 



SEGUNDO PEBIODO.T-EsPAÑA CAETAQiNBSA.. 



§• Arribo üE los Cartagineses á la Península. I. Expulsión délos 
Fenieios .Estiableciinieato de los CaTtkginoses.^yi/QKiGEN i^ t.A' coi»- 
quista ve España por los Cartagineses. I. Amilcar Barca: sus 
conquistas y su muerte. II. Asdrubai: su política: fiínáacion de Carta- 
geoa: su muerte. III. Annibal. IV. Sitio y destrucción de Sagunfo. • 
V. Sus consecuencias. VI. Expedición de Annibal á Italia. 



PfeilmerA époea* ^- fifltábléélmieato de les 
Cu*tA^ine*e0* 

1. ArrÍBO de los CAFtTAGlNESES A LA PENÍNSULA, 

— Más de ochocientos años llevaban los Fenicios 
en quieta y pacifica posesión del territorio que 
ocupaF(Ki en su establedixiiento en España, explo- 
tando los grandes tesoros que la riqueza del suelo 
leo ofrecía, cuando su sórdida avaricia debió ins- 
pirarles el deseo de dominar por completó el 
país. Pero encontrando una te¿az y sangrienta 
resistencia en las tribus belicosas que le pobla- 
ban , llamaron en su auxilio á los Cartagineses^ 
sus hermanos dé origen , como? procedentes de 
Cartago , colonia fenicia en la costa septentrional 
de África, los ¡cuales abordaíón á nuestro litoral 
del Mediterráneo, hacia éí siglo ^i antes de J. C. 
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L Expulsión de los fenicios. Establegiviento 
DE los cartagineses. — ^Uoa vez llegados á la Pe- 
Dínsula los Cartagineses, hacen causa común con 
los naturales de ella, y arrollando por todas par* 
te en unión de estos últimos á los Fenicios, les 
arrojan de Cádiz, su último refugio, quedando» 
por consiguiente expulsados de España. — Se es- 
tablecen en su lugar los Cartagineses, extendién- 
dose por toda lá Bética (Andalucía), dando gran- 
de impulso á sus especulaciones mercantiles, y 
tratando con los primitivos pobladores como alia- 
dos y comerciantes, carácter que conservaron 
más de tres siglos, hasta que abandonaron el país 
264 al empezar la primera guerra púnica *. 



1. Origen de la conquista de Esfai^a por los 
cartagineses. — Terminada la guerra de los merce^ 
narios, que Cartago tuvo que sostener en su pro* 
pió territorio después de la primera pünica, se 
propuso esta república conservar á toda costa el 
dominio del Mediterráneo , y subsanar con la 
conquista de España, las grandes pérdidas que 
experimentara en aquella lucha con Roma. 

I. Amilgar Barca: sus conquistas t su muerte.— 
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A este fin, el Senado cartaginés, envió á España 
a! general Amilcar Barca *, al frente de un nu- 238 
meroso ejército, con el cual , y no obstante la 
fuerte resistencia de los habitantes por conservar 
su independencia, subyugó en el transcurso de 
nueve años toda la Bética y parte de la Luátania, 
extendiendo además sus conquistas por el país de 
, los Contéstanos, é internándose en el de los Late- 
taños , donde fundó á Barcina (Barcelona) * , y más a,30 
tarde á Acra-Leuka (Peñíscola). Derrotado wr^ los 
Vettones de la Celtiberia (Aragón), y perseguido 
por Orison , régulo de los Beliones (de Belchite), 
auxiliares de estos, murió al atravesar un rio en 
su fuga. 

II. Asdrübal: su política: fundación de Carta- 
gena": su MUERTE. — Sucedió á Amilcar en el mai d» 
del ejército cartaginés, su yerno Asdrübal *, quien 229 
vengó la muerte de aquel derrotando á los Celtí- 
beros. — Aspirando más á consolidar las conquis- 
tas ya hechas, que á emprender otras nuevas, 
adoptó una política templada y conciliadora, ha- 
ciendo amistad con algunos de los pueblos venci- 
dos, y enlazándose con una hija del país. — Fun- 
dó á Cartago-nova ( Cartagena) * , haciéndola ca- 228 
pital ó metrópoli de las posesiones cartaginesas 
en la Península, y después de nueve años de 
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mando, murió asesinado por un esclavo á cuyo 
dueño había hecho quitar la vida. 
221 III. Annibal. — Reconocido 'ilnmfta/ * , hijo de 
Amilcar, como jefe del ejército cartaginés, á pesar 
de su corta edad, pues solo contaba venticinco 
años, desplegó desde el primer momento todas las 
dotes de un consumado general y hábil político. 
Merced á ellas consolidó las conquistas de sus an- 
tecesores, y aunque vencido cerca de Salmantica 
(Salamanca), consiguió someter los pueblos todos 
de las márgenes del Tajo. A la vez que se prepa- , 
raba á nuevas empresas, procuró granjearse el 
amor de los vencidos, conciliando los rigores de 
la guerra con la dulzura de su mando y la expío- 
tacion de las riquezas mineras del suelo. 

IV. Sitio y destrucción de Sagünto. — Deseoso 
Annibal de romper con Roma y vengar los desas- 
tres que á su patria ocasionara la primera guerra 
púnica, aprovechóse de las diferencias sobre 
cuestión de términos entre los Turboletas (Teruel), 
sus aliados, y los Saguntinos, que lo eran de Ro- 
ma, para apoyar á los primeros é imponerse á los 
últimos. Estos rechazaron las exigencias de An- 
nibal y solicitaron el auxilio de Roma, que. no lle- 
gó á prestarle sino de una manera ineficaz. El 
cartaginés, después de grandes preparativos sitió 
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á Sagunto, cuyos pobladores, faltos de auxilio, 
después de ocho meses de rigoroso asedio heroi- 
camente resistido, prefirieron entregar á las lla- 
mas su ciudad con sus familias y riquezas, sepul- 
tándose en sus ruinas * , á caer en poder de ai8 
Annibal. 

V. Sus coNSEOüETHciAs. — Rechazadas por Anni- 
bal las gestiones de Roma en pro de Sagunto y 
destruida esta ciudad, quedó rota de hecho la paz 
entre ambas repúblicas. Sometidos á los Cartagi- 
«eses, como consecuencia de este desastre, casi 
iodos los pueblos situados entre el Ebro y los Pi- 
rineos, abandonó Annibal la Península al frente 
de un grueso ejército, del que formaba parte un 
gran número de Españoles, cuyas simpatías y 
afecto supo granjearse, proponiéndose llevar la 
guerra á Italia, teatro de la segunda guerra pú- 
blica. 

VI . ExPEDícioN DE Annibal a Italia . — Dejando 
encomendada la conservación de sus conquistas 
en España á su hermano Asdrubal para mantener' 
lá dominación cartaginesa desde el Guadalquivir 
al Ebro, y al jefe Hamnon desde este rio á los 
Pirineos, ambos al frente de fuerzas respetables, 
atravesó la Cataluña, los Pirineos, las Galias y el 
Ródano, y presentóse en Italia. 
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INVASIÓN ROMANA. — FIN DE LA DOMINACIÓN 
CARTAGINESA. 

*• Venida de los Romanos á España, i. Los dos Escipiones. — 
II. Lucio Murcio y Claudio Nerón. IH. Publio Cornelio Escipion. — 
IV. Conquista de Cartagena. Y. Victorias sucesivas. VI. Conducta 
de los Españoles. VU. Expulsión de los Cartagineses. VIII. Fin de su 
dominación. 
Aüo» 
»nt«s de i. C. 

1. Venida DE los romanos a España. — Pene- 
trando Roma los designios de Annibal al em- 
prender su expedición á Italia, envía sus legiones 
á España, teatro desde entonces en que aquella 
república y su rival Cartago habian de disputarse 
la dominación del mundo. 

I. Los DOS Escipiones. — Nombrados los her- 
218 manos Cneo y Publio Escipion * caudillos de la& 
huestes romanas, y desembarcando uno en pos 
de otro en las costas de Cataluña, derrotan por 
mar y tierra á los Cartagineses, rechazan á Asdru- 
bal á la Lusitania , impidiéndole marchar al so- 
corro de su hermano Annibal, y cuando ya creian 
asegurado su triunfo en la Península, reprimidos 
los levantamientos parciales de Ilergetes y Celtí- 
beros por conquistar su independencia, fueron 
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muertos en dos batallas sucesivas en el corto 
tiempo de un mes * ambos Escipiones, primeros ^^5 
romanos que en calidad de aliados hablan pene- 
trado en la Península., , 

II. Lucio Maucio y Claudio Nerón. — Aclamado 
el joven centurión Lucio Marcio como General de 
los restos de las legiones romanas, vengó la muer- 
te de los dos Escipiones, sorprendiendo los cam- 
pamentos Cartagineses entre Valencia y- Aragón, 
haciendo en ellos una horrible matanza y obli- 
gándoles á repasar el Ebro. — Roma no aprobó la 
elección que el ejército hiciera en favor de Mar- 
cio, y nombró para reemplazarle en el mando á 
Claudio Nerón, en calidad de pro-pretor de Espa- 
ña, el cual, no obstante su pericia militar, vióse 
burlado por la sagacidad de Asdrubal , y llamado 
Á Roma regresó á la Ciudad Eterna, donde pintó 
la situación de la Península como desesperada 
para los Romanos. 

III. PüBLio CoRNEuo EsciPiON. — En tal estado 
de cosas, el Senado romano confió el encargo de 
continuar la guerra de España á Pvhlio Cornelio 
Bscipian *, hijo de Publio, llamado mas tarde el 211 
Africano, joven de veinticuatro años, y cuya 
acertada elección no tardaron en justificar los su- 
cesos, 
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IV. Conquista DE Cartagena, — Puesto al frenter 
de las legiones, y reanimando con su ejemplo el 
abatido espíritu de estas, inició Escipion sus bri- 

' liantes campañas poniendo sitio á Cartagena y 
210 apoderándose de ella *, en la que sus soldados 
recogieron un botín inmenso. 

V. Victorias sccesivas, — Su conducta noble y 
generosa, después de tan señalado triunfo, gran- 
jeóle el afecto de una gran parte del pais, y los^ 
triunfos que obtuvo posteriormente sobre Asdru- 
bal en la Bélica, obligándole á retirarse á los Pi- 
rineos, desde donde pasó á Italia en socorro de su 
hermano Annibal, y sobre An^non que reemplaza 
á Asdrubal, en la Celtiberia, hicieron presentir que 
el término de aquella lucha sería favorable á las 
armas romanas. 

VL Conducta de los Españoles. — Lo adverso 
de la guerra para Cartago no impidió que los Es- 
pañoles dieran ejemplos notables de la lealtad y 
nobleza que han constituido siempre su carácter 
distintivo. Las ciudades Auringis (Jaén), Iliturgis 
(Andüjar), Castnlon (Cazorla), y Asfapa (Estepa), 
fueron víctimas de su fidelidad á sus aüádos los 
Cartagineses, prefirienílo su ruina y destrucciott 
antes que someterse á los Romanos. 

VII. Expulsión de los Cartagineses. — Perotaa 
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heroicos esfuerzos en la desesperada resistencia 
de aquellos no fueron bastantes á impedir que, 
sitiados en Cádiz los últimos restos del ejército 
cartaginés, se apoderara Escipion de esta ciudad, 
expulsando de ella y de toda la Península defini- 
tivamente á los Cartagineses *. 206 

VIII. Fin de sü dominación. — La expulsión de 
los Cartagineses no extinguió por completo su do- 
minación , ni fué suficiente á consolidar la nacien- 
te de los Romanos en la Península; pues habiendo 
Escipion abandonado á España y pasado á África, ' 
aun la influencia cartaginesa dejóse sentir, esci- 
tando á las belicosas tribus de Celtíberos é Uer- 
getes á rechazar la dominación de Roma que se 
les pretendia imponer. Pero reprimidas estas in- 
surrecciones, destruidos sus esfuerzos en una sola 
batalla, y muetlos sus caudillios Yndivil y Mando- 
nio, régulos vencedores de los dos Escipiones, el 
genio de Cartago sucumbió ante el poder de Ro- 
ma, en la célebre batalla de Zama *, que valió á 201 
Escipion el sobrenombre de Africano. La Penín- 
sula fué cedida á los vencedores *, cuyas victo- 20^ 
riosas águilas pudieron enseñorearse desde los Pi- 
rineos á las columnas de Hércules. 



Digitized 



by Google 



— 24 — 
LECCIÓN IV. 



TERCER PERIODO.— EspaSa romana. 

1. España provincia romana. Su división y gobierno. I. Primeras Tn- 
sunrecciones. 11. Catón el Censor. Fulvio Novilior. IH. El Cónsul Lu- 
cillo y el Pretor Galba. IV. Guerra de Viriato. V. Su ñauerte. VI. Su- 
misión de la Lusitania. VII. Guerra de Numancia. VIII. Destrucción 
4e esta ciudad. 

l^rlmerA époeA*-~EflpañA 1»aJo la RepúMIea* 
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1. España provincia romana. Su división y go- 
bierno. — Terminada la segunda guerra púnica con 
202 la derrota de Anníbal en Zama *, y extinguida la 
dominación cartaginesa en la Península , fué esta 
200 195 declarada prmncia romana * y dividida * en 
España citerior , desde los Pirineos á la emboca- 
dura del Duero, de la cual fué capital Tarragona; 
y España ulterior^ compuesta de la Bélica y Lu- 
sitania. El gobierno de cada una de estas partes 
se encomendó á un Pretor que Roma nombraba 
anualmente. 

^ I. Primeras insurrecciones. — De escasa dura- 
' cion fué la tranquilidad que disfrutó España desde 
esta época. La avaricia y vejaciones de los Pre- 
tores romanos, produjeron alzamientos en la Es- 
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paña citerior que se propagaron rápidamente á 
una gran parte de la Península, ocupando por es- 
pacio de muchos años á las legiones y poniendo 
á prueba los talentos y valor de los Generales ro- 
manos, á pesar del desgraciado éxito que habia 
tenido la tentativa de los Ilergetes y Ausetanos, 
acaudillados por Yndivil y Mandonio, por reco-' 
brar sus antiguas libertades. 

II. Catón el censor. Fülvio Novilior. — Ele- 
gido Marco Por ció Catón * , llamado el Censor, 195 
para el gobierno de España, en calidad de cón- 
sul , primero que ejerció en la Península esta 
dignidad , pudo no sin sostener sangrientos y ter- 
ribles combates, y desplegando la crueldad más 
horrible, subyugar á los Celtiberos, y restablecer 
aunque solo momentáneamente, la superioridad 

de las armas de la república , á que contribuyó 
dos años después Fulvio Novilior , derrotando á 
los Vacceos, cuya capital era Palencia. 

III. El cónsul Lóculo y el pretor Galra. — La 
perfidia y alevosa conducta del cónsul Lúculo con 
los habitantes de Caum (Coca), una de las prin- 
cipales ciudades de los Vacceos, y del pretor Gal- 
ba con los Lusitanos ^ reprodujo nuevos alzamien- 
tos á los pocos años *. Entregados los primeros i» 
bajo la garantía de una capitulación y retirados 
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los segundos al abrigo de sus montañas, donde 
disfrutaban una libertad tan preciosa como dura 
la opresión y servidumbre que experimentaran 
en las fértiles y abundantes llanuras del territo- 
. rio; fueron victimas de su confianza en las ofertas 
y promesas de aquellos jefes romanos, que los sa- 
crificaron inhumanamente cuando los encontraron 
desprevenidos y sin medios de defensa. 

IV. Guerra de Viriato. — Para vengar perfidia 

150 tanta, suscitóse la guerra de Viriato *, que pastor 
de origen , elevóse por sus hazañas á general cé- 
lebre, terror de Roma. Ganoso de la independen- 
cia de su patria y deseando emanciparla del yu- 
go romano , salvándola de las crueles iniquidades 
de que era víctima , llegó á reunir un respetable 
ejército de belicosos Lusitanos, con los cuales y 
, gracias á su pericia y dotes guerreras , derrota 
sucesivamente á cinco Pretores que sucedieron 
á Galba en el transcurso de ocho años; hasta que 
el Senado romano vióse precisado á ratificar un 

145 tratado de paz *, generosamente ofrecido por Vi-^ 
riato, en virtud del cual conservando Roma el 
territorio conquistado hasta entonces, se com- 
prometía á no pasar adelante, mantener ,paz y 
amistad con el caudillo lusitano , reconociéndole 
como jefe de casi toda la España ulterior eman- 
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cipada, cuya capital fué Arsa (Azuaga) en Ba- 
dajoz. 

V. Su MtERTE. — Poco tíempo hacía que Viriato 
descansando de las penalidades de la guerra, se 
entregaba á las dulzuras de la paz, cuando el 
inepto y malvado cónsul Cefion , hollando la fé de 
los tratados , con asentimiento del Senado , quiso 
caer sobre el confiado y valiente guerrillero. Burló 
este las asechanzas del pérfido cónsul , y hasta le 
causó pérdidas no insignificantes. Pero el cobar- 
de romano, no pudiendo vencer á Viriato, apeló' 
al oro, y logró corromper á tres oficiales de este, 

que le asesinaron traidoramente * estando dur- i^^^ 
miendo. 

VI. Sumisión de la Lüsitanía. — Con la miterte 
del invicto caudillo de los Lusitanos, todo este 
país quedó sometido á Roma, cuyas águilas se 
extendieron por toda la región occidental de la 
Península. 

VIL Guerra de Numancia. — Sometidas la Lusi- 
tania, encendióse en la Celtiberia la guerra lla- 
mada de Numancia , ciudad situada cerca del na- 
cimiento del Duero á las inmediaciones de la mo- 
derna Soria. Las heroicidades de los JCeltíberos 
en esta gran lucha de ocho años, durante los 
cuales derrotaron sucesivamente á cuatro ejércitos 
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romanos, obligando á los cónsules sus jefes á 
ajustar tratados vergonzosos, que nunca fueron 
ratificados por el Senado bajo indignos pretestos, 
han sido perpetuados por la historia con el sitio 
de aquella famosísima ciudad , segundo terror de 
Roma. 

VIII . Destrücciopí de fiSTA CIUDAD . — Euviado Es- 
cipion Emiliano á España , puso sitio á la herói- 
139 ca ciudad , rindiéndola * por hambre al cabo de 
quince meses de apretado asedio , después de 
una lucha desesperada, cuando faltos los Numan- 
tinos de todo socorro, y sin esperanzas de auxi- 
lio alguno, la incendiaron y se dieron muerte por 
no sucumbir al sitiador, llamado el Segundo Afri-^ 
cano por la destrucción de Cartago, y el Numan- 
tino por la de esta ciudad. ¡Solo con guerras lle- 
vadas á cabo tan inicua y pérfidamente como las 
de Viriato y Numancia, pudieron los Romanos so- 
meter la heroica é independiente Península Ibé- 
rica! 
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Guerras de Sertorio, Cesar y PoMreYO en España. 



I. Sucesos posteriores á la destrucción de NuHé^ciA hurante 
MEDIO SIGLO. ■— *• Guerra de Sertorio. I. Gobierno y carácter 
histórico de este. II. Principales hechos de la guerra. IH. Su fin.— 
8* Cesar y los partidarios de Pompeyo en Espaíía.— A. Situa- 
ción de la Península hasta la proclamación del imperio en Ro- 
ma. I. Era hispánica. 
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1¿ Sucesos POSTERIORES a la destrucción de Nu- 
MANCiA DURANTE MEDIO SIGLO. — Destfuida Numancia, 
casi toda la Península quedó sometida al yugo 
romano, á escepcioa de los Cántabros, Astures y 
ciertos pueblos lusitanos, que guarecidos en la 
fragosidad de sus montañas , conservaron su li- 
bertad por algún tiempo, sin que en el transcur- 
so de mas de medio siglo ocurrieran otros hechos 
importantes, que la (H^pacim de las Baleares 
por los Romanos *, acaudillados por el Cónsul 123 
Q. Cecilio Mételo, donde fundaron á Palma y 
Pollenza ; la aparición de los Cimbros en la fronte- 
ra pirenaica *, de la que fueron rechazados con 103 
gran pérdida por los Celtíberos , al mando de su 
Pretor Fulvio; y movimientos parciales de insurrec- 
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102 cion, al fin reprimidos en la Lusitania * y Celli- 

99 beria *. 

2- Guerra de Sertorip. — Pocos años después 
de apaciguados los últimos levantamientos, y 
cuando el feroz Sila proscribia en Roma el parti- 
do democrático, acaudillado por su rival Mario, 
refugiáronse en España muchos de los partidarios 
de este, que pudieron sustraerse á las venganzas 
del sanguinario dictador. Sertorio, general roma- 
no, enemigo declarado de Sila , y parcial de Ma- 
rio, ya conocido en la Península, donde habia 
ejercido el cargo de tribuno militar, se vino.á Es- 
paña . y levantó un pequeño pero decidido ejérci- 
to , que le reconoció por su Pretor, y auxiliado 
de los indígenas, principalmente Cántabros y Lu- 
sitanos, cuyas simpatías supo granjearse , escitán- 
doles á sacudir el yugo de los avaros Pretores, 

^8. 83 sostuvo por espacio de nuevo años * una lucha 
tenaz y porfiada contra todo el poder de Roma. 

I. Gobierno y carácter histórico de este. — Ser- 
torio constituyó en la Península una especie de re- 
pública mixta de Romanos é indígenas, dividiendo 
aquella en dos provincias, Lusitania, cuya capital 
EvorOy era su habitual residencia y la del Senado 
que creó; y Celtiberia ^ en cuya capital Osea 
(Huesca) instituyó una escuela de letras clásicas 
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á la que concurría la juventud más florida del 
país. Tan hábil político para conquistarse el afec- 
to del país, manifestándose ardiente partidario de 
la libertad é independencia de la Península, como 
audaz y entendido gueirillero para merecer el 
nombre de segundo Viriato] á la vez que su valor, 
nobleza y generosidad, le aseguraban su domina- 
<5Íon sobre los sencillos Españoles, triunfaba de 
ios generales romanos enviados en su contra. 

II. Principales hechos de la guerra. — La der- 
rota del. viejo cónsul Quinto Cecilio Mételo en £a- 
cobriga (Lagunilla, en Rioja) * ; la dé Pompeyo en 7^ 
Edeta (Liria, en Valencia) * ; la victoria de Cala^ 75 
horra *, sobre el primero, y muchos otros recios 75 
combates sostenidos con varia fortuna en las 
márgenes del Júcar, cerca de Sigüenza y de Ca- 
latayud, son las principales vicisitudes de esta 
guerra, cuyo éxito acaso hubiera sido muy dis- 
tinto sin el asesinato de Sertorio *, por el traidor 'ji 
y ambicioso Perpena su teniente, en Etosca (Aito- 
na en Lérida). Débese coasignar para gloria 
del nombre español, que ninguno de sus hijos 
figuró en la conjuración tramada por Perpena pa- 
ra tan horrendo crimen, antes por el contrario, la 
guardia sertoriana de afectos ó devotos españoles, 
se dio la muerte, ¡ejemplo de fidelidad, único en 
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la historia! por no sobrevivir, á su amado cau- 
dillo. 

III. Sü FIN. — Incapaz Perpena para suceder á 
Sertorio, fué derrotado y hecho prisionero poi* 

72 Pompeyo, que le condenó á muerte * , para se- 
pultar con él los secretos de su miserable y cri- 
minal traición. La España tuvo después que so- 
meterse al general victorioso, no sin que este hi- 
ciera pagar con la destrucción de Osma y Cala- 
horra^ su fidelidad y la de otras ciudades á la 
causa del célebre Sertorío en quien simbolizaban 
la de su independencia. 

3- Cesar y los partidarios de Pompe yo en Es- 
paña. — La rivalidad de César y Powpej/o por apo- 
derarse de. la autoridad suprema en Roma, dejó 
sentir su influencia en la Península. Una gran 
parte de esta que conservaba grato recuerdo de 
la moderación con que el último se condujo des- 
pués de terminada la guerra de Sertorío y abrazó 
su causa. César vino á España, derrotó á los te- 

49 . nientes de Pompeyo *, en las orillas dehSegre, 
y sometió el país á viva fuerza. Pero á los tres 
años próximamente, y después de la muerfe de 
este, sus hijos Cneo y Sexto, renuevan la guer- 
ra contra César, y auxiliados por los Españoles 
sostienen la lucha con tan desesperado ardimien- 
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to, que este se vio precisado á volver á la Penín- 
sula. Triunfó, no sin grave riesgo personal, en 
Hunda (Málaga , ó Ronda la Vieja) * ; asalló á 45 
Córdoba, tomó á Sevilla é hizo expiar duramente 
á estas y otras ciudades su adhesión á la causa de 
Pompeyo , cuyo partido quedó deshecho y el ven- 
cedor dueño de Boma. 

4. Situación de la España hasta la proclama- 
ción DEL IMPERIO EN RoMA. — Ninguu acontecimien- 
to notable tuvo lugar durante este tiempo en la 
Península; y sometida toda ella á César , á eseep- 
cion de las tribus belicosas é indomables de los 
Cántabros y Astures que conservaban su indepen- 
dencia, á la vez que escitaban á los pueblos ya 
subyugados á sacudir la dominación romana, fué 
declarada provincia romana* , por Octavio, sobrino 
de aquel. 

!• Era raspANicA. — La reducción á un sólo 
cuerpo de nación de las diferentes tribus que ha«- 
ta entonces hábian poblado y constituido la Pe« 
nínsula, señala el principio de su unidad polí- 
tica, y determina el de la Era hispánica ó de Au- 
gusto; correspondiente al 1.* de Enero del año 38 
antes de J. C. , cuya fecha sirvió desde entonces 
de cómputo cronológico en la historia de España 

y se usó en Cataluña hasta 1180, en Aragón has- 

s 
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ta 1350, en Valencia hasta 1358^ en Castilla has-^ 
ta 1383, y en Portugal hasta 1415. 



LECCIÓN VI. 



TERCER PERIODO .-r-EfiPAÑA romílna. 

1. Octavio César Augusto , Emperador I. Sumisión de ios Cánta- 
bros y Astures. II. Dirision de la Península por Augusto. III. Polí- 
tica de este en £spaña. — S. Hf^CHOS mas kotabi es ociírridos en 
España bajo el reinado de los sucesores de Augusto. I. Du- 
rante los emperadores de la familia de este. H. Durante los Flavios. 

SegundA época.— España bajo el linperi#. 

1. Octavio Cesar Augusto emperador. — Pro- 
2t clamado emperador Octamo César Augusto * pri- 
mero que ciñó la púrpura imperial , visitó la Pe- 
23 nínsula * ; se estableció en Tarragona y se pro- 
puso dominar las tribus de los Cántabros y Astu- 
res, no sometidas aun, consolidando así la unidad « 
política de España, casi realizada desde que el 
mismo Octavio la hiciera tributaria de Roma años 
lg antes* (Lección V. 4). 

I. Sumisión de los cántabros y astures. — Va- 
liéndose Octavio, mas que de su hábil política,, 
de la fuerza poderosa de sus legiones y de los 
talentos y pericia de sus generales, muy prin- 
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cipaimente de los de su yerno Agripa , llevó á 
feliz tériDÍQO la sumisión de aquellos belicosos 
pobladores *, los cuales se mostraron dignos ému- » 19 
los délos Numantínos, oponiendo á las armas ro- 
manas una tenaz y heroica resistencia , y hacien- 
do experimentar á las legiones terribles pérdidas 
y reveses. 

II . División de la península por Augusto . — ^So- 
metidos los Cántabros y Astures ; en paz completa 
la Península , que quedó definitivamente reducida 
á provincia del imperio romano, después de dos- 
cientos años de heroica lucha por conservar su 
independencia ; la dividió Augusto en tres gran- 
des regiones : Tarraconense , Lusitania y Béticay 
<5ediendo la administración de esta última al Se- 
nado por mas pacífica y como provincia senato- 
rial, y reservándose por mas belicosas el régi- 
men de las dos primeras, como provincias impe-- 
riales. Cada una de estas ^provincias se dividió 
también en conventos jurídicos. 

III ; Política de este en España . —Aplicando al 
gobierno de la Península la misma hábil política 
que le habia hecho dueño del imperio y dado 
la paz di mundo, fundó entre otras ciudades á 
Cwsar-Augusla (Z-dTagozai) , Paco-Augusta (Bada- 
joz) , Emerita-Augusta (Mérida) ; estableció nu- 
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fuerosae colonias > que difundieron por todo et 
país los beneficios de la agrien llura, el gusto á 
las artes, y el desarrollo de las empresas indus- 
triales y mercantiles ; y mejoró la administración^ 
regularizando la percepción de impuestos , abrien-^ 
do caminos» y protegiendo la explotación dé 
minas. 

2- Hechos mas notables ocuRRmos eiv España 

BAJO EL REINADO DE LOS SUCESORES DE AuOUSTO. 

Desde la muerte de este , poco ofrece de particu*- 
lar la historia política de Es{Mña , identificada con 
el imperio, de quien recibió sus leyes, religión é 
idioma, y disfrutando de cierta tranquilidad aun 
en medio de las revueltas civiles de aquel. 

I. Durante los emperadores de la familia de 
ESTE. — El mas importante entro todos los aconteci- 
mientos que tuvieron lugar en la Península bajo el 
gobierno de losEmperadores de la familia de Au- 
gusto, fué el establecimiento de ¡a religión de Jesu- 
cristo y que nacido en Betlem en 4963 del mundo,. 
753 de Roma, hace 1866 de la Era cristiana, & 
1904 de la española en tiempo de este Empera- 
dor, sufrió muerte y Pasión en el año 19 del 
reinado Tiberio y su inmediato sucesor. Propa- 
gado rápidamente el Cristianismo , uno de lod 
Apóstoles, Santiago el Mayor y empezó su predi- 
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cacion en España*, en tiempo de Caligula. — 37 
Reinando Nerón, los s¡3te discípulos de Santiago 
inician en Guadix una mas activa predicación del 
Evangelio ; y en tiompo de este mismo empera- 
dor, los (íencralc*s romanos en España, Giüba, 
pretor de la Tarraconense y Otbon de la Lusitania, 
son proclamados para succderlexmoen pos de otro, 
distinguiéndose el primero do ellos por la tiranía 
que desplr^gó contra España, y el segundo por 
haber incorporado á la Bética las costas de África, 
con el nombre de Tln:füania, de Tingi(íángev). 
II. Durante los Flavios. — Vespasiana y el pri- 
mero de estos, concedió á los habitantes déla 
Península los derechos latinos, y en su tiempo 
vinieron á España por primera vez los Judíos 
arrojados de Jerusalem, después de la destrucción 
4e esta ciudad por Tito. En el reinado de Domi- 
cianoy hermamo de e^le, ti^ne lugar la primera 
persecución al Cristianismo en la Península , reci- 
biendo la palma del martirio en ella por su fé 
ortodoxa , los siete obispos discípulos de Santia- 
go, S. Geroijcio, Obispo de Itálica y San Euge- 
nio I, de Toledo. 
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Afios 

despue.s de J.C, 



España en los cuatro ¿ltimos siglos del Isiperio» 



1. España bajo los emperadores Antqninos.— 9 Durante la> 

ÉPOCA DE LA anarquía MILITAR.— 8. BaJO DiOCLECIANO. — 4. DU- 
RANTE EL REINADO DE CONSTANTINO EL GRANDE.— &. BaJO TeO- 

Dosio EL Grande y Honorio , hasta Lks invasiones de los Bár- 
baros. 



5-192 1. España BAJO LOS EMPERADORES Antonipíos *, 

ns — Durante el remado del emperador Trajano^, 
español natural de Itálica (Sancti Ponce) , primero^ 
de los Antoninos y primer extranjero también que 
se sentó en el trono , España vio florecer en sir 
suelo las ciencias y las artes , á que este sobera- 
no prestó una decidida protección , así como al fo- 
mento de la riqueza pública , con la construcción y 
reparación de caminos, y al embellecimiento de 
las poblaciones, con la erección de soberbios mo- 
numentos que aun hoy revelan la grandeza de la 

117 dominación romana. Bajo Adriano* y su sucesor, 
español también, y el cual en sus viajes por las 
provincias del imperio , vino á España y reunió en 
Tarragona una asamblea de los representantes de 
las principales ciudades de la Península , acrecióse 
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el número de Judíos que ya existían en ella des- 
de Tito, perseguidos nuevamente en este reinado 
después de la insurrección de Barcochebas. — En 
tiempo de Marco Aurelio'^, oriundo de familia 161 
española , el hambre asoló la Península ; los moros 
hicieron una primera incursión por las costas me- 
ridionales de ella, sitiando algunas ciudades de 
la Bétíca, una de estas Singilis (Antequera la Vie- 
ja), de la que fueron rechazados, así como repri- 
midos algunos desórdenes de la Lusitania. ' 

2- Durante LA ÉPOCA DE anarquía militar*, 233 26S 
que siguió en Roma á la de los emperadores Si- 
tíos "*", y bajo el reinado de Galieno * ; los Francos ^^*i~^^^ 
atravesaron los Pirineos, é internándose en Cata- 
luña , destruyeron á Tartaco (Tarragona) , sem- 
brando en el transcurso de doce años la ruina y 
la desolación por todo el país, y dejando las hue- 
llas de sus devastaciones en las ruinas de fíerda 
(Lérida) , que floreciente en otro tíempo solo pre- 
sentaba un montón de ruinas en el siglo v. 

3. Bajo Dioglegiano. — Después del reinadode 
los emperadores Iliricos * y bajo el de los Augus- 268-284 
tos Diochdano'^ y Maximianoy el primero de los 284 
cuales dio nombre á la Era, llamada también de 
los Mártires por la décima y horrible persecu- 
ción * que contra los cristianos ordenó ; sellaron 3M 
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coo su sangre en distiatos puntos de la Península 
su ardiente fé, multitud de Mártires ; entre ellos, 
Santas Justa y Rufina en Sevilla , Santa Etdalia 
en Barcelona, iSan Ftc^n/^ en Valencia , ScMa 
Engracia y los innumerables de Zaragoza (3 No- 
viembre *303). Por este tiempo se celebró en Es- 

300 paña el concilio de Illiberis (Granada) *. 

4. Durante el reinado de Constantino el 
Grande. — En la división administrativa que Cons* 

323 tantino el .Grande * hizo del imperio ; la Península 
Ibérica formó parte de ia Prefectura occidenialy co- 
mo una de las tres diócesis (Bretaña , las Gallas y 
España) de que esta se componía. La diócesis de 
España gobernada por un Vicario, que re^dia en 
Sevilla, se subdividió en seis proviní^s (Galaica, 
Tarraconense, Cartaginense, Lusitania, Bética y 
Mauritania Tingitana, en África). 

5* Bajo Teodosio el Grande y Honorio» hasta 
LA invasión de LOS BARBAROS. — Eu tiompo dcl em- 

579 perador español Teodosio el Grande*, celébrase en 

381 Zaragoza un concilio ^, en el que fué condenada 
la heregía de Prisciliano, obispo de Avila , y se 
dictaron cánones sobré puntos de disciplina ecle- 
siástica, para corregir la relajación de costumbres 
que habia empezado á dejarse notar en el clero. 

395 Bajo el débil Honorio * , y muerto su ministro Sti- 
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lican, las legiones de España, acaudilladas por 
^u general Geroncio , proclaman emperador á un 
tal Máximo, que desaparece de la escena pública 
al franquear los Pirineos * los Vándalos, Alanos y 400 
Suevos. 



LECCIÓN VIII. 



Invasiones DE los barbaros. — Carácter histórico he la 
España romana. 



4. Invasión de los Bárbaros en la Península. I. Reg'ones que ocu- 
paron.— *. Carácter histórico de la España romana. I. Cultura 
artística é intelectual. II. Obras monumentales. III. Personajes céle- 
bres españoles. 



1. Invasión de los babearos en la Península, 
— ^La irrupción de los Bárbaros del Norte en el im- 
perio romano, destruido al fin* por estos , dejó- 47€ 
se sentir do una manera asoladora en la Peniasu- 
la , como provincia de aquel. Un año antes * que 409 
Álarico, rey délos Godos, se apoderase de Roma; 
pasaron los Pirineos los Suevos, Vándalos , Alanos 
y Süingos , que procedentes del otro lado del Da- 
nubio, esto es, del N. E. y centro de Europa, 
trdgeron á España la devastación mas espantosa; 
ocasionando los desórdenes y luchas á que se en- 
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"tregaron, al hambre, la peste, y una consiguien- 
te despoblación ; sin que el país opusiera gran re- 
sistencia á los nuevos invasores , cuya dominación 
acaso le fuera menos dura que la rapacidad y 
codicia de los pretores romanos. 

1. Regiones que ocuparon. — Hartos de sangre 
y de rapiñas estos pueblos, y posesionados de las 
extens.is comarcas áridas en que su invasión ha- 
bia convertido los tan fértiles campos hasta en- 
tonces, empezaron á tratar con los habitantes, y 
se dividieron el territorio; estableciéndose los 
Suevos á las órdenes de Hermanrico en la parte 
Norte de la Península por Galicia , Asturias , León 
y Castilla la Vieja; los Vándalos á las de Gunle-- 
rico en la región occidental y meridional; los Ala- 
nos á las dé Atado, en el centro, desde el Medí-- 
terrátieo al Atlántico. Los Silingos, rama de lo» 
Vándalos, ocuparon la mayor y mejor parte de 

, la Bética , que por esta razón tomó el nombre de 
Vandalucia, después Andalucía. — El resto de la 
Península continuó bajo la dominación de los Ro- 
manos ; pero un número considerable de indíge- 
nas j se retiró á las montañas de los Pirineos cen- 
trales manteniéndose independientes. 

2. Carácter histórico de la España romana. 
— La primera época de la dominación romana ea 
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üspaña, es de dos siglos de lucha tenaz y porliu- 
da que sostiene la Península, combatiendo deno- 
dada y heroicamente por no someterse al yugo 
romano. — Desde su completa sumisión á Augus- 
to, y durante unos cuatro siglos , mantúvose casi 
completamente tranquilla y dejándose apenas sen- 
tir en ella las turbulencias y trastornos civiles del 
imperio. Merced á esta benéfica paz, llegó insen- 
siblemente á olvidar su antiguo carácter indepen- 
diente, identificándose con su Metrópoli, adop- 
tando sus usos y costumbres, y hasta confundien- 
do su propio idioma con el de sus conquistado- 
res. En cuanto á religión , y no obstante los mu- 
chos mártires que costó el establecimiento del 
Cristianismo , y los esfuerzos de los obispos rem- 
anidos en Concilios en los siglos iv y v, los dioses 
del paganismo fenicio, griego y romano se mez- 
clan y confunden con el de los indígenas que 
conservaron sus creencias aun en medio de la do- 
minación romana. . w^^v^^^Jitó.. 

I. Cultura artística e intelectual. — La pros- 
peridad material é intelectual y la importancia 
merecida que la Península llegó á alcanzar, están 
demostradas completamente en la multitud de 
monumentos que aun subsisten de aquella época, 
y en los muchos hombres célebres de la misma, 
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cuyo recuerdo ha llegado hasta nosotros. Basta 
para ello una sucinta enumeración de algunos de 
los más notables. 

II. OfiRAS MONUMENTALES. — Los ocueductos de 
Segovia , Teruel , Mérida^ Tarragona» etc.; los 
puentes de Alcántara, Martorell, etc., y el arco de 
Trajano en Mérida. 

III. Personajes celebres españoles. — En le- 
tras : los dos Sénecas Y ^1 poeta Lucanoy cordo- 
beses; el orador Quintüiano, de Calagwrris (Cala- 
horra); el poeta Marcial ^ de Bilbilis (Calata y ud); 
el sabio escritor agrónomo Columela, gaditano; el 
geógrafo Pomponio Mela; los emperadores Trajano 
y Adriano, tan célebres en la política como en las 
letras; en religión : Prudencio y de Zaragoza, el 
mejor poeta cristiano; San Dámaso, el primer 
pontífice extranjero, elegido en 1.** de Octubre 
de 336, y el obispo de Córdoba Osio, presidente 

3£l del primer concilio ecuménico de Micea *, etc. 
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LECCIÓN IX; (1) 



Introducción a la historia db la Edad media. 

4- División de la historia de España en la Edad media. I. Sus 
períodos. II. Sus épocas. III. Del primer periodo. IV. Del segundo. 
V. Del tercero. 

AftO* 
deciiuesdeJ.CL 

1. División de la historia de España en la edad 

hedía. — No están conformes los historiadores so- 
bre los límites de la Historia de España en la 
Edad media , ni por consiguiente en el número y 
duración de sus periodos y épocas. Mientras algu- 
nos acomodando dichos límites á los de la ÍZ/ií- 
versál (destrucción del imperio romano de Occi- 
dente en 476, y del griego de Oriente en 1453), 
hacen partir aquella , unos de la invasión de los ^ 

Bárbaros en 409, y otros del establecimiento de la 
Monarquía visigoda en 414, cuyas fechas muy 
próximas entre sí , sepáranse poco de la de la 
caida del imperio de Occidente ; historiadores con- 
temporáneos de justa fama, adoptan como punto 



(I) Seguimos la numeración correlativa de lecciones á continuación 
de la de la Edad antigua, para acomodar esta numeración á la establecida 
en el Programa de la asignatura. 
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de partida para esta edad en la historia de la Pe- 
nínsula, la deminacion árabe^ incluyendo en la an- 
tigua la dominación visigoda; así como la Historia 
media universal hácenla arrancar de la repartición 
del imperio hecha por Teodosio el Grande en 395. — 
Otro tanto puede decirse respecto á la termina- 
cioa de esta edad , pues sí por analogía con la 
Historia universal en eUa> concluye para alguniü^s 
en el advenimiento de los Reyes Católicos al trono en 
1474» fecha próxima á la toma de Constantinopla 
por los Turcos en 1453, para otros termina coa 
la muerte de doña Isabel en 1504, é iniciación de 
la dinastía austriaca^ así como un ilustrado histo- 
riador contemporáneo (I), asigna el fin de la Edad 
media en la reforma religiosa de 1517, con cuya 
fecha casi coincide la últimamente citada. 

L Sus PERIODOS. — Prescindiendo de las razones 
que justiñean tal ó cual opinión de las acabadas 
de citar, estableceremos la división de la Historia 
de la Edad media' de España en tres periodos : 
I. España gótica, que comprende desde el esta- 
blecimiento de los Visigodos (Godos occidentales), 
en la Peoílisula (principios del siglo v de la Era 
cristiana), hasta la invasión de los Árabes (princi- 



(I) El Mbio sacerdote y catedrático de la Universidad central Don 
Femando de Castro. 
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pios del siglo Yin), que abraza unos tres agios. ' 

11. España ababe ó musulmana, que se extiende 
hasta la reunión definitiva de Castilla y León (pri- 
mer tercio de siglo xni), período de más de cin- 
co siglos. III . España cristiana, desde este último 
suceso hasta la terminación de la Edad media 
(principios del siglo xvi), y comprende cerca de 
tres siglos. 

II. Sus ÉPOCAS. — Cada uno de estos periodos 
se divide en varias épocas, que ascienden á ocho 
en toda esta edad, y de las cuales corresponden 
dos al primero, y tres á cada uno de los otros. 

III. Del primer periodo. — hai&dos épocas deeste 
son: 1 .* Godos abríanos, desde la invasión de estos 
pueblos, hasta Recaredo / *, ó sea siglo y medio 414-58^. 
de duración. 2.* Godos católicos hata el fin de 

la Monarquía visigoda ^, ó sea mas de un siglo. 589-711 

IV. Del segundo. — ^Las tres épocas de este pe- 
ríodo son: 1.* Emirato, desde la invasión árabe 

hasta el establecimiento del Califato de Occidente *, 711-756 
y abraza cerca de medio áglo. 2/ Califato hasta 
su extinción *, cuya época comprende mas de dos 756-1031 
siglos\ y 3.* Reinos árabes independiemtes hasta la 
terminación dé este periodo *, y abraza dos siglos. \^UA^W 

V. Del tercero.— Las ír^í^focoí de este pe- 
ríodo son: 1 .* Supremacía de las armas cristianas 

4 
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en la Península, durante el reinado de S. Fernán- 

1230-1252^0 * que comprende cerca de un cuarto de siglo. 

2.* Turbulencias y prepondebancia de la nobleza, 

desde Alfonso el Sabio á los fíeyes católicos que la 

1252-1474 abaten *, cuya época es de más de dos siglos; y 

3.* MONABQÜIA ESPAÑOLA Ó CONSOLIDACIÓN DE LA UNI- 

1477-1504 DAD NACIONAL realizada por los Reyes Católicos *. 
Dura esta época cerca de medio siglo. 



LECCIÓN X. 

PRIMER PERIODO.— España gótica. 

1. Invasión de los Godos. Ataúlfo. I. Sucesores de este. 11. Sigeri- 
co. Walia. III. Teodoredo." Correrías de los Vándalos y su emigración 
al África. Batalla de los campos Catalaunicos. IV. Turismundo y Teo- 
dorico. 

Primera époe»«— Beyea i^odoa arrlaniM. 

1. Invasión de los Godos, Ataúlfo. — Unos 
414 ¿juatro años * después que los Alanos , Suevos y 
Vándalos hubieron invadido la Península y esta- 
blecídose en ella, los Visigodos, pueblos germáni- 
cos, acaudillados por Ataúlfo su rey, hermano y 
sucesor del famoso Alarico, y cuñado del empe- 
rador Honorio, pasaron á España desde la Galia 
meridional que ocupaban , bien como auxiliares 
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de este para reincorporarla al decadente imperio» 
arrojando de ella á aquellos bárbaros, ó. porque 
desavenido Ataúlfo con eL Emperador, quisiera 
;Someterla á su dominación. Apoderóse de la pro- 
vincia Tarraconense y fijó su corte en Barcelona, 
dando así principio á la Monar^lamsigodaen Es- 
paña, electiva durante ]toda esta época y goberr 
nada por Asambleas guerreras. 

I. Sucesores de Ataúlfo. — Poico importante 
^s la historia de estos, has^ la conversión de 
Recaredo I at catolicismo, y toda ella se resume 
en las sangrientas luchas que tuvieron que soste- 
ner para consolidar su dominación, esa la Penío^n^ 
la, arrojando dé ella á los primeros invaso* 
res, y en el trágico fin de la mañw parte de 
^llos. ' u . 

II. SiGERico. Walia.— -Asesinado Ataúlfo * á 417 
poco más de dos años de su entrada en España, 

por Sidérico* que le sucedió, tuvo este igual 417 
fin después de alganos días* Walia * empuñó 417 
«1 cetro, y al cabo de tres años de sangrientas 
campañas, expulsó á los Alaiios de la provincia 
cartaginense: los dernotó en la Lusitanta» y arro- 
jando después á los Vándalos de la Bética, se re* 
tiró á ocupar la porción de la Galia (Aquítania), 
que ioe Romanos le cedi^i^n en cambio de los 
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territorios conquistados por él, y que devolvió á{ 
imperio. Walia fijó su corte en Toiosa. 
III . Teodorédo, Correrías de los vándalos y su 

EMIGRACIÓN AL ÁfRICA. BaTALLA DE LOS CAMPOS CATA- 

'420 LAüNicos,--En tiempo de Teodorédo *, sucesor de 
Walia, los Vándalos y Suevos, engrosados con los» 
restos de Alanos y Silingos, recobraron el territo- 
rio de que á los últimos desposeyera aquel. En lu- 
cha estos pueblos entre sí, asolaron las co)stas de 
Cataluña y Galicia y demolieron á Cartagena» bas^ 
ta que los Vándalos, acaudillados por ^Gensericoy 

426 abandonaron la Península * y pasaron al áfrica 
donde se establecieron, casi á :1a vez que los Sue- 
vos y Alanos conseguiaii extender los límites de 
su dominación. Teodorédo Hevó los suyos hasta 
el Ródano, venciendo á los Romanos; y coligado 
más tarde con estos y los Francos acaudillados 
por su rey Meroveo, murió en la famosa batalla 

151 de tos campos catalaunicos * contra Atila y los Hun-- 
nos, que habían invadido el O. de Europa. 
IV. TimisMüNDo Y Teodorigo. — Hijo de Teodo- 

451 redo, su sucesor Turismundo * venció nuevamente 

452 ^ A tila *, obligándole á abandonar la Europa;; : y 
reitió apenas' un año, pereciendo víctima de uní 

453 fratricidio. — Sü hermano -Teodorico' *, que le si-^, 
guió, derrotó cerca de AsÉorga y dio muerte á /tt-^> 
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quiario, rey de los Suevos, rechazando á estos á 
sos guaridas de Galicia, sin que volvieran desde 
entonces á reconquistar la importancia que adqui- 
rieran después de la emigración de los Vándalos 
al África. Teodorico murió asesinado por sü her- 
mano Eúrico. . . 



LECCIÓN XI. 



SNaBANDBCIMIBNTQ Y PBINGIPIOB DE LA DBCABBNCUl 
DEL PODER VISIGODO. 



EuRICO; FIN DE LA DOMINACIÓN ROMANA EN LA PENÍNSÚI A. PRIMER 

C(^iGO VISIGODO. I. Mnerte de Bórico. AJurico. Breviario, de AnQía- 
no. H. Pérdida de la Galla gótica por los Visigodos. Amalarico j 
Gesalico. III. Guerras con los Francos. Theudís. ' 



1. EuRmo : ^n de la dominación, romana en la 
Península. Primer^ códi©o visigodo. -^Fratricida de 
su hermano Teodorico, sucédiele en el trono En- 
rko *, completando la conquista de la Península, 4^5 
y ensanchando tos límites de sü reino en las Ga- 
lias^, del cual hizo capital á Burdeos, hasta el 459 
Loire y Rédano/ Para conseguir este doble resul* 
tado, aprovechó la caida, del imperio romano dé 
Occidente, haciendo alianza con el Hérulo Odoa* 
ero que le puso fin, y con los Suevos de la Penín- 
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sula, que permanecieron independientes en sus- 
montañas . Por ésta razón se le considera real- 
mente como pimer rey migodo de España , pae& 
en su reinado terminó la dmninacion romana en 
471 ella ^, siendo el primer legislador del pueblo godo^ 
al que dotó de un código, compilación de las leyes^ 
germánicas , del que hasta entonces habia care- 
cido. 

I. Muerte de Eürico. Alarico. Breviario de 
Anniano. — El fanatismo é intolerancia religiosa de 
Eurico, produjo una guerra con los Francos que 
eran católicos, en el principió de la cual le sor- 

484 prendió la muerte en Arles *; comenzando desde 
entonces á decaer la grandeza del poder visigo- 
do, que á tan alto grado llegara bajo este monar- 
/Ca.— Su hijo Alarico que le sucedió, siguió con 
desgraciada fortuna la guerra, ^ isiendo derrotada 
y muerto por el rey franco Clodoveo en la bata- 

507 lia de PoHiers *. Legislador como su padre, hiza 
publicar un código de leyes que armonizase él ro- 
mano ó de Teódosio, por el que se regia el puebla 
conquistado, con el de Eurico ó de los Visigodos, 
y que se conoce con el nombre de Bremaria de 
Ahrieo ó ád AnnianOy ]UTÍ&comüUo que le re- 
dactó. 

II. Perdida de la GaIíU gótica por los visigo^ 
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DOS. Amíílarico y Gesalico. — A consecuencia de 
la derrota de Ppitiers , los Visigodos perdieron 
casi toda la Galia gótica á escepciou de la parte 
S. del Garona ó Septimania^ trasladando su corte 
á la Península , en la que proclamaron sucesor de 
Alarico al niño Amüarico su hijo; mientras que 
una gran parte del ejército reconocía por rey á 
Gesalico su hermano bastardo. Amalarico se con- 
solidó en el trono * con el auxilio de Teodorico 311 
su abuelo, rey de los Ostrogodos de Italia: du- 
rante la minoría de su nieto , encardó las riendas 
del gobierno de España á un noble ostrogodo lla- 
mado Theudis, que derrotó al pretendiente Gesa- 
lico, muriendo este al poco tiempo. 

III. Guerras con los Francos. Theudis. — De- 
clarado Anudürico mayor de edad *, y enlazado 52S 
con Clotilde, princesa católica, hija del rey fran- 
co Clodoveo, encendióse nuevamente la guwra 
entre los Visigodos y los reyes Francos, herma- 
nos de Clotilde, á consecuencia del mal trato que 
por diferencia de religión experimentaba aquella 
de su esposo , qué fué derrotado y muerto en la 
batalla de Narbona *.— Elegido Theudis* para 531 5S2 
sucederle, y continuando la guerra, penetraron los 
Francps en la Península, llegando hasta Zaragoza, 
de donde se retiraron, siendo derrotados al átra- 
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vesar las gargantas de los Pirineos por Theudise- 
lo, general de Theudis. Este vióse rechazado de 
Ceuta, cuya plaza que había caido en poder de 
Belisario, conquistador del reino de los Vándalos 
en África, quiso recobrar, muriendo al poco 
548 tiempo * á los golpes de un puñal asesino. 

LE<:CION XII. 



Monarquía visigoda desde Theudiselo. — Glorioso 

REINADO DE LeOYIGILDO. 

1. Theúdiselo. Agila. Athanagildo, Los Griegos imperiales en 
EspAJfA. Toledo capital del reino godo.— 9. Interregno á la 
muerte de Athanagildo. Liüva i.— 8. Leovigildo. Asocia al go- 
bierno Á sü HIJO Hermenegildo. Sus esfuerzos por consolidar 
la unidad déla monarquía, i. Guerra civil. Muerte de Hermenegil- 
do. II. Otros hechos de Leovigildo y su muerte. 

1. Theüdisélo. Agila. Athanagildo. Los grie- 
gos imperiales en españa. toledo capital del rei- 
NO GODO. — Muerto ThmdiSy es proclamado para 
sucederle el vencedor de los Francos Theüdisélo, 

S49 muerto al año siguiente * en Sevilla en una 
conspiración provocada por sus escesos y torpes 
vicios. — La elevación al trono de Agila , imo de 
los conjurados , suscita una guerra civil, en la que 

.1^54 este perece * derrotado por Athanagildo , noble 
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godo, que ocupó el trono auxiliado por los Grie- 
gas imperiales ó bizantino^ , en cambio de algunas 
plazas del litoral del Mediterráneo que les cede. 
Hace capital de su reino á Toledo^ que continuó 
desde entonces siéndolo de la Monarquía visigo- 
da, y sostiene los diez últimos años de su vida * 557-567 
ana guerra con sus propios aliados para arrancar- 
les aquellas mismas plazas de que tan impruden- 
temente consintió se apoderasen. 

2. Interregno a la muerte de Athanagu-do. 
LiüVA I. — Fallecido Athanagildo en Toledo sin de- 
jar sucesor, transcurrió un período de cinco me- 
ses de anarquía, al cabo de los cuales los votos 
de la nación elevaron á la dignidad regia á Liu- 

va I *, gobernador de las posesiones de la Galia 567 
gótica, y el cual con beneplácito de los grandes 
asoció al trono á su hermano Leovigíldo, á 
quien encomendó el gobierno de España, perma- 
neciendo Liuva en la Galia. 

3. LE0V1GU.D0. Asocia al gobierno a su hijo 
Hermenegildo. Sus esfuerzos por consolidar la 
€NiDAD DE LA MONARQUÍA.-^ Al cabo do ciuco años dé 
reinado muere Liuva I, quedando Leoügildo * re- 572 
conocido como único rey de los Godos^ Una vez en 

el trono, al que asoció á sus dos hijos Herme- 
negildo y Recaredo, cedióle al primero el reino 
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T cíe Sevilla, acaso con el fin de prepararle I^ su- 
cesión á la corona y hacer esta hereditaria. De- 
dicóse después coa gran éxito ó establecer la uni- 
dad de la monarquia, arrojando de la Península á 
los imperiales, que durante el interregno anterior 
á su advenimiento al trono se habian apoderado 
de algunas plazas en el interior , incorporando á 

584 su reino el de los Suevos *, sofocando una insur- 
rección de los Cántabros y procurando civilizar á 
, los montañeses de Sierra-Morena, que se mante-- 
nian en estado de salvaje independencia. 

I. Guerra civa. Muerte de Hermenegildo. — 
Enemistado con su hijo Hermenegildo, que por 
consejos ó influencia de su joven esposa, la bella 
Ingunda, y del arzobispo de Sevilla, S. Lean- 
dro, habia abjurado el Arrianismo y héchose ca- 
tólico 5 en lo cual leovigildo veia el germen de 
grandes perturbaciones para el reino, que se con- 
servaba arriano; encendióse una guerra civil en- 
tre el padre y el hijo. Resultó de ella la muerte 

593 de este último * por orden de Leovigildo, y que 
la Iglesia le cploque en el número d^ los Santos^ 
tanto por su entereza en resistir todo género de 
halagos, y amenazas para que abjurase su fé, 
cuanto por sq sublingte resignación á si} barbara 
martirio. 



Digitized 



by Google 



*'*' despue» de J.C. 

II. Otros hechos de Leoyjgxldo \ su muerte. — 
Además de las expediciones y triunfos consigna* 
dos, derrotó también á Jos Francos, que intenta- 
ron con insistencia y varios protestos apoderarse 
de las posesiones góticas de la Galia. Fundó la 
ciudad de Vitoria * en memoria de su afortunada 580 
expedición á las provincias vascas que auxiliaron 
la rebelión de su hijo, y cuyos habitantes , hu- 
yendo del monarca victorioso se refugiaron al 
otro lado de los Pirineos, en la región á que die- 
ron el nombre de Gascuña. Arrepentidode su per- 
secución á los católicos ó persuadido de la impor- 
tante preponderancia de la religión de estos, pa- 
rem aconsejó á su hijo Recaredo que la abrazase, 
y murió en Toledo * después de un glorioso rei- 58(> 
nado de diez y pcho años. 
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LECCIÓN XIII. 



PRIMER. PERIODO.— EbpílSa. gótica. 
Desde Recar&do I hasta Wamba. 

1. Recarei>o i. Su conversión al catolicismo. Sus triunfos. — 9* Liü* 
VA II. ViTERico. GuNDEMARO — 8* SiSEBüTO. Conquísta de la Mau- 
ritania Tingitana. Persecución á los Judíos. Recaredo 11.^4* Suin- 
TILA. Expulsión definitiva de los imperiales. Es arrojado del trono.— 

ft. SlSENANDO. ChINTILA. TjÜLGA. — 6. ChINDASWINTO Y RECES- 
WINTO. 

fitogponda época*— Beyes goámB eatólieoa. 



1. Recarfdo i. Sü conversión al catolicismo. 
Sus TRIUNFOS. — A la muerte de Leovigildo ocupó 
el trono su hijo Recaredo /, último rey godo del 
siglo \if el cual abjurando públicamente el arria- 
589 nismo *, y seguido su ejemplo por un gran nú- 
mero de los Grandes de su reino, dio un gran 
paso para consolidar la unidad política que su 
padre iniciara, haciendo con su conversión al ca- 
tolicismo, que desde entonces la religión católica 
fuese la única del Estado. Tan importante cambio 
por lo que tendia á realizar la fusión entre Gk>dos 
y Españoles hasta entonces separados, á causa de 
sqs diferencias religiosas, produjo sin embargo. 
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grandes escisiones de parte de algunos Obispos 
arríanos, y no pocas de los principales godos. — 
Reprimió duramente estas conjuraciones ; triunfó 
también de una nueva invasión de los Francos, 
en las posesiones góticas de la Galia, y rechazó 
á sus montañas á los Vascos independientes que 
intentarost recobrar su antiguo país. Murió en To- 
ledo *, después de un reinado de quince años tan ooi 
agitado como glorioso. 

2. LiüVA II. ViTERico, GuNDEMABO. — Elegido 
Lium 11 para suceder á su padre Recaredo á la 
muerte de este, fué victima ^ de una conspira- 603 
cion de los arríanos á los dos año$ de ocupar el 
trono. — Viterico, autor tle ella que le sucedió, lo 
fué igualmente * de otra de los católicos, por ha» 610 
ber intentado restablecer el arrianismo, y hécho- 
se odioso por su tiránico gobierno. — Gundemáro, 
jefe del complot^ ocupó el trono; reprimió á los 
inquietos Vascos ; hizo armas contra los imperia- 
les ; protegió á los católicos, y murió de una epi- 
demia *. 612 

3. SiSEBUTo. Conquista de la Maubitania Tin- 
gitana. Persecución a tos íüdios. — Recaredo II. — 
£1 Yirinoso Sisdntío, sucesor de Gundemaro, expul- 
só de la Pieminsulaá los imperiales, que solo con- 
servaron algunas plazas en los Algarhes; conquis- 
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~^ tó á los piratas de la costa de África la Maurita- 

nia Tingitana, Y manchó su nombre con la cruel 
persecución que hizo experimentar á los Judíos, 
viéndose obligados muchos ¿bautizarse para sal- 
var sus vidas y haciendas, y prefiriendo no pocos 
emigrar del país llevándose sus riquezas é indus- 
trias antes que someterse á una religión en que 
€21 no creian. — Recaredo II, su hijo y sucesor''', fa- 
lleció á los tres meses de reinado. 

4- SüINTlLLA. ESPÜLSION DEFINmVA DE LOS IMPE- 
RIALES. Es ARROJADO DEL TRONO. — La grata memoria 
de Recaredo I, hizo que su hijo segundo Suintüa 
fuese elevado al trono, alcanzando la gloria de re- 
unir toda la Península bajo su cetro, después de 
rechazar una formidable irrupción de Vascos que 
llegaron hasta el Ebro, y de haber arrojado defi- 
nitimmehte á los tmjpmateí, ocupándoles sus pla- 
zas de los Algarbes. Estos triunfos y las relevan- 
tes dotes que le distinguieron en los primeros años 
de su reinado, no le salvaron de ser depuesto del 
trono por sus tropas de la Galia, al querer trans- 
formar la corona que era electiva en hereditaria. 
5* SiSENANDo. CffiNTiLA. TuLGA. — El jefe de es- 
tas tropas Sisenando, á quien auxiliaron los Fran- 
m\ eos, fué proclamado rey* en Toledo^ señalándose 
su corto reinado de seis años por el rigor de su 



Digitized 



by Google 



^n ASos 

*''* dftsp«esd«i.(:. 

persecusion á la familia de SuÍDtila, y su acata- 
miento y respeto al poder eclesiástico. — Chintila, 
elegido*, para reemplazarle, llevó su fervor ca- ^35 
tólico hasta expulsar del reino á cuantos resistían 
abrazar esta religión. — Tulga, su hijo, que le su- 
cedió *, fué arrojado del trono por los nobles co- 640 
ligados á pesar de la piadosa caridad que le dis- 
tÍQguia, y encerrado en un monasterio á los dos 
años de ocupar aquel. 

6« Chindaswinto t Receswinto. — ^Vacante el tro- 
no por la deposición de Tulga, ocupóle un jefe 
militar llamado Chindaswinto *, después de triun- ^42 
far de los varios competidores que á él aspiraban 
y á los que persiguió cruelmente, restableciendo 
por fin con su energía la paz y la tranquilidad 
turbada por las facciones. Asoció al trono á su 
hijo RecestointOy que le sucedió * , alcanzando un 649 
reinado próspero y dilatado , durante el cual 
dedicóse con perseverante a&n á consolidar la 
obra iniciada por Eurico, y seguida por Leovigil- 
do, Recaredo y Chindaswinto, de unificar la le- 
gislación de la monarquía visigoda. 
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LECCIÓN XIV. 



Reyes godos desde Wamba hasta Rodrígo. 

i. Wamba: su elección: sus victorias. I. Su abdicación. —S* Ervigio. — 
*. Egica. Nueva persecución á los Judíos. Fuero juzgo;— 
4. Witiza; primeros años de su reinado. I. Sus éscesos y crueldades. 
—II. Su fin. 

Afios 

de«iw»e»dej.c. | Wamba: sü ELECCIÓN: SUS VICTORIAS. — Muerto 
672 Receswinto *, recayó la elección de sucesor en 
Watnbay quien después de oponerse tenazmente 
á ocupar el trono, vióse obligado á ello ante 
las amenazas hasta de muerte con que le conmi- 
naban sí persistía en su resistencia. La ener^ 
que desplegó desde el primer momento, le suscitó 
enemigos, que primero en la Vasconia y después 
en la Galia, levantaron el estandarte de la rebe^ 
lion. Triunfó de unos y de otros, y derrotsmdo 
más tarde por tierra y mar á los Árabes que due- 
ños del África, insultaban las costas de España 
con sus piraterías, primeras intentonas de invadir 
la Península, alcanzó al frente de sus tropas in- 
marcesibles laureles. 

I. Su ABDICACIÓN. — No obstautc sus glorías y 
virtudes, el amor de sus pueblos, y el respeto y 
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admiración de los extraños, vióse privado del 
trono por una conjuración, cuyos autores dándole 
á beber un narcótico que le privó del conocimien- 
to, y cortándole el cabello, que largamente cre- 
cido era el signo ó símbolo de la soberanía entre 
los Germanos, luciéronle pasar por muerto. Vuel- 
to en sí de su letargo, ratificó cuanto hicieran los 
conjurados mientras duró este, y se retiró volun- 
tariamente al monasterio de Pampliega, donde so- 
brevivió unos ocho años á su renuncia ó abdica- 
cicm. 

2. ErvigiO , jefe, ó autor de la conspiración 
que privó á Wamba del trono, nieto de San Her- - 
menegildo y Grande de la corte , fué reconocido 
por sucesor* de Wamba , haciendo olvidar con su 680 
conducta prudente y acertada, durante su prós- 
pero reinado, los medios que empleara para ocu- 
par el trono» 

3* Egica. Nueva persecución a los judios. Fue- 
ro-juzgo. — Sucedió á Ervigio, su yerno y sobrino 
de Wamba, llamado Egica *, que se manifestó 687 
enemigo cruel de la familia de su mujer, á quien 
repudió. Sofocó la conspiración de Sisberto, me- 
tropolitano de Toledo, que intentó envenenarle, y 
castigó severamente á los Judíos, por suponerles 
en connivencia con los Mahometanos de África, 
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para facilitarles la entrada en la Península. En los 
dos últimos años de su reinado asoció á su trono 
á su hijo Witiza, durante los cuales se publicó el 
Código llamado Fuero-juzgo, recopilación enmen- 
dada y metódica de las leyes dictadas en tiempo 
de Chindasvinto y Recesvinto. 

4. Witiza : primeros años de su reinado. — ^Re- 
701 conocido Witiza * por sucesor de su padre Egica 
á la muerte de este , transcurrieron pocos años 
desde su elevación al trono, cuando defraudando 
las lisonjeras esperanzas que hicieran concebir los 
primeros actos de su acertado y paternal gobier- 
no, manifestóse cruel, tirano y corrompido, con- 
citando en su contra el odio de su pueblo ; sin 
que sean bastantemente claras y conocidas las 
causas que espliquen esta extraña trasforma- 
cion. 

I. Sus ESGESOS Y CRUELDADES. Uu OJCmplO de 

los estravagantes é inmorales escesos que se le 
^ atribuyen, es el permiso otorgado á los clérigos 
para contraer matrimonio; y entre el gran núme- 
ro de víctimas que de su cruel tiranía pueden 
citarse, figuran: el duque de Cantabria y su her- 
mano Teodofredo, hijos ambos de Chindasvinto, 
cuyos asesinatos produjeron la fuga de Pelayo 
hijo del primero á los Estados de su padre, y la 
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insun'eccion de don Rodrigo, que lo era del se- 
gundo. 

II. Sü FIN. — Auxiliado Rodrigo por el descon- 
tento general , consiguió vencer á Witiza y apo- 
derarse de sü persona, condenándole á perder la 
vista , después de cuyo horrible castigo el des- 
graciado monarca vivió encerrado en un calabozo 
de Córdoba hasta su muerte *. 709 



LECCIÓN XV. 



INVASIÓN DE LOS ÁRABES. — FIN DE LA MONARQUÍA 
VISIGODA. 



•■. Rodrigo, último rey visigodo. !• Guerra civil, n. Invasión de los 
Árabes. III. Batalla del Guadalete. IV, Fin de la monarquía visi- 
goda. 



1. Rodrigo, ultimo rey visigodo. — Triunfante 
fíodrigo y aclamado rey *, no procuró cicatrizar 709 
las llagas que la guerra civil sostenida con su 
antecesor abriera en el país ; antes bien agravó 
con su abandono y vicios, la decadencia en que 
la monarquía visigoda yacia, merced á la dege- 
neración del pueblo hispano-godo, corrompido y 
depravado en sus costumbres en los últimos rei- 
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nados , pecipitando asi la caída de esta monar- 
quía. 

I. Guerra civil. Traícion de los WmzAS. — 
Los hijos de Witiza quisieron disputar el trono á 
Rodrigo, y emprendieron la guerra civil, en la que 
poco afortunados al principio, y ansiosos de ven- 
gar la muerte de su padre, no titubearon en ha- 
cer traición á su patria. Unidos con tal propósito 
á sus tios, el Arzobispo de Sevilla Opas y el Con- 
de Julián , gobernador de Ceuta , favorecieron las 
miras in vaseras de los Árabes de la Mauritania 
Tingitana sobre la Península, para realizar las 
cuales habian hecho yá estos diferentes tentativas 
é incursiones en las costas de Andalucía. 

II. Invasión de los árabes — Muza, goberna- 
dor de África, después de adquirir con algunos 
reconocimientos de éxito favorable las probabili- 
dades de la empresa que iba á acometer, envió á 
su teniente Tarik con un grueso ejército, el cual 
atravesando el Estrecho y desembarcando en la 
falda del monte Calpe (Gebal-Tarik ó monte de 
Tarik, hoy Gibraltar), arrolló las primeras escasas 
fuerzas que los Godos le opusieron , ocupó algunas 
plazas del litoral, é inició la invaáon de los Árabes 
en la Península. 

III. Batalla de Guadalete. — Noticioso Rodri- 
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go de esta invasión , aprestóse á rechazarla , po- 
niéndose al frente de sus huestes, muy superiores 
en número á las de los Árabes; y avistados am- 
bos ejércitos cerca de Jerez, en las márgenes del 
rio Guadalete, dióse la famosa y sangrienta bata- 
lla de este nombre (31 de Julio de 711 según 
unos, ó 12 de Noviembre de 712 según otros), 
^n la cual consumaron su traiciou los Witizas, 
pasándose á los Árabes con las fuerzas que acau- 
dillaban en lo mas recio de la pelea, y decidiendo 
así acaso el éxito de la batalla, que fué una ter- 
rible derrota para el ejército godo, cuyo rey Ro- 
drigo desapareció en ella , ignorándose aun cuál 
fué su suerte. 

IV. Fin de la monabqüu visigoda. — Ck)n el de- 
sastre de Guadalete y sumergida en las aguas de 
este rio , puede decirse tuvo su fin la Monarquía 
visigoda en España, después de tres siglos de exis- 
tencia, pues como veremos, en el corto tiempo de 
tres años escasos casi toda la Península pasó á la 
dominación árabe. ¡Tan indiferente parecía á sus 
hijos el cambio de dominadores, ó acaso prome- 
tíanse de los nuevos alguna mejora , algún alivio 
al estado de abyección á que los degenerados 
Godos les habían reducido ! 
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LECaON XVI. 



LIGERO RESUMEN SOBRE EL CARÍGTER HISTÓRICO 
DE LA ESPAf^A GÓTIGaI 



fl* Carácter histórico de la Espaí^a gótica. I. Concilios: su 
trasformacion y organización. 11. Su influencia. HI. Legislación vi- 
sigoda. IV. Principales concilios. 



Aftos 

deJ.C. 



i. Carácter histórico de la España gótica. — 
La conversión de los Godos al Catalocismo en tiem- 
po de Recaredo, y la serie de disposiciones legis- 
lativas promulgadas por los Rejes y concilios y pa- 
ra realizar y consolidar la unidad política y reli- 
giosa de la monarquía, son los hechos culminan- 
tes que determinan el carácter histórico de la se- 
gunda época de la dominación visigoda en Espa- 
ña; así como él de la primera lo fué la constante 
lucha que los antecesores de Recaredo tuvieron 
que sostener para enseñorearse del territorio y 
dar al reino toda la vasta extensión que en tiem- 
po de Leovigildo llegó á alcanzar. Compruébase 
este carácter con la sola sucinta enumeración de 
los códigos visigodos y un ligero resumen de los^ 
mas importantes concilios. 
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I. Concilios: su transfobiiagion y organizacií»«. 
— Los Concilios y asambleas puramente reli^osas 
en sa origen , y que vinieron á reemplazar á las 
reuniones guerreras de los pueblos germánicos en 
las que ventilaban sus asuntos belicosos, trasfor- 
máronse en verdaderas asambleas políticas desde 

el concilio III de Toledo *. Su organización, S89 
aunque imperfecta en brazos ó clases, el clero 
y la nobleza ó el ejército, pues en aquella época 
en que todo hombre libre era soldado, solo estas 
dos clases tenian representación, dio una ma- 
yor autoridad y prestigio á sus decisiones, y 
sirvió mas adelante como de norma ó molde 
en que se vaciaron instituciones políticas poste- 
riores. 

II. Su INFLUENCIA, — Basta' para apreciar la 
grande influencia política que los Concilios ejercie- 
ron en España durante la dominación goda, co- 
mo entre los Francos sus Campos de Marte y Mayo, 
entre los Lombardos sus Plaids (Audiencias) de 
Pavía, y entre los Anglo-Sajoriés sus Winenage- 
mot, una sucinta enumeración de los principales. 
Su estudio detenido pone de manifiesto cuanto 
contribuyeron los concilios á la fusión del pueblo 
hispano-romano con el gótico, suavizando las bár- 
baras costumbres de este y dotando al reino de 
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una fuerza , poderío é importancia de que hasta 
entonces careciera. 

III. Legislación visigoda. — Formaron parte de 
esta y se fué constituyendo; con el código de Eu- 

479 rico * , ó compilación de leyes germánicas , prime- 
ro que tuvieron los Visigodos, y las cuales regiaa 
solo para este pueblo: el compendio 6 Breviario 
de Alarico que le mandó redactar al juriscon- 

488 sulto Anniano'*' , y en el cual se refundían el de 
Eurico y el Teodoáano ó romano, como ley del 
pueblo vencido; y el Fuero-juzgo (Forum ju- 
dícum) , famosa y última compilación de leyes vi- 
sigodas coleccionada por los años del reinado co- 

699 mun de Egica y Witiza*. 

IV. Principales concilios. — El III de Toledo 
convocado por Mecaredo I, ante el cual abjuró el 
arríanismo abrazando la fé católica. El IV en tiem* 
po de Sisenandoy en el que se declaró á la fami- 
lia de Suintila excluida perpetuamente de la suce- 
sión á la corona, decidiéndose además la forma 
en que habia de hacerse en adelante la elección 
del rey, derecho que se otorgó esclusivamente á 
los obispos y nobles. El V en que Chinitia obtuvo 
la conürmacion de su elevación al trono, hecha 
por el ejército contra lo dispuesto en el anterior con- 
cilio, y en las disposiciones relativas ala estabili- 
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dad de la religión católica como única del Estado. 
El VIH en tiempo de Receswinto, en el que se 
acabó de establecer el derecho público fundamen- 
ttl de la monarquía. El XII que confirmó la elec- 
ción de Ervigio , dictándose además leyes relati- 
vas al gobierno dd pais. Finalmente el XV y XVI 
en tiempo íie Egica, en el primeo de los cuales 
se resolvió que las viudas de los reyes tomaran el 
hábito de religiosas, condenando d segundo al 
obispo Sisberto. 

LECCIÓN XVII. 
SEGUNDO PERIODO.— España musulmana. 

1. RÁPIPA CONQUISTA DE Ul ESPAftA POR LOS MUSULMANES. 

I. Triunfos de Tarik y Muza. II. De Abdelaziz.— •. Emirato de Es- 
PAÍ(A. I. Abdelaziz, primer Emir de la Peafnsula. 

Primera époe»* — Emirato. 

1. Rápida conquista de la península por los 
MUSULMANES. — Ahogada la monarquía visigoda en 
las aguas del Guadalete, bastaron tres años esca- 
sos á los nuevos invasores, los Musulmanes, para 
posesionarse de toda la Península; á escepcion de 
la zona limitada al S. por la cordillera cántabro 
astúríca y Pirineos centrales, sin que los hijos de 
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España opusieran apenas resistencia. Este hecho 
demuestra mas que la degeneracioA de aquel es- 
píritu belicoso é independiente que los distinguie- 
ra rechazando á los Fenicios, Cartagineses, Ro- 
manos y Bárbaro^, el ningún interés que debiao 
tener en cambiar de dueños y aun quizá la prefe- 
rencia que les merecieran los Musuli^anes, mas 
ilustrados que los Godos, y de cuya opresora do- 
minación venian aquellos á salvarles. 

I. Triunfos de Tarik y Muza. — -Después de su 
triunfo en el rio Guadalete, marchó Tarik sobre 
Córdoba, de la que se apoderó, como igualmente 
de Toledo, capital del reino Godo, dirigiéndose en 
seguida hacia el Ebro y asediando á Zaragoza. 
Muza, celoso de la gloria de su teniente, cuya con- 
ducta procuró hacer sospechosa al califa de Da- 
masco, vino á la Península al frente de huestes 
numerosas; desembarcó en Algeciras, y dirigién- 
dose á la Lusitania conquistó á Sevilla y Mérida. 
Extendióse después por tierra de Salamanca y 
Astorga y unido á Tarik, con quien aparentemen- 
te se reconcilió después del atropello de que hizo 
víctima á este, marcharon juntos hacia el N., lle- 
gando hasta la falda de los Pirineos, apoderándo- 
se de Zaragoza y Barcelona y sometiendo toda la 
España central. 
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lí. De Abdelaziz. — A la vez, Abdelaziz, hijo 
de Muza, después d/3 haber triunfado de Teodo-- 
miro, jefe godo, quien reuniendo los restos de 
este ejército, constituyó con los campos de Lorca 
un pequeño Estado tributario de los invasores, so- 
metió la región S. E. de la Península y extendió 
el estandarte de la media-luna por todo el litorcU 
del Mediterráneo. 

2* Emirato de £spaña. — Sometida la Península 
á los Musulmanes, pasó á ser una dependencia del 
Califato de Oriente, con el nombre de Emirato. 
Para su gobierno dividiéronla en cuatro grandes 
regiones, al frente de cada una de las cuales pu- 
sieron un Walt ó Gobernador, bajo el mando su- 
perior del Emir, jefe de todo el país. Estos JSmt- 
res procuraron en un principio conquistarse el 
afecto y simpatías del pueblo vencido, tolerán- 
dole vivir bajo sus propias leyes y culto de su 
religión, mediante un pequeño tributo, no mayor 
al que que satisfacía á los reyes godos. ^ 

I . AbDIXAZIZ , PRIMER EMIR DE LA PENÍNSULA . — Lla- 

mados Muza y Tarik á Oriente, fué nombrado Ab^ 
delaziz Emir de España *. Estableció su capital en 714 
Sevilla, y casándose conEgilona, viudade Rodri- 
go, último rey godo, extendió las conquistas de 
las armas musulmanas, por el O. hasta los confí- 
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nes de la LositaDÍa y por el N. E. , hasta apode- 
rarse de Pamplona, siendo el primero de los Emi- 
res que gobernó la Península y bajo la dependen* 
cía del Cali& de Damasco. 



LECCIÓN xvm. 



COriTIMJAGlON DEL EMIRATO HASTA SU EXTINCIÓN. 



§• EiintES DE EsPAfiA, SUCESORES DE Abdelaziz. I. Desde Ayub á Ab- . 
derrahman. D. El Emir Abderraman. Batalla de Tours.— IK- Falsa 
POLÍTICA DE LOS Emires. — S. Anarquía de la España árabe. 



1. EBimesDEEspAÑA, sucesobesde Abdelaziz.— 
Muerto Abdelaziz por orden del Califa, á quien 
inspiraron recelo el poderío que llegó á alcanzar, 
su tolerancia con los cristianos, y las tendencias 
de emancipación que se le atribuyenm durante 
su gobierno en España , sucediéronle varios otros 
Emires, hasta 756, en que terminó el gobierno 
de estos. 

I . Desde Ayub a Abdebrahman. — Entre lossuce- 

> 

705 sores de Abdelaziz figuran: Ayub ^, su primo, que 
trasladó á Córdoba la capital del Emirato y dis- 
tinguióse por su acertada administración. — Ala- 

"717 hor *, que invadió la Galiá gótica y se apoderó 
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de Narbona, su capital. — Zoma * que le siguió y 720 
fué derrotado y muerto por Eudon, conde dé 
Aquitania, rechazando la ¡íivasion de los Árabes 
en este territorio. — Ambiza *, que internándose i^% 
en la Galía, de la mayor parte de cuyas ciudades 
se apoderó, fué muerto en un combate con los 
cristianos, mas allá del Carona. — Los Emires, su- 
cesores de Ambiza , hasta Abderrahman , solo se 
distinguieron por sus torpes desaciertos y grandes 
vejaciones á los cristianos. 

II. El emir Abderrahman. Batalla de Tours. — 
De todos los Emires que gobernaron la España en 
esta época, el mas notable fué Abderrahman. Nom- 
brado segunda vez para el gobierno de la Penín- 
sula*, y ávido de gloria, después de haber der- 727 
rotado á Munuza , caudillo musulmán de la región 
N. , que aliado con Eudon, se habia proclamado 
soberano del país que regia , internóse hacia el 
centro de las Galias , asolándolo todo ; pero fué 
completamente deshecho su numeroso ejército y 
muerto Abderrahman en la célebre batalla de 
Tours * ganada por Carlos Martell , quien arro- 732 
jando de la Galia los restos del ejército musul- 
mán , salvó á la cristiandad del inmenso peligro en 
que la habría colocado el triunfo del emir, ansioso 
de dominar la Eui opa. 
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2. Falsa política de los emires. — La tolerancia 
de los Emires para con el pueblo vencido, fué 
poco duradera; los atropellos y vejaciones que ix>r 
una parte empezó á experimentar; y por otra, la 
codicia y mal gobierno de aquellos, que tan gran- 
des ambiciones despertaron, constituyendo muy 
en breve la regla de su conducta, originaron el 
deseo de los cristianos de sacudir una dominación 
aborrecida. Vióse favorecido este deseo, por el 
desprecio con que los Árabes miraron los prime- 
ros foco§ de esta emancipación, y su tenaz empe- 
ño de apoderarse de las Galias, lo cual permitió 
engrosar y hacerse respetables las en su origen 
reducidas huestes cristianas. 

3. Anarquía de la España Árabe. — Durante el 
gobierno de los Emires sucesores de Abderrah- 
man , la España fué presa de la guerra civil , sos- 
tenida por la rivalidad y antipatías de las razas di- 
versas (Árabes, Sirios, Egipcios, Persas, Berbe- 
riscos, etc.), que constituian el pueblo musulmán; 
por la ambición de los Walies ó gobernadores de las 
provincias, que aspiraban áhacerse independientes; 
por eldesacertadogobieroodelosEmires, y la agita- 
ción y malestar del Califato de Oriente, precursoras 
de los graves acontecimientos que luego siguieron 
y habian de reflejarse necesariamente en España. 
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Reino cristiano de Asturias basta la erección 
DEL Califato de Córdoba. 

1. Prtncipio de la reconquista.—*. Pelayo. Triunfo de Cova- 
DONGA. — 8. Primer reino cristiano. I. Reyes cristianos. Ü. Pe- 
layo. Favila. Hl. Alfonso I el Católico.— 4. Reconquista pirenai- 
ca. I. Reino de Sobrarbe. II, Garci-Jimenez.— ft. Orígen de la re- 
conquista DE CATALÜfíA. lAo» 
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1 . Principio de la reconquista . — Apenas vuel- 
tos del estupor qae la catástrofe del Guadalete 
causara á los Godos, y á la vez que los Musulma- 
nes iniciaban la serie de expediciones que con tan 
asombrosa rapidez los hizo dueños de casi toda la 
Península , un reducido número de Cristianos re- 
fugiados en las quebradas montañas de la región 
septentrional de ella, principalmente en Asturias, 
en las que siempre se conservó vivo el sentimien- 
to de la independencia nacional , dio principio á 
esa magnífica lucha {Reconquista) de ocho siglos 
sostenida por España contra el poder árabe, para 
recobrar su libertad perdida, 

2. Pelayo. Triunfo de Covadonga. — Aclama- 
do Pelayo, hijo de un antiguo duque de Cantabria 
(Lee. xiv-4-1), por jefe y caudillo de los cristia- 
nos guarecidos en Asturias , viéronse acometidos 
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por los musulmanes acaudillados por Alkamah, 
teniente del emir Alahor. Dejóles Pelayo penetrar 
sin resistencia en el estrecho valle de Auseba , y 
cayendo de repente sobre ellos desde las aspere- 
zas que le dominan y profunda cueva de Covadon- 
ga que ocupaba emboscado con su pequeño nú- 
mero de combatientes , derrotóles tan completa- 
718 mente *, que se duda si pudo salvarse alguno, 
haciendo prisionero al obispo Opas que los acom- 
pañaba y que pagó con la vida su negra traición. 
En memoria de este primer triunfo de las armas 
cristianas, se instituyó el santuario de la Virgen 
de Comdonga, que aun hoy se venera. 

3. Primer reino cristiano. — Libi*e Asturias de 
/trabes después de la victoria, constituyóse en 
aquel pequeño territorio y tuvo en él su cuna el 
primer reino cristiano, que ensanchándose progre- 
sivamente habia de llegar á constituir la naciona- 
lidad española, con el tiempo señora de dos mun- 
dos. 

I. Retes cristianos de Astürus. — Constituida 
la primera monarquía cristiana en Asturias, rei- 
naron sucesivamente en ella desde 718 á 756: 
Pelayo, Favila y Alfonso I el Católico. 

II . Pelayo . Farila . — Proclamado Pelayo rey 
de Asturias después de su triunfo en Govadonga, 
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y tranquilo en los diez y nueve años que duró su 
reinado , dedicóse en todo este tiempo hasta su 
muerte en Cangas * á consolidar y robustecer la '^^^ 
naciente monarquía. — Su hijo Favila y fué recono- 
cido por sucesor ; pero á los dos años escasos de 
su elevación al trono pereció desgraciadamente * 739 
en una cacería ; siendo proclamado rey por la li- 
bre elección de aquel pueblo un yerno ó cuñado 
de Pelayo llamado Alfonso, que reinó hasta su 
muerte ocurrida*, casi precisamente al desapa- 757 
recer el Emirato ó gobierno de los Emires. 

III. Alfonso I apellidado el Católico, por su 
ardiente celo religioso, señaló su largo reinado con 
una serie no interrumpida de triunfos, que le hi- 
cieron dueño de todo el país comprendido entre el 
Duero y Miño, en las diferentes expediciones glo- 
riosas que llevó á cabo por Galicia, Portugal y aun 
Castilla. El hasta entonces pequeño reino de As- 
turias, quedó convertido á la muerte de Alfonso* 757 
en un Estado respetable á sus enemigos ; legando 
' el Rey Católico á sus sucesores, ensanchado y 
consolidado su trono, faro de esperanza para los 
cristianos, que veían en aquellos momentos eman- 
ciparse de Oriente la España musulmana, y cons- 
tituirse el califato de Córdoba. 

4. Reconquista pirenaica. — El valor indoma- 

6 
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ble y los esfuerzos de los habitantes del N. E. de 
la Península y S. de los Pirineos, favorecidos efi- 
cazmente por las disensiones de los Árabes en la 
primera época de su dominación, echaron los ci- 
mientos de nuevos Estados cristianos en todo aquel 
territorio , refugio como Asturias de la parte de 
pueblo hispano-godo que no quiso someterse al 
poder conquistador de la media luna. Empezaron 
pues á constituirse, aunque en fecha incierta , pro- 
bablemente casi á la vez que el reino de Asturias, 
los de Sobrarbe y Navarra , y los Condados de 
Ribagorza , Aragón y Barcehna , que comprenden 
lo que se llama Reconquista pirenaica. 

I. Reino DE Sobrarbe.— En el pequeño terri- 
torio de este nombre, enclavado en el Alto Ara- 
gón, á la falda de los Pirineos, parece tuvo orí- 
gen la Reconquista pirenaica propiamente dicha; 
aclamando los cristianos reunidos en la Cuem de 
S. Juan de la Peña , por su jefe ó caudillo á Gar- 
ci- Jiménez, que constituyó hacia el primer tercio 
del siglo vni el reino de Sobrarbe , cuya capital fué 
Ainsa. íte este reino, cuna de los de Navarra y 
Aragón , formó parte el Condado de Ribagorza, re- 
ducida porción de la provincia de Huesca , confi- 
nando con Cataluña y Francia, y cuya capital fué 
Benamrre. 
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II. Garci-Jimenez , primer soberano de So- 
l)rarbe, llevó á cabo frecuentes y afortunadas ex- 
pediciones hacia el interior, ensanchando los lí- 
mites de su pequeño Estado desde los Pirineos 
hasta el Ebro, apoderándose de Pamplona *, ciu- "JM 
dad que defendió bizarramente de los Musulma- 
nes \ siendo considerado como el fundador de un 
Estado, que legó á su muerte* á su hijo Ifíigo 758 
GarcéSy y el cual se refundió mas tarde en el rei- 
no de Navarra. 

5. Origen de la reconquista de Cataluña. — 
Los habitantes de la parte E. de los Pirineos y los 
<;ristianos refugiados en ella , huyendo de la in- 
vasión musulmana, constituyeron desde los prime* 
ros tiempos de esta un otro centro ó foco de ro- 
sistencia á los nuevos dominadores , rechazándo- 
les al intentar reiteradamente penetrar en las Ga- 
lias después de la muerte dé Abderrahman. Este 
centro fué mas tarde el principio de la reconquis- 
ta de Cataluña ó el origen del Condado de Bar- 
velona. 
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LECCIÓN XX. ' 



SEGUNDO PEBIODO.— España musulmana. 

1. Erección del califato de Cóidoba. I. Abdenrahman , primer C» 
lifa. II. Hixem I. III. Alhakem I. IV. Abderrahman II. 

Aft„¡« Segr^iida époea.— Califato. 

ilMpiiesde J.C. 

1. Erección del califato de Córdoba — Una 
sangrienta revolución ocurrida en el califato de 
Oriente, y que dio por resultado el exterminio de 
los Omeyas ú Ommiadas por sus rivales los Abas- 
sidas, dejó sentir su influencia en la Fspaña mu- 
sulmana, dependencia de aquel, precisamente oa 
los momentos críticos de mayor anarquía en 
esta. El joven Abderrahman, único vastago de la 
primera de éstas dos familias, escapado de la 
proscripción general de que la suya habia sido- 
víctima, y refugiado en África , fué llamado por 
los partidarios que en la Península contaba su di- 
nastía. Acudió presuroso , y puesto al frente de 
las fuerzas que le apoyaban , derrotó al Emir 
Abassida Yusuf ; sofocó las incesantes rebeliones^ 
de los hijos de este ; vengó con la sangre de sus 
rivales la de los Omeyas, derramada en Oriente, 
75f y fundó el Emirato independiente *, mas tarde Ca- 
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iifato de Occidente ó Córdoba^ en donde estable- 
ció su corte. La España musulmana se emancipó,, 
constituyéndose en un Estado árabe independien- ' 
te, después de medio siglo de formar parte del 
Califato de Oriente ó de Damasco , ahora ya de 
Bagdad. 

I. Abdekrahmaií, primer califa. — Apenas fun- 
dado el nuevo Califato, tuvo Abierrahman (\\íq 
reprimir frecuentes revueltas de sus subditos, ori- 
ginadas en gran, parte por las asechanzas y ma- 
nejos de los Abassidas de Oriente , y una de las 
cuales fué la del Walí de Zaragoza , contra quien 
el valeroso Ommiada marchó en persona y some- 
tió pacificando á la vez á Cataluña. A fin de con- , 
solidar su naciente reino, agitado en el interior 
y rudamente cotnbalido por las armas cristia- 
nas, que continuando su heroica lucha, acababan 
de derrotar á las del Profeta en Puente dé Eu^ 
fhe*\ ajustó i4M^rraAma» paz con Fruela, hi- 76() 
jo de Alfonso I el Católico, vencedor de ellas. 
Dedicóse á plantear en sus dominios una sencilla 
y sabia administración , dividiendo estos en seis 
gobiernos ó provincias (Toledo, Mérida, Zarago- 
za, Valencia, Gí-auada y Murcia) ; fomentando la 
marina de guerra; promoviendo las letras, las 
43iencias, las artes, la agricultura, la indus- 
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tría, etc. ; y haciendo de Córdoba en treinta y 
dos años que ocupó el trono de los Ommiadas, el 
centro de la civilización mas brillante y expíen- 
dorosa de Europa en aquel tiempo. 

788 11- HixEM I. — ^Muerto Abdferrabmanl*, suce- 
dióle en el califato su tercer hijo Iliocem /, desig- 
nado al efecto por su padre, no sin tener que sos- 
tener luchas y rivalidades, empeñadas con sus pro- 
pios hermanos, que aspiraban también al trono* 
Declaró la guerra santa á los cristianos con éxito 
poco favorable, y terminó Isl gran mezquita de Cór- 
doba, hoy catedral, empezada por Abderrah— ' 
man, eterno monumento de la suntuosa magnifi- 
cencia árabe, la cual vino á ser como la Meca 
en Oriente, el centro de la unidad religiosa de los 
Musulmanes de Occidente. 

III. Alhaken i. — La muerte de Hixem I re- 
produce las revueltas civiles que se suceden sin. 

196 interrupción al advenimiento de sxihijoAlhakenl *. 
Combatido por sus tios, y rebeladas en su contra 
muchas ciudades , somételas con la fuerza de las 
armas: ajusta paces con Alfonso 11 el Casto y el 
rey de Aquitania, y es víctima de sus propios sol- 
dados , que le asesinan en un motin. 

lY. Abderrahman II. — Sucédele en el trono 

^22 su hijo Abderrahman II '^^ que victorioso en al- 



Digitized 



by Google 



0-" Años 

^' después (te J.C 

gunos encuentros con los cristianos^ durante los 
reinados de Alfonso II y Ramiro I, y vencido por 
este último, dedícase preferentemente á proteger 
y mejorar la cultura intelectual de sd pueblo 
atrayendo á su corte á los sabios de Oriente. Mu- 
rió * á la edjad de sesenta y dos años, legando el 832 
trono á su hijo mayor. 



LECCIÓN XXL 



Continuación del reino de Asturias. — Retes 
DE Oviedo. i 



!• Fruela: sus victorias. Fundación de Oviedo. I. Reforma de las 
costumbres del clero. Muerte de Vimarano y Fruela. II. Sucesores de 
Fruela hasta Alfonso II el Casto — Z, Reyes de Oviedo. I. Alfon- 
so II el Casto. II. Invención del cuerpo del Apóstol Santiago. IH. Ra> 
miro I. 



1. Fruela: sus victobias. Fundación de Ovie- 
do. — Casi á la vez que se fundaba en Córdoba el 
Califato de Occidente por Abderrahmari I, sucedia 
á Alfonso I en la soberanía de Asturias su hijo 
Fruela'^, quien consolidando los triunfos de aquel 757 
con nuevas victorias sobre los Musulmanes en Éía- 
Ucia y Asturias, obligó á Abderrabman á hacer 
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~"760 la paz, después de la batalla de Puente de Eume*, 
una de las principales. Reprimió una subleva- 
ción de los Vascos sometidos por Alfonso el Ca- 
tólico álos reyes de Asturias , y cuya dominación 
querian sacudir, sofocando además otra análoga 
de la Galicia , en memoria de cuyo triunfo fundó 
768 á Oviedo *. 

I. Reforma de las costumbres del clero. Muer- 
tes DE ViMARANO Y Früela. — Et colo roUgioso y 
austera severidad de Fruela le hicieron resta- 
blecer el celibato del clero que por aquel tiem- 
po mostrábase notablemente relajado en su dis- 
ciplina ; y los celos que le inspiró el amor del 
pueblo á su hermano VimaranOy le impulsaron á 
asesinaíle; fratricidio que expió, siendo á su vez 
víctima de una conjuración de sus propios subdi- 
tos á quienes se hizo aborrecible. 

II. Sucesores de Fruela hasta Alfonso II el 
Casto. — Electiva la corona, odiada la memoria de 
Fruela, y de corta edad el niño Alfonso que este 
dejara á su muerte , fué elegido para ocupar el 

762 trono Aurelio *, primo hermano de Fruela 11 , que 
murió á los seis años de un reinado insignificante. 
— Siguióle un Noble, yerno de Alfonso I el Católi- 

tj-| co, llamado Silo'^ que reinó pacificamente y fijó 
su residencia en Pravia. — A su muerte le sucedió 
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Mauregato *, hijo natural del mismo Alfonso I, y ~ ^83 
huyendo del cual tuvo que refugiarse en Álava 
el hijo de Fruela. — Bermudo I el diácono^ herma- 
no de Aurelio, fué llfifmado á suceder á Maure- 
gato á su muerte *, ocurrida el mismo año que la 789 
del califa Abderrahman; y trayendo á su lado á 
su sobrino Alfonso, dióle el mando de las huestes 
cristianas de su reino. Testigo del valor y dotes 
guerreras que el joven príncipe desplegara der- 
rotando al califa Hixem I en Buréba * , cerca de 791 
Burgos, abdicó en él la corona, retirándose al 
claustro. 

2. Reyes de Oviedo. — Desde Alfonso II el 
Casto, primero que tomó el título de rey de Ovie-- 
doy adoptado desde entonces por sus sucesores, 
se cuentan: Ramiro /, Ordoño /, Alfonso III el 
Grande, y García, en cuyo hermano Ordoño II 
empieza la serie de los reyes de León. * 

I. Alfonso II el Casto. — Reconocido *, por 793 
sucesor de Bermudo I, y al frente de sus antiguos 
compañeros de victorias, aprovecha las disensio- 
nes de los Árabes á la muerte de Híxem I, los 
derrota en Galicia, gana la famosa batalla de Lu- 
tos (Lugo) *, y en un glorioso reinado de medio 801 
siglo durante los califatos de Alhakem I y Abder- 
rahman II, extiende los límites de su reino de 
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victoria en victoria hasta el Tajo, apoderándose 
de Lisboa. Fijó su corte en Oviedo, que fué desde 
entonces capital del reino cristiano de Asturias, y 
^^2 murió * llorado de sus pueblos; para regir los 
-cuales designó por sucesor á Ramiro, hijo de su 
protector Bermudo I. 

II. Invención del cuerpo del apóstol Santiago. 
— En el reinado de Alfonso el Casto, descubrióse 

808 en Compostela * él cuerpo del Apóstol Santiago^ 
llevado allí por sus discípulos desde Jerusalem, 
según se cree, en los primeros años de la predi- 
cacion de estos. 

III. Ramiro L — Corto y tempestuoso reinado 
disfrutó Ramiro /, sucesor de su primo Alfonso II 
el Casto, {)ero glorioso por sus hechos dfe armas. 
Dispútanle la corona uno en pos de otro los con- 
des Nepociano, Aldrdto \Piniotoy á los dos prime- 
ros de los cuales hace sacar los ojos, y dar muer- 
te al último: Iqs Normandos desembarcan en la 
Coruña, llevando el espanto y la desolación por 
aquellas costas y países inmediatos, pero Ramiro 
los rechaza, derrotándolos completamente y des- 

843 truyéndoles sus naves *. Gana á Abderrahman II 
850 dos victorias sucesivas, y muere "*" á los ocho años 

de reinado, dos antes que este último, su cotem- 

poráneo y competidor. 

Digitized by LjOOQIC 



— 91 — 



LECCIÓN XXIL 



GOIHTINUAGIOK Ofi LA IléCONQUISTA PIRENAICA. 

fl. Reino ds SObrarbe. I. Reinado de Iñigo Arista. Capedicion de Cario- 
Magno. Roncesvalles. II. Sucesores de Iñigo Arista hasta Mediados del 
siglo K.-^S. Condado D^ Aragón. I. Sas principales eondes.— 3. Ca- 
taluña: St> historia hasta mediados del siglo ix. I. Marca hispánica. 
Condado de Barcelona. 

Afios 

I. Reino de Sobrabbe. 

I. Reinado de Iñigo Arista. Expedición dé Car- 
lo-Magno. Roncesvalles.— a la muerte de Garci- 
Jimenez, heredó la soberanía de los Vascos no 
electiva como en Asturias, su hijo Iñigo García 
Arista *. En su reinado tuvo lugar por causas 758 
no perfectamente conocidas,' la venida á España 
del emperador Carlo-Magno, quien despui^ de en- 
viar un grueso ejército por Cataluña, entró por . 
Navarra, llegando hasta Zaragoza*, donde se le 778 
unió aquel, devastando en au marcha la Navarra 
y parte de Aragón y Cataluña. Esta atrevida ex- 
pedición costó á Cárlo-Magno la sangrienta y ter- 
rible derrota que los Vascos le hicieron experi- 
mentar en Roncesvalles al repasar los Pirineos, 
perdiendo todos los territorios de que se había 
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apoderado, y que recobró en su mayor parte Ab- 
derrahman, coatra quien la sublevación de los 
walíes de Zaragoza y Huesca, aliados á Carlo- 
Magno, parece ocasionó la venida de este. 

II. Sucesores de Iñigo Arista hasta mediados 
DEL SIGLO IX. — Un hermano de Iñigo Arist^, Ua- 
785 mado Fortun García sucedióle en el trono *; y 
aliado ya de los Cristianos, ya de los Árabes, 
engrandeció su reino, contándose entre sus triun- 
fos haber derrotado á Abderrahman, y reconquis- 
to! tado á Pamplona. — A su muerte ocupó el trono "*" 
Sancho Garcés /, que aliado también de los Árabes 
rechazó una invasión por los Pirineos del rey franco 
de Aquitania Ludovic'o Pío, hijo de Cario Magno, 
figurando ya en el reinado de este monarca Jimen 
Aznar, primer conde de Araron, que mencionan 
las crónicas. — Jimeno Iñiguez /, hijo de Iñigo 
826 García Arista se ciñó la corona * á la muerte de 
Sancho García I, y reinó unos diez años; suce- 
S36 diéndole Iñigo Jiménez *, quien durante veinte y 
dos años de reinado, luchó heroicamente con los 
Árabes y se mantuvo en buena amistad con los 
Francos. 

2. Condado de Aragón» — El condadode Aragón 
parte integrante ó feudo del reino de Sóbrarhe, y 
regido por el fuero de este nombre, que otorgaba 
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*el poder á la clase aristocrática ó noble, erigióse 
en condado independiente *, con anuencia del rey 780 
Iñigo García Arista. 

I. Sus PRIMEROS CONDES. — Fué SU primer conde 
' Jiménez Aznar, célebre por sus victorias. contra 
los Árabes , y á quien sucedieron Galindo , Jimé- 
nez Arista elegido en 819, Garda y Fortun Ji- 
ménez , qne murió dejando una hija llamada 
Urraca. 

3. Cataluña : su historia hasta mediados del 
SIGLO IX. — L5S belicosos pobladores de esta región, 
que en su tenaz resistencia á*las incursiones mo- 
riscas, habían ido apoderándose sucesivamente de 
Narbona, Gerona, Lérida, Huesca y Barcelona, 
vieron después todas estas plazas caer en poder de 
Alhakem. — A principios del siglo ix, estos mismos 
cristianos , unidos ya á los Francos , ya á los Ara- 
bes rebeldes al Califa, se apoderaron de casi toda 
Cataluña y N. de Aragón , sometiéndoseles Bar- . 
celona * después de ocho meses de asedio. gOl 

I. Marca rasPANicA. Condado de Barcelona. — 
Ludovico Pío, conquistador de esta ciudad , insti- 
tuyó bajo su protectorado y gobierno de un jefe 
ó marqués, la Marca hispánica, compuesta de los 
territorios confinantes con los Pirineos orientales, 
en una y otra de sus vertientes. Carlos el Calvo, 

dby Google 



Digitized b 



Años n£ 

^ipae8deJ.C. •'* 

sucesor de Ludovico Pío en el trono de Francia, 
formó de la parte S. de la Marca hispánica el 
Condado de Barcelona^ que tuvo por •capital á esta 
ciudad y cuyos gobernadores ó condes de digni- 
dad temporal hasta mediados del siglo ix, se hi- 
cieron muy en breve independientes, 

LECCIÓN XXIII. 



Califato de Córdoba t reino de Oviedo en la segunda 
mitad del siglo ix. 

fl. Califato DE CÓRDOBA I- Mohammed I. U.. Almpudhir y Abdallah. 

, — ». Reino de Oviedo. I. Ofdoño I. II. Alfonso III el Grande: sus 

victorias. III. Rebelión de sus bijOs : su abdicación. IV. Garcfa 1. 

1. Califato d& Córdoba. 

I. Mohammed I. — Mas turbulento aun que el 
de sus antecesores , fué el reinado de Moham- 
852 wító / *, sucesor de su padre Abderrahman II en 
el trono de Córdoba. Los walíes de las provincias 
aspiraban abiertamente á la independencia, si- 
guiendo el ejemplo de Muza ,^ gobernador de Za- 
ragoza, que derrotado en la Rioja por el rey de 
Oviedo Ordoño I , fué depuesto por el Califa , re- 
sentido de lo cual rebelóse contra su soberano, 
apoderándose de Toledo, Zaragoza y otras ciuda- 
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des. Los ejércitos del Califa Mohammed derrota- 
ron al rey de Navarra Garda Sánchez en Eibar * 891 
y lo fueron sucesivamente por Alfonso el Grande, 
rey de Oviedo, mientras que sosteniendo el Mo- 
narca árabe con vigorosa energía ^1 cetro que sus 
turbulentos subditos pugnaban por arrancarle, 
gastaba sus fuerzas ; muriendo en 886. 

IL Almondhir y Abdallah. — Le sucede en el 
trono de Córdoba su hijo Almondhir, durante cu- 
yo corlo y desastroso reinado, continuaron en el 
mayor apogeo las discordias civiles de los Árabes, 
costando la vida á este monarca, muerto al frente 
de Toledo nuevamente en rebelión. — Su herma- 
no Abdallah, que le sucede *, levanta el sitio de 889 
Toledo \ las mas importantes ciudades del califa- 
to se declaran por el rebelde Caleb-ben Háfeuu, 
infatigable caudillo de las revueltas civiles de los 
años anteriores. Abdallah marcha contra él desde 
Córdojba, única ciudad que le permanecía fiel , 
pero derrotado por Caleb y sublevadas también 
sus tropas, regresa á su capital, donde muere ago- 
biado de años y pesares *. 912 

2. Reino de Oviedo. 

I. Ordono L — Sucede á su padre * Ranüno I §50 
en el trono de Oviedo. Inaugura su reinado repri- 
miendo una insurrección de la Vizcaya, derro- 
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tando á Muza , gobernador árabe de Zaragoza , y 
rechazando una nueva incursioii de los Norman- 
dos que volvieron á devastar las costas de Gali- 
cia. Fomentando con hábil política las disensiones 
de los Musulmanes, sapo aprovecharse de la 
oportunidad que estas le ofrecían para realizar 
gloriosas empresas , apoderándose de Salamanca, 
Coria, etc., y extendiendo su reino hasta mas allá 
del Duero. 

II. Alfonso III el Grande: sus victorias. — He- 
redero de su padre Ordeño I, sucedióle Alfon-- 

886 so III * apellidado el Grande, por sus treinta glo- 
riosas campañas. Apenas ungido rey á los cator- 
ce años, tuvo que abandonar su corte y refugiar- 
se en Castilla por la sublevación de Fruela, conde 
de Galicia, que le usurpó el trono. Pero asesinado 
este al poco tiempo, regresó Alfonso á Oviedo, 
sometió la Vizcaya rebelada , reprimió levanta- 
mientos en Galicia, y apaciguadas estas disensio- 
nes interiores, volvió sus armas contra losMusul- 
manes que habían invadido su reino, asentando 
su dominación de victoria en victoria por la par- 
te de Portugal, del Miño hasta mas halla del Gua- 
diana. 

III. Rebeliow de Sus hijos : su abdicación. — Sus 
continuadas guerras llegaron á gravar sus pueblos 
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con pesados tributos que escitaron general des- 
cooteato ; aprovechándose del cual su hijo mayor 
García, favorecido por Ñuño Fernandez, Conde 
de Castilla su suegro, y su propia madre y her- 
manos, intefttó arrojarte del tíioiüb. — Alfonso de- 
tuvo presó trfes años á sü rebelde hijo ; pero pre- 
firió á los horrores de la guerra civil abdicar la 
corona' en este *, anle tm ConciHo convocado al 909 
efecto ea Oviedo, segr^janda del reino la Galicia 
y Asturias, que constituyó en Principados inde- 
pendentes para su segundo y tercer hijos, Ordeño 
y Fruela. 

IV, Garcu I. — Sentado en el trono, ayuda- 
do de su padre, qile sobrevivió \m año á su ab- 
dicaeioo; y de sus^ hermanos, á quienes quiso 
primeramente desposeer de la herencia poterna, 
fué el terror de' lo» Musulmanes, talando el país 
allende el Duero; pero enagenóse el amor de sus 
pueblos^que no lloraron su moérte ocurrida * des- 914 
pues de un corto reinado, en que desplegó una 
extraonfinaria sei^eridad. 
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Reconquista puenáiga en la segunda mitad 
DEL SIGLO IX. — Condado de CASTaLA. 

fl. Reino de Sobrarse, i. García II. Jiménez. Ü. García Iñígaez. 
Fortun II.~9« Origen del reino de Navarra. I. Sus reyes hasta 
Sancho I Abarca.— 8. Condado de AragoN: su incorporación al 
REINO DE Navarra. — 4. Condado de Balcelona: sü erección en 
Condado independiente. I. > Los dos Wif rodos. —I(. Condado de 
Castilla. 



AAos 
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I. Reino de Sobrarbe. 

858 I. García II Jiménez, hermano y sucesor * 

de Iñigo Jiménez en el trono de Sobrarbe, resis- 
tió con desgracia una incursión musulmana en su 
territorio, acaudillada por Muza, que saqueó va- 
rias ciudades de aquel, desastre que vengó Gar- 
cía II , aliándose con Ordoño I de Oviedo y ven- 
ciendo juntos al jefe árabe , á quien t(Miiaron la 
plaza de Albelda. 

II . García Iñiguez y Porícün II. — El primero de 
estos, hijo de Iñigo Jiménez, heredó la corona á 

867 la muerte de su tio García II *, y aliado con su 
yerno Alfonso III de Oviedo, derrotó á los Árabes 
en el Califato de Mohammed I , de cuyo poder 
rescató á su hijo Fortun, que le sucedió á isa 
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muerte, ocurrida * á la vez que la del Califa. — ~886 
Fortun II el Monje , es el último de los reyes de 
Sobrarbe que mencionan las crónicas , y á cuya 
abdicación '^ en su hermano Sancho García apare- 905 
ce este reino refundido en el de Navarra. 

2. Origen del reino de Navarra. — Aunque 
las tradiciones históricas ya mencionan á los Na- 
varros y Vascos desde mediados del siglo vui, 
<x)mo sometidos alternada y sucesivamente á los 
Árabes , á los reyes de Francia , y aun á los de 
Asturias , lo mas probable que resulta , á través 
de la confusión de los primeros tiempos de este 
pueblo , es que formó parte del reino de Sobrar- 
be , que le sirvió de cuna hasta el último cuarto 
<iel siglo IX, en que se erigió como independiente ^ 
reinando en este García Iñiguez. 

I. Sus REYES HASTA SaNCHO I AbARCA. — ScgUn 

las noticias mas probablemente históricas acerca 
de soberanos de este reino, desde su constitución 
como independiente, parece que fué reconocido 
por primero de ellos Ifdgo Arista *, acaso el mis- 873 
mo- García Iñiguez , penúltimo de los Sobrarbe, 
después que rescató del poder de los Árabes á 
«u hijo Fortun, á quien cediera este, reservándo- 
se para sí el reino de Navarra. Por su matrimo- 
nio con Urraca, hija de Fortun Jiménez , último 
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cjQüde de Aragqny agregó á su reitK).el Condado deh 
este nombre. Ambio^ e^pogqs mjmrieroa^á^ o^nosi 
de los Árabes en una sangrenta baíajla soatenida- 
ÍW contra estos en el valle de Aibar *. — Sucedióte su» 
hijo Foriun Garcés, último rey de Sobrarbe, lla- 
mado el Mmje, porque al cabo de diez, y nueve- 
años de reipad^ abdicó la corona en su hermamo 
Sancho García» y se retiró á un claustro. 

3. CoNpApo DE Aragón : su iNccmpofii ación al. 
R^ffío DE Navarra. — Por muerde de Fortun Jitm- 
ne^^últifno conde de. Aragón y sin dejar hijos vapo— 
D^ heredó este condado su hija Urraca^ que car 
sad«i con.Gafpía Iqiguez, rey de Navarra, quedó 
desde OQ^pes, fíc^sdel siglo ix, Incorporado el 
t^toi:io^ djBl u^ismp á esta monarquía. 

4. Condado de.Ba^ei.ona : su E;R£G^if £n« 
coKDAiw.iNi^E^íííDiHj^Ts;». — Sometido á los reyes 
ffa^CQS el t^rrítqrio de esta npmbre durante, ^e- 

Hti-HU ^^^^^8^^ *> ^^ 'os reinados de Ludovico Bío y. 
Carlos, el Calvo, erigióse en Condada i»depend)i^e^ 
tres anos aates de la muerte de este último ^ que 
dio la investidura del mi«no k.Wifr^ el Vello-- 
858 ^^ *> ^' ^^l aprovechapdo las discordias civiles, 
de. los hiJQs de Ludovico Pío, proclamóse conde, 
874 independiente:*. 

I: Los DOS WiFREDO. — El prímero do esV)Sr 
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íSipeHidado el Velloso, verdadero fundador del Con- 
-^ado de Barcelona , y en el que se inicia la serie 
-^cronológica de los soberanos independientes del 
Tñismo, luchó ventajosamente con los Árabfes, á 
quienes conquistó importantes territorios de Cata- 
luña, extendiendo í^us domfntós'hasta el campo de 
Tarragona .'Fundóel monasterio de Ripólt enAusona 
(Vich), plaza arrancada á los musulmanes, y mu- 
rió "*", sucediéndolé uno de sus hijos de su mismo 39^ 
hombre, Wifredo II ó Borrell /, que continuó en- 
^rerndeeiendo el Condado hasta su. muerte *. 912 

5. Condado de Castilla..— *La oscuridad que 
reina sobre el origen de este Condado, no permite 
determinar con exactiitud la feoha deade la c^ual 
data su verdadei*a importancia, qué fué progresi- 
TvadBenle ^creoeatando^ >hasta llegar á constituir 
uno de los Estados que mas contribuy€i?Qiará<la 
reconquista. Pareée si, que en los primeros tiem- 
pos ^e ella, los Monarcas de Oviedo y León ce- 
dieron á los caudillos cristianos másdiátinguidos 
porciones de territorio, confinantt*s con 1os de los 
Árabes para defender las 'fronteras de sus domi- 
nios, á cuyos jefes, casi sdbefahos, y varios en 
núnaero,- selles dio el nombre de*Con¿fe5. Atribuyese 
su institución á Fruela ó Alfonso 11 el Casto, cre- 
yéndose que el principal, hacia 88'4 , era el de 
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Burgos, de quien dependían todos Jos demás, en- 
tre los cuales se hizo hereditaria esta dignidad ;. 
llegando á ser tan grande su influencia, que ya 
en tiempo de Alfonso III el Grande, figura Ñuño- 
Fernandez nno de ellos, como el mas poderoso au- 
xiliar de su yerno García, hijo de aquel, para la^ 
forzada abdicación á que este obligó á su padre.. 

LECCIÓN XXV. 



Califato de Córdoba t reiivo de León en la primera 
mitad del siglo x. 

1. Califato de Córdoba: su verdadera erección como tal. I. Ab— 
derrahmaa III. II. Su reinado.— 9. Reino de León: sus' reyes duran- 
te la primera mitad del siglo X. I. Ordoño II su primer rey. Victoria 
de S. Esteban de Gormaz. 11. Asesinato de los Condes de Castilla. 
III. Fruela II. IV. Alfonso IV el Monje y Ramiro II. Abdicación del 
primero. Guerra civil. V, Conquista de Madrid. Batallas de Simancas. 
y TalaTera. 

1. Califato de Cob^ba; su verdadeba ebec- 
912 ciON COMO TAL. — A la muerto de Abdallah * se ini- 
cia la serie cronológica de I03 Califas de Occi- 
dente ó de Córdá)a, titulo que impropiamente se 
aplica á todos los monarcas árabes de España 
desde el primer Abderrahman, los cuales hasta 
el tercero de este nombre, solo llevaron el 
de Emires independientes^ y el Estado árabe de 
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Córdoba el de Emirato independiehtey carácter que 
conservó siglo y medio *. La erección del verdor- 759-91Í 
dero Califato en España data por consiguiente de 
principios del siglo x, y como tal subsistió hasta 
su dosmembracion '^ ciento veinte años. lOSl 

L Abderrahman III, nieto de Abdallah, suce- 
dió á este en el trono de Córdoba, interrumpién- 
dose en él por vez primera la sucesión directa de 
los soberanos Árabes de Occidente, desde el ad- 
venimiento de la dinastía de los Ommiadas en Es- 
paña. Primero que tomó el título de Califa y fué el 
monarca mas grande, magnífico y poderoso de su 
tiempo , haciendo brillar en -su corte el lujo y la 
magnificencia, y protegiendo el desarrollo de la 
cultura intelectual. Buen ejemplo de ello es entre 
otros : la construcción del soberbio palacio de Zon 
hará y la suntuosa recepción á los Embajadores de 
Constantino. IX, Emperador de Constantinopla, y 
la Escuela de Medicina que fundó, única á la sa- 
zón en Europa^ 

11. Su íiEiNADp. — Dotado de grandes talentos 
políticos y militares , extinguió las revueltas civi- 
les que desde los reinados anteriores venían man- 
teniendo la constante insurrección de las princi- 
pales ciudades del Califato , á las que redujo á la 
obediencia, castigando á los promovedores de 



Digitized 



by Google 



A«o» I Ai 

de«puMiieJL. *''* 

aquella, y empleando una prudente y acertada 
política en conservar la tranquilidad interior. A 
la vez que realítaba este propósito, dirigió sus 
huestes con varia 'fortuna contra los cristianos^ á 
quienes acaudillados por Ordoño TI, rey de León, 
y García Sánchez de Navarra, arrolló y deshizo 

921 completamente en Valdejunquera*, y aunque ex- 
perimentó también grandes reveses, no desmayó 
un instante su ardor belicoso, que le acreditó de 
infatigable guerrero y le permitió ensanchar sus 
posesiones por elN. de África. Después de medio 

061 siglo de glorioso reinado , 'bajó al sepulcro * á la 
edacl'de 73 años. 

2> fifiíNO DE León : sus beyes duhante la pri* 

914 MERA MITAD DEL 810L0 X . — A la muerto de García I'*', 
último rey de Oviedo, se inicia la serie cronoló- 
gica de- los reyes de León que hai&ta mediados del 
siglo X, fueron Ordeño II y Fruda Ily Alfonso IV 
y Ramiro 11, contemporáneos todos del califa Ab- 
derrahman III. 

I. Ordoño II, su pr»ier rey: victoria de San 
Esteban de Gormaz.-t- Muerto Garda I (Lec- 
ción xxiu-pa-iv) sin sucesión, fué elegido para ocu- 
par el tronosu hermano OrdoRoH, que invadiendo 
las Castillas, arrolló á los Musulmanes y asaltó á 
Talaioera, destruyendo mas tarde por completo ea 
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San Eslían 4e G0rma0*''^\ ejéveito ámbe, q«tte 919 
eiigroeado <coü refbersos venidos de Mrioa le opu- 
«o Abderrahman -W. ^Después de tan fiímosa vic- 
toria, tomó et tíllalo de fteyde Leen, que en ade- 
lante lletaroB sus sucesores , estableciendo su Cor- 
te en esta ciudad. 

II. Asesinato de los condes de caswlla. — Re- 
celosos de estos á quienes suponia intenciones' de 
emancipación y atcibuia , per no 4iaberle acudido 
en su apoyo, la derrotli qué esperimentó en Val- 
'd^/tm^ti^ro * auxiliando al fey de Navarra , hizo 921 
asesinar traidoramente * á Ñuño Fernandez, v 922 
otros dO' ellos ; crimen que originó la rebefKon y 
mas tarde indepeniencia de Castillíi, muriendo Or- 
deño afl poco tiempo en su corte de León. 

HI, Fruela II, su hermano , fué elegido* para 924 
sucederle por elección del Concilio ó Cortes, no 
obstante haber dejado Ordeño 11 á su faltecimien- 
to dos 'hijos menores. Una vez en el trono, persi- 
ttiió cruelmente á los nobles que á su elección ^ 
oposieroa, sorprendiéndole la muepie al cabo de 
im año de ocupar aquel. 

IV. Alfonso IV el monje y RabIíao Ih Abmoa- 
<iiON DEL pimiERO. GuEBRA CIVIL. — ¥A mavor de los 
hijos de Ordeño II Ilamado.i4//bn5o, cuarto de ea* 
te nombre , sucedió * á su tio Fruela ; pero al ca- 925 
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bo de cuatro años de ocupar el trono , abdicó la 
corona en su hermano Ramiro 11 y retirándose á un 
monasterio , circunstancia á que debió el epíteto 

930 de el Monje '^. Arrepentido de su resolución muy 
en breve /abandona el claustro y auxiliado de sus 
primos los hijos de Fruela, se apodera de León y 
es proclamado rey nuevamente. Ramiro vudve 
contra su hermano , á quien veuce , haciéndole es- 
piar su falta con la pérdida de la vista, horrible 
castigo que impuso también á sus primos. 

Y. Conquista de Madrid. Batallas de Siman- 
cas T Tala VERA. — Consolidado Ramiro II en el tro- 
no , internóse en territorio árabe , apoderándose de 

932 Madrid * ; rechazó á los Musulmanes de Aragón» 
que penetraron en sus Estados é hizo tributario al 
gol^emador de Zaragoza» derrotando después en 

938 Simancas^ á Abderrahman III, que quiso romper 
este vasallaje ; somete á los condes de Castilla» 
Fernán González y Diego Nunez» que intentan 
hacerse independientes, y casando á su hijo 0&> 
dono con la hija del primero de estos á fia de man-* 
tener la tranquilidad en su reino, bate nueva- 
mente á los Árabes en Tal^weray cogiéndolesr un 
numeroso botin , y abdica en su hijo, muriendo al 
poco tiempo. -, . i 
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LECCIÓN XXVL 



Reconquista pirenaica t condado de Castilla en la 

PRIMERA mitad DEL SIGLO X. 

M« RsiNO De Navarra. I Sancho I Garafa Abarca. 11. García Sánchez. 
—9. Condado de Barcelona. I Suniario.— 8. Condado de - Casti- 
lla. I. Independencia de este territorio. II. Jueces del mismo. lU. Fer- 
nan-Gonzalez , primer conde independiente. ^ 

AfiM 

dMpuctdel.C 

1. Reino de Navarra. " 

L Sancho I García. — ^Por abdicaciou de For- 
tun Garcés (Leg. xxiv-2-1), ocupa el (roao de 
navarra su hermano Sancho I*, apellidado Abar-' 90S 
ca^ que extendió el territorio de su reino por las 
&ldas de los Pirineos, aspirando á poseáonarse 
de la Gascuña ó Navarra francesa. Cuando se ha- 
llaba empeñado en esta empresa, tuvo que regre- 
sar precipitadamente al socorro de su capital, 
Pamplona, asediada por los Árabes, haciendo que 
sus soleados calzasen abarcas para mejor atrave- 
sar aquella cordillera cubierta de nieve , lo que 
le valió el epíteto diado; y arrojándose sobre los 
sitiadores, destrozóles completamente, haciéndo- 
les levantar el sitio. — En su reinado tuvo lugar 
la incorporación del reino de Sobrarbe (Lección 
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756 xxiv-l-II) por abdicación de Fortua II*, último 
soberano de este, desde cuya feóha ya soIq figura 
en la historia el reino de Navarra. 

11. García. Sánchez figura en 91)9 como su- 
cesor de su padre Sancho 1, que abdica en él la 
corona. Acosado por los Árabes acaudillados por 
el califa Abderrahman III , solicita el aiiKiMo de 
Ordeno 11 de León , en unión del cual pierde la 
921 sangrienta batalla de Valdejímquera"^y hecho el 
mas notable de su largo reinado. 
2- Condado DE BARCEudifA. 
I. SüNiARio.— A la muerle de ^Borrell I (Lec- 
ción !3Cxiv-íf-l), sucedióle su iermaoo ISunialrió 6 
^^ 'Sun^r'^, quien durante cerca de medio siglo 
mantoyo la paz en su Estado, consolidandosu in- 
947 dependencia. Abdicando * la soberanía del mismo 
BU su hijo Borrell II, se retiró á un monanterib, en 
el omil vivió 'hasta seis años después. 
3. Condado de Castilla. i 

1. friBEPENDENCfA DE ESTE TERRITORIO. — El asesi- 

nato^e los condes de Castilla , Nuféo^Fernandez, 
Abdmond^r el blanco, Diego su hijo, y Ferncmá^- 
An^rez, por Ordeño II de León, resentido de 
haberse negado estos á auxiliarle en la guer- 
ra de ffavarra , atribuyéndcrtes el desastre que ex- 
perimentó en Valdejunquera , indignó á los Caí;- 



Digitized 



by Google 



te|^QO&, y OFiginó' la^ eimmipmon de la CaMh» * 

II. JuBCESEEL NeeM^i— Bste territorio padéce- 
se constituyó bají> (^o gí^iemo popwlaf indepea- 
die&te>. sin que el r«^ de León lograra someter- 
le, rigiéodose miíitY luego dd aquel suceso por 
do& DQpgistrados ó Juec0$, lm% Gab^oY sa suegro 
Nuñú ñasuruy (Hicarg^ool' primero det régimen 
militar, y et seguudo del político y civil. Esta for^ 
made gobierno debió, sin embargo^ ser de mxíf% 
corta duración , pues á los pocos anos * , aparece 930 
ya restablecida la antigua monarquía con sus 
condes como soberanos feudatarios del reino de 
León. 

III. Fernan-Gonzalez, primer conde indepen- 
diente. — £1 primero de loa condes de Castilla in- 
dependiente de Ja mooarquía leonesa, que regis- 
tra la Historia después del gobierno de les Jueces, 
es eL famoso Fernan-Gonzalez *, contemporáneo 930 
de los califas . Abderrahman III y Alhakeor 1(, y 
los reyes, de L^on^ Rap^roU y sus sucesores has- 
ta Ramiro Ilf • En guerra con el primero de estos 
últimos por conquistar la independencia de su Con- 
dado, es vencido y hecho prisionero, obteniendo 
luego.su libertad^ y casando su hija Urraca con 
Qrdono , hjjí? ^1 rey de León. En ei reinada de 
su yerno , ayuda ah hermana de este , Sancho eV 
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Gordo, para desposer á aqael de la corona, é in- 
vadido su territorio por Abderrahman III, le ar- 
roja de él alcanzando inmarcesibles laureles. — 
Rebelase mas tarde contra su antiguo protegido 
Sancho I, deponiéndole del trono, en el que colo- 
ca á su nuevo yerno Ordoño el Malo, pero hecho 
prisionero al volver Sancho á ocuparle, obtiene 
luego por la generosidad del monarca leonés, con 
la libertad de su persona, la suspirada indepen- 
dencia de su Condado. 



LECCIÓN XXVII. 

El califato t el reino de León en la segunda 

MITAD del siglo X. 



fl. Califato de Córdoba. I. Alhaken II. ll Hixem II. in. Alman- 
zor. rV. Sus victorias.— 9. Reino de León. Sus reyes en este, me- 
dio SIGLO. I. Ordoño ni. Conqoiftta de Lisboa. II. Sancho I el Gor- 
do. Es arrojado del trono, ni. Su alianza con Abderrahman III. IV. Re- 
cobra la corona. V. Su muerte. VI. Ramiro III. Su menor edad. 
▼II. Su mayoría. VIII. Bermudo II el Gotoso. IZ. Alfonso V. Su 
menor edad. ' 



1. Califato de Córdoba. 
I. Alhaken II, digno heredero de su padre Ab- 
961 derrahman III, á quien sucede*, señala con su rei- 
nado el apogeo de la gloria del Califatode Córdoba. 
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Manteniendo la paz con los crístianos, renovando 
la alianza que ya existia con Sancho el Craso de 
León, y reprimidas algunas insurrecciones de los 
habitantes de sus territorios en África, dedicóse 
preferentemente á proteger b1 desarrollo de la cul- 
tura de su puebloj cuya «ituacion mejoró y engran- '- 
deció con disposiciones acertadas y verdadera- 
mente civilizadoras, haciendo de su Corte el foco 
ó centro de la ilu^racion científica, artística y li^; 
teraría, que se propagó por todo el Occidente. 

II. HiXEM II, hijo de Alhakem, sucede á es- 
te * á su muerte en menor edad, durante la cual, 976. 
primera en los anales del Califato de Córdoba, y 
después de salido de ella, soto tuvo el nombre de 
Califa, siéndolo en realidad su primer ministro 
(Hagíb) Múhammed, qcté sostuvo con mano vigo- 
rosa y gran fortuna el cetro de los Ommiadas, 
mientras ^1 débil é incapaz Catífa vivió entregado 
hasta su muerte* alas delicias y placeres del 1016 
Harem, juguete y víctima de sus ministros y fa- 
voritos. 

III. Alatanzor. — Mohammed el Hagib de Hi- 
xení II, conocido en la historia con el nombre de 
Almanzor {éi victorioso), hombre audaz, ambicio- 
so, valiente y dotado de sobresalientes talentos 
político-militares, supo aprovecharse de la debi- 
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lidad de los Betadog cristiano», muy pr iucipal- 
mente db las dSscoK[i»s civiles que tenían agota- 
das \m fiier^as de la Monarquía leonesa, para ca- 
si dejar- redneidos aqueUo$ á los e:xiguos límites 
que tuvieran en los jirim^os tiemposdela^recan- 
quista, arrancando á sus soberanos lo qu;e tantos 
erfuerzós había costado adquirir al cabo de c^ca 
de tres siglos. ^ 

IV. Sus VICTORIAS. — Cinéuenitay &iete batallas 
sucesivas, ganadas á ios cristianos en el trietns- 
curso de má» de vetslte y cinéo años, eteViaronel 
Califato al apogeo de su poder guerrero y con- 
quistador, haciendo á Alroanior dueio de Zamo-: 
ra, Leóov Astorga, Simancas, Barcelona, Osma, 
Coiobra, Viseo, Paiüplona y Santiago, y en una 
palabra, de casi todo el territorio cris^no, po- 
nieado término á las conquistas de Almanzor y 
salvándose por consiguiente las Monarquías cris- 
1002 tianas en la bat&lla de CaltmfíaioT *, ganada á este 
por los Reyes de León y de Navarra, y él Conde 
de Castilla, primera derrota experimentada por 
. Almanzor, at dolor é importancia déla cuai^no 
pudo sobrevivir, retirándose á Madinaceli, donde^ 
termiüQ sus dias muy en breve; se cree que por 
d. suicidio. 

S. Rfiff^o DE León: sus rkyes en estk nenio 
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s(GU> : Lo fiieroa Ordoño III , Sancho I, Rami- 
ro III, BerntOall y AifonsoT. 

L Ormño III. Conquista db Lbboa. — Apaias 
sentado en d trono de León Ordofló III * por la 95<^ 
mnerte de sú padre Ramiro II, deshace con 
hábil política y enérgica aetivids^ una coalición 
de su hermano Sancho, ei rey de Navarra don 
García tío de este, y el Conde de Castilla Fernán- 
González, su propio saegro, para desposeerle de la 
corona. Irritado Ordófio, repudia á su mujer, hi- 
ja del último, y cásase con dona Blvira, dama 
gallega, de quien tuvo á Bermisrdo. Reprime des- 
pués una insurrección de la Galicia, se interna en 
Portugal apoderándose de LUibm, y reconciliado 
más tarde con su suegro, baten' juntos á Abdér- 
raham III que había invadido li Castilla. A tos 
cinco años de reinado bajo^l sepulcro;, dejando 
al niño Bermudo de muy' corta edad. 

IL Sancho I, ELGOaDO. Es AiáojÁí)o del tro- 
yío.— El voto nacional dio entbníces el cetro* á 955 
su hermanó Sancho i, llamado el Gráéo, por su 
extraordinaria obesidad; pero es arrojado del tro- 
no por el cond^Femaii-Gonzalez, su antiguo pt'o- 
€e(4x>r, paratíotócar en él á stt nuevo yerno Or- 
dono, "apellidadc) el Afeito, h*¡o d^í rey MoAje y 

«spoiBo de Urraca, repudiada de WáGño III. 

8 
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gióse Sancho en Nbi5aiiDai\Jkd§ Oonttmtps^^&Vtlóf^ 
<d9(bfU^^y>QSuBaidÍ00s^.ára]i8EDte.éUr^^ exlre- 

iiBiQ0gi(kí6al)eI.Cbli&i^iú(íb qüíeq hézo^Iáimétad^^y 
^^t;ilfo/e), i({|iíf%ji!d€9bplbzá>já iSaiiqhd^^osebfaizbiódiosb 

960 íPa^iífi^rOtaiit^^iirJínerGüit goibapíoiidoi prisiencnp 
-491^dl^i(^> ls^( Jih^tiSiíii;}! basta)iia íadependeneia^de 

chazado unatnttf^ra) imu^ífi(Qolde>iloarI^ffl^ 

967 jft 4^u^?ikir>'twqquiiMadí JuAeo^eii^^ 

Digitized by LjOOQ IC 



Normandos upaií,eí:f9rM Wy«««Be«nf:«ÍÍflÍ9^.« «. 
VIL Sv mayoría.— Entrado en esta Ramiro, 
escitaron el de^^;ent9 009913,1^808 vicios y mal 
gobierno hasta el punJajJe proclamar los Gran- 
des como rey á Bermudo, hijo de OrdoñoMlII 
conTra .^. ^tí?l^u, Rr'mfil IMaBaoea lacné* sostuvo 
una guerra civil, á que puso fin la muerte de Ra- 

fermedadde gota que padecía, Subió al trono 
Debilitadas las fuerzas .^g^^^^^in^ p^,I^ ^ien- 

.í'fj?lPP:í?.® f ^t8;^ÍTO)iWfiftn|aíit^,,©50hráDn¿8ien 

pales ciudades; desastres todos , q^b^^dd^.^.^ 

l^'Jra^jí! .<l^i,?9CTH9«..>?í)B4fli^»»Ole(bl aébul- 

-cro *. , ' , 
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"^ IX. AlfoiWo Y: su menor edad. — A su muer- 

te sucedióle en menor edad su hijo Alfonso V ba- 
jo la tutela y regencia de su madre doüa Elvira y 
del Cottde b. Melendo González, quienes, gracias 
á su acei^tada dirección, proporcionaron al jóvea 
Monarca un reinado feliz consagrado á la gloria de 
su nombre y ventará de sus puelilos. 

LECCIÓN 3ÍXÍX. 



R&CONQXnSTá. PIBENÁICA Y CONDADO DE CASTILLA 
BN LA SEGUNDA MITAD DEL SIQLO X. 



fl. Reino de Navarra. I. Sancho II García. H. D. García el Teh- 
blon. ni. Sancho III García.— 9« Condado de Barcelona. I. Bor- 
rel} II y Mirón. If. Ramón Borre! nX,>-9- Condado de. Castilla. 
I. Garci-Femandez. U. Sancho García. 



!• Reino de Navarra. 

I. Sancho II García, apellidado también Abár- 
i70 ^9 sucede ^ á su padre García Sánchez al falle- 
cimiento de este; y aliado coa el Conde de Castilla 
García-Fernandez, luchó con varia fortuna contra 
los Musulmanes, sin poder evitar no obstante que^ 
la capital de su reino, Pamplona, cayera en poder 
de Almanzor. 

II. D. García Sangrez IÍ su hijo, apellidado el 
Temblón por la enfermedad nerviosa que le aque- 



Digiti 



¡zedbyGaogle 



mAfM 
degff uegdeJ.C. 

Jaba, le sucedió*, sin que ^n su corto reinado de "~9Í4 
^isañoá, registre k.bi^tpna l^eofio alguno d^ me- 
recida importancia. 

m. Sancho m Galicia, ^u faya, ocupó el tro- 
no"*', mereciendo, < por la. gran oxtension que dio fg^ 
á $us dominios y sus a^ps bechos, realizados en 
n;^s de treinta a%o$ d^.gf^npso.reinadQ, el epíte- 
to dé el Grande y el Mayor con que la Historia le 
designa. 

3. CoNivpopE |(arc^o^a. 

1. Bo^RijiLL II Y Mipopí.— Por muerte de Su- 
niario entró á sucedería "^^ en la serranía de e^te 9S4 
Condado, mh}¡o Bot^rell If, acodado yja por su 
pjídre al^bierno haíiía «eteaños, y el cual á su 
Tez bizo lo mispop coii^u bermaipo Mirón. Anibos 
ejercieron el poder si^p^Qfnp, ba^a que muerto es- 
to üJ^nj^o*, quedíó ehprimflro conjo ^nico Sobe- 950 
rano, 4^1 Condado de Bar^i^loiíaj, ^ <?uaUncorporó 
el ^e Urgelj Veinte años después y cpn^o las 
terribles correrías de Almanzor, Bqirpielona ca,yó 
en poder de este, á ppsardela t^pipz^ef^iusa de 
Borrell, que regresó á ella lui?gp que el caudillo 
árabe dj^'^pdola arruínala lá ab^udOP^^; ocupéín- 
dosp hastp. su , qau^rte * qn resta^ur^rla y iiepór^la ^^ 
de aquel desastre. 

n. Ravon Boi^RW^L HI. — Sflceidió á ^u padre 
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temente contra los Árabes y tODAtáit)b'pH6'eftl*Ísí^? 
diábdrilías iél'x'lleáMdk "CaKMó; ^{JrktlBói^ dJ'&a 
lü» dÍstólúfeibriJ''¿iUi'íérntí6'*^Ifiilíiliib tíy''é¿tóá^& unaf/" 
batáltáí'é&Ttiiémifátíi"¿fiáFSa'áHadc/y-96!Ító'áíi/tó-í^ 

pttóbles''4 a^úei, 'y •ysi^iVÍéííadíé'=BbiíélP'ó(aióP 

aflbál'"''^'" f'' "['¡^ f"'' 'tíH'.p'^f' ''' ■< "^'^ttívií^ lo ofí (¡I 

3. G0N6A00 DE Castilla. cni:!'^ • 

970 I. GARa-FERNANDÉái» fiíjfl'^ SÜóéW^^e FSíp- 

nan-Góíízátei'éíI élotioirdáa»'tfe'diküIla;"Vl8se iti- 
q'ütetaA» íi¿»'ePÍtfy<S] sancho 'GáfíJíá,'Vátí1!páí9iaé'' 

990 piíívárlb 'ae'1a%Béray[a^'itó^i<áttl(lda rééiáplái^* 

záflé ¿n 'éÜá/^Aütií tó'>felWtMÍ)á''ltbíüííl8s'dó> Aí-i 
iúaniJ6f-qüé'a^i^iiaBá»y<éllátetíióia><de'lbá>^tíi(^ 

al' lífef de 'N¿vawa? Safltíhd' ; tíardá 'Ifi; paM"d¿Ítei' • 

táhieá^y > árótte£addaá''é¿^rtíioútésÍ pfen¿6"''skllk>¿í 

Mdtíaréfiá'ctóifli^etáííh^ttt'Venétód^ y Bérídd'^ i»g^" 

cbó ^itób^d'éb'la I^I^&'^'Cdnde i;¿áléllaii'ot><))iu^- 

995 iiiai'ieal<tep5ée8'ifiSkS'*í''l'' ¡- <"■■■'- '' '"'P .ll'<Tif>íI 

li c jÉi&t\íé, y ete^flü6JyJdé^lasíVar¡aé''téíiitelIvd^^fe'lílil' 
ciera para deponer á su padre del 'thfííohtatllttid^' 
hó comó'le^ctí|)6 Yéíigó'M ibttcírWfde 6^, d^- 
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riwda)lf Ia8dlliado!áiis)(pooiai»ab^. y ^coúcuiiriisodo: 

coalile dió)lMGirQci(faii yjoÉti8b:£nimo«jM)e^^ 
casiMiHé. lá eéteGoB(fe^)«tríbQ^ei(cll'íié(i^ eéani- 
tellano conocido con el nombre de Fuero-vi^h 
Ilafló^.dejaadbiiníjluíadei cortar le.tb- 1021 

cedfó£édf»16omiauiovi<Io?. Mil]) ^(w'ir o-xi!:'])^*)! oJn-:; 
=:Oono'ií iv'í ,'{í)xiií;hi!A o'ii^iniíii 'i :ií!Í'i{| ík h W ^uo 

/ íii'»/iH oí) r.Hoi'ioíí'/iii ní)i')iííiqr>-V)l> o m! r. ■( 
€alifatp deCIordoba hasta su disolución. Reina de L^pN 

HASTA SU INCORPORACIÓN A CASTILLA. 

, años d^ reinado de Hixem II. III. Últimos Califas. lY Extinción de 
Alfonso V. Su muerte. Ilf. "Bermudo III. Guerra coa el rey de Na- 

^^m^ríY; ^fkm»á»'Tmi»m^ Ui«)lm^]Qlbrmui¿i]i¿'v\.\\\N ^'<^^ {\p 
J-íJíiuilI-íruJ-i!/ oh on nnoff .\ um^AW. :'*'f'i'!»í;li!ó- "': ! 
oítM) lGJüLIIu!f0'[p8'i£oiKD0BA«f;'¡(VTl >íd 'T(V| oImiíiHí!')»* 

i0&tzQr>w^\v j^Ufdd^ároiiklisnqefihrafneBl^ iHíhi i]:é^ 

¡wp siftquev f«lti(»\(le Jo$rtfdea(w<deía<}u«H)aqeFf^! j - 
taran á detener la decadencia del Califato:.. Esta' 
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empezó á manifestarse muy clarameniB desde el 
fallecimiento de Aámonzor pw la maltitad de con- 
juracicmes que se eucedíeiDa rápidamente anas á 
otras, y cuyo origen y resaltados no fué otro -que 
elevar y deponer Cadifas, precipitando la ruina 
de la raza de Jos Ommiadas y con ella la del Ca- 
lifato. 

II. ULfriMos AÑOS SEL KEiNADO DE HiiEV II. --^Du- 
rante los quince años que sobrevivió el califa JfiK- 
xem II á su primer ministro Almanzor, el trono es 
usurpado sucesivamente por MohammedAlmahadi^ . 

' Stdeiman y Ali-ben-Hamnd, proclamado á la muer- 

1016 te ó desaparición misteriosa de Hixem *. 

III. Últimos califas. — Varios fueron estos dé 
reinado desastroso, y fin trágico, víctimas de las 
facciones coQ|uradas para arrancarse el poder, su- 
miendo al Califato en la anarquía. Ali'ben'-Hamud 

1017 perece ahogado en un baño por ¿us cortesanos*; 
Abderrahnum IV Aimortadi es asesinada por sus 

1023 soldados*; Alkcmm, hermano de Alí-ben-IIamud, 
aclamado por las tropas, es arrojado del itoao 
por su sobrino Fa^, mnertd en el campo de ba- 

1023 talla y coiid;ra quien proclaman á i4MerraAman F*, 
hermano de filohamsned Almahadí, asesinado á 

1024 les pocos dias por du primo Múiéammed íll^y que 
le reemplaza. 
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IV. Extinción m; la binastu ommiada . — Qerra 
«I período de deoadencia del Califato » la procla- 
mación contra da voliunti^ de Hixem III* , her- 1027 
mano mayor de Ábderrahman Aimortadi, y alciial 
<d)l}giain á abdicar á los cuatro años^ , con gran 1031 
contentamiento suyo; extinguiéndose en él la dinamia 
de Im Ommadas de Occidente y después de cerca de 
Iras siglos de existencia , desde Ábderrahman I, 
su fundador; y desapareciendo. el Califato á los 
] 19 anos de su institución por Ábderrahman III. 

2. BfiíNO nE León: sus reies hasta la ingorto- 
RAOON DE LA CASTILLA.— Lo fuerou Mfonso Y , y 
su hijo Bermudo UL 

I . Batalla de Calata^azor . — Poco satisfocto- 
xio era el estado de los Reinos cristianos al suce*^ 
d^r á Bermudo II su hijo Alfonso F, desgarrados 
pcar discordias intestinas, y agravado más y. más 
durante el reinado de aquel por los triunfos del 
c^bre Almanzor y (pie IJegara á poner las monar- 
<]uías cristianas á punto de desaparecer (Lec- 
ción xxvn-l-^IY). Afortunadamente dando treguas 
susíSoberanos á sus antiguas querellas , y unidos 
al. principio de la mincM^ía de Alfonso Y, so tutor 
el Conde. González, en representación de este, el 
rey de Navarra , Sancho García III el Mayor , y el 
Conde de Castilla del misnio nombre , tío materno 
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deti'íóVen/Bfoiiarcaí] /ganafro») kp:4)^el]ílb bata- 
1002 llaJde({ Qbl<;fkaiií^)^yh 

Soria, déUitandoÁl&odpteUm¿iileJ4l IoííiMusuIómh^ 
nem 'abaudiftados ( !|^íiAii«biiaoi*^l ^y^^ balv^ndooooír 
taiiigIoKÍosoV<d^i6íii>o(itriadf(¿ latJiK^iidad^é^ 

' • inu- ''1 'MAiori^HAíO! ídev.Aípot^í YívSoVmi^^ 
Aj)eiiasideciahiüa iá^i&iayoridídé^ipe^tleli^i^ 
/ankoB )&^«léhpósb 6it)fci ¡peedt^eaéíoír d6^)laibap1tal' 
dd!áu! reído iLcbá; una detastéi^dad^sdeque AP 
messDov/Be ia(xxl«raraiy ''destriiyéi» «fiesj^uesfUe 

1020 babeH reoní)^^ un» GeriÉciüb^ eiu 6l>q4ie/se i^stftMo^' 
cíeroD los aBuenos fueros dóVLeón^tuxSbeó^O'^ 
qu0-)váli6:á (AIAbso/bLx epíteto/ deuNc^U^ / (lasó leí 
Brtena p asedib^la >pia8á /de )Ftd»oyijeil^'eiiyo> ¡sítiáf 

1027 iBoriát(;hevido kn«Hrtá^kkeQ|^^ ttialJBBohatt h i^b 

Bi/L]i-^Siiaé90r^db su¡ pladfe AlfodsoriiVi, locu|[ió>'icÍ) 

rúb:d^ ei»tffd.;S)BesL) lodíspueslp icoo IKíSaockiíe^ 
Mayor ^ ) rdyi de üa^m^., • ^ponx una (é&tislt^ «I /panoHK» 
cei{)dfi) escaaáldmpprtaaciaynsaargíé antes )áaa3bo8^ 
Afenaroas JsT gnerM/ciySl ^ ícpiei ítentaktó <é8fq)ifléplti 
1033 dose't}>^el'ihaéri¡DQfiferá£'dB¡ Dona Sdbc^'/^hdrmájkiá) 
de Bermiidd'; ícoUlFérnaádo^! hijéisegimda'deSTOy^ 
deii^á^varF»; Uei^ttiáo(aqáeilá én^dóteKéblbenííto^^ 
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prembtidt)i«q»aso 'el 6()|bd4di$<de ÚiBÚñAppatev^^ 

--"^érér IqoélPíeiiMÉo'úias 'táfdé «1' moaá^rt» l^óttésr- 
privar á Femando I, ya Rey de Gá^tlUá) ülilWri^ 
TÍt*Mien«|t[t6>'ctitaS(íniia'ta do^>áé<látí9pOéá''de 4ke 
aoLflOifmAmi 'étiííeMióm e¿(yé &iiib6d ühMáóii'^ 
gaerü,! ^t^ 'tm^ha ^á** á'Béi<íaoda, Mi&lñb'éii:' 103» 
d-lsai^eat¿> cótuMtb'de^ TaiÉiai'aé^c¿^é<:ár^ 
rtefl cfiálbá'lGftiiiitesi "■■•' •• '••' '•'''> ■;••'■••!' i-):! .ná-a- - 
'•I <"!'_>'. ni "iii't ' !i]) ic." üj;-'! ■■■,1 ,()Tii; /i,ii !' h ((ÍHiii'-: 



tLA EN EL PRIMER TCHGIQ D£^ SIGLO, IX. 

varra i la muerte de Sancho el Mayor.— 9. Condado* de Barcelo- 

I. Asesinato ile García su último Conde. H. Incorporados de este 
-ttádádbá^¿Váiik'<'»'^ ^"¡ '<'» ">'»"'í ''• ''^ít^^^^V^ ■/A\V\\\- 

^•IlJ'> BEIMb^'DEi Ni^VAáRA:; l'Mnr-) «uíi>;ui oy/í » 'wr. 

I. IjscoRP¿KKtíoíf <iN^ Condado^ %Eí:€y(STftJf^'A'vt 
Navarra . — Casado ScmcM ^\ Qíi^fide i Itey^ de Ba- 
Taita'bob ddfid filYijfa ¿idogA/l!ltayori)^jKrdeSéi* 
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chp García, Qqp^Je de Castüla, incorporó á su Rei- 
no este Condado, cuando por el.as^nato de su 
cuñado Qarcía, heredó su miijer, hermana de es-- 
te, diahp territorio, después de haber Tengado 
terriblemeiüte en los asesinos k,9i«erte del des- 
graciado Gon^. 

II. S(]s GQNSEGUENCUs. — Do esta incorporación 
nació verdaderamente la guerra civU que sostuvo 
Sancho coa el monarca leonés, Bermudo III (Lec- 
ción xx^-2-III), y que terminó por el eolace de 
Sancha, hermana de este, con Fernando, hijo se- 
gundo del navarro, matrimonio que fué luego el 
origen de la unión de Castilla y León. 

III • Repartición del beino de Navarra a la 
MUERTE DE Sancho EL Mator. — Al poco ticmpo de 
hecha la paz entre los reyes de Navarra y León, 
1035 Sancho y Bermudo, bajó al sepulcro * el primero 
de estos, repartiendo antes su reino entre sus hi- 
jos. El mayor de ellos Érorcía, obtuvo la iViiüarra 
pr0pia; Femando, la Castilla como Reino indepen- 
diente; Gonzalo el tercero, los Condados de So- 
brarbe y Rivagorza, eñgidos también en Reino, 
con cuyo mismo carácter de tal instituyó el de 
Aragón^ para Ramiro, su hijo natural. 

2* Com)ADO BE Barcelona, 

I. Bebenggbr Ramón I, apellidado el Curvo, 
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niño de catorce años, sucedió á su padre Ramón ~^ 
Borrell III *, sin que^ hasta su muerte * consigne 1018 1035 
la Historia hecho alguno importante de este Con- 
de, ocupado preferentemente , en sacudir la su- 
prema influencia que eu su débil espirito inten- 
tara ejercer su propia madre Herínesinda. 
3. Condado de Castilla. 

I. Asesinato de García sü^cltimo conde. — A 

la muerte de Sancho García, sucedióle * su hijo 1022 
García, el cual debiendo casar coa doña Sancha, 
hermana de Bermudo III , pasó á León ^, donde ]028 
fué traidoramente asesinado por los hijos del con- 
de B. Vela, que años antes se hablan separado 
de Castilla y oaturalizádose en Leen. 

II. Incorporación de este condado a Navarra. 
—Perseguidos los asesinos por el rey de Navarra 
Sancho el Mayor, cuñado de Garcia, y hechos 
prísioueros, fueron quemados vivos, hei^dando 
doña Elvira ó doña Mayor, hermana de este y 
mujer del monarca navarro, el condado de Cas- 
tilla, que desde entonces quedó incorporado al rei- 
no de Navarra y y continuó con tal carácter hasta 

su erección como reino independiente *, por muer- io35 
te de Sancho el Mayor y repartición de sus Es- 
tados). 
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^'- ^' •-./ ,.n,,) ^ Mh mliJEGCIQNíliXXÍCHi. ,* I!l llonoíl 

-(H).') •ri>/) »!> '))fi(;hí)«ti.ii «Miri:!!; íwh 'il niiol'-JH ni 

fl. FRAcaoNAinEMTo DEL CibJkI»ll<^6^I} ft4b(ü^iilkk> ^ftMbs árJks in- 

León. I. Femando I su primer rey. B. 'Concilio de Coyanza. Batalla 

:¿.,\ .";ide 4t»pi*r<n|JW..§«píwacÍBi'<hl<Í^U')»!»Afi»*. Jtuei^ldjflJíímW- 

do I. — S. Castilla. I. Sancho II. Se apodera de León y Galicia. 

i'im>9irm«iM!e^.U-«ilJE(iM4/AlMk^'nr-pt^('dy8Ureiáoly-8fa4{)>UÍU. 

' AiM Xep««pa¿pacs.— Beinoa spsbea intUpeadieBiea.» 

— ^^^ .>.■. ¡■1) -(11.111 'Ol Ui.¡ (..;i„i-. ',)i Jn illiliHli'llilJ Obi 

medio siglo^,ju,9)|a4,epfi?,iX,,83pgi;jeftt^,íiiídií,- 
1020 .S'?*e9/eI^';?,WÍ^P,4^>^l!ím?./«.Jí>P Wfllíes 

.fifppti» V y.¿Rfi.}?i «^f^^fira. W?fwff <í?^<Mí<*- 

W31 . ijq * ;OT !? a¥;P?cÍ9,B ,dp. flijc^pn . Ijl np, .tgrWft^; 
1070 ;uqTPP ífpn^t¡íi^y,éfffíc«^,j.¡^op^|\d^q(^.f,l|3|tfi 

que tuvieron alguna importancia en la de }^^^ 
nínsula. 
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bió el último, y que vine'jíír«ítÍ8g»WWT(B0ttiíft(<fc 
.^WR^: /- ;í.1 V /jM,ia,.:> jfl /oi.'w.fU'iaH .MI 
-roít;! fíJfííOíf'jlWi',CA9W<*A iijííEflN;Mipest<»yBsir- 

4gf^l,I^,ibprifta^ioiftiíyQiei^Pftoi<«A.FfírWtBr 1028 
4q Ig,ÍUle(flO|l#ft^^Iit%(|fé.^lp9(h•erSí|»*ft,el;ftIftJio^ ¡aoj 

/^,/j,?lvfr9Glg| d^,«(í^,|.tr(»pa8! iy u^pjEowcíiííndW^ l»s 

f'í'ídgffi, j^^^ijujííhaf /y ^uy,4ínp9r|í¿^^i#»4í«. „<it)i 

y hac¡g3^ft^j^ut^ró,^,|0SiM«?|M%^ ^ 
ragoza, Toledo y Sevilla. 
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n. Gon^ILIO BE COTANZA. BATALLA DE AtAPUBRCA. 

loso --^fieuntó después UD Concilio en Coyanza"^, para 
el arreglo de asuntos importantes civiles y de dis- 
ciplina eclesiástica , y en guerra muy luego con 
su hermano García de Navarra por causas desco- 
nocidas ó no perfectamente averiguadas , triunfó 

lOSá de este en el valle de Atapuérca * cerca de Bur- 
gos, haciendo luego algunas escursiones afortu- 
nadas contra los Árabes. 

III. Separación de Caslilla t León. Muerte de 
Fernanbo i. — Una fatal condescendencia á las es- 
citaciones de su mujer, y acaso las exigencias de 
aquella época feudal, hicieron que D. Fernando 
con aprobación de un GonciKo ó Asamblea con- 

1064 vocajda al efecto * volviese á desunir las dos co- 
ronas qae con tanta gloria habia llevado. Así fué» 
que dispuso se repartiesen á su muerte sus Esta- 
dos entre sus hijos; adjudicando el Reino de Ccte- 
tilla al primogénito llamado /). Sancho; el de León 
y Asturias al segundo D. Alfonso; la Galicia coa 
la porción conquistada de Portugal como-reino in- 
dependiente al menor D. Garcia^ y á sus hijas 
doña Urraca y doña Mmra los respectivos seño- 

1065 ríos de Zamora y Toro. — Al año siguiente * de 
tan funesta repartición murió D. Femiando. 
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3. Castilla. 

L Sancho II. Se apodera de León y Galicia. — 
Muerta la Reina Doña Sancha, viuda de Fernan- 
do I, estalló entre sus hijos la rivalidad á que 
diera lugar la repartición que de sus. Estados hizo 
este. Z>. Sancho II, apellidado el Fuerte, creyen- 
do lastimados sus derecjhos de primogenitiira, in- 
vade el Reino, de León, del que se apodera, der- 
rotando sus tropas acaudilladas por Rodrigo Diaz 
de Vivar, el Cid, á Alfonso VI de León en Gol- 
pejar. Es hecho prisionero este y encerrado en un 
monasterio de orden de D. Sancho , que despoja 
también casi sin resistencia á su otro hermano de 
su Reino de Galicia. 

II. Muerte de D. Sancho. — Irritado este con- 
tra sus hermanas , que favorecieron la fuga de Don 
Alfonso de la prisión en que se hallaba , mar- 
cha sobre. Toro,, Señorío de Elvira, á quien despo- 
ja de él, y pone sitio á Zamora, tenazmente de- 
éndida por Doña Urraca. Casi á punto de rendir- 
se esta plaza, es muerto D. Sancho traidoramente* 1078 
por un fingido. desertor de la misma, llamado Ve- 
llido-Dolfos, que se presenta á D. Sancho, ofre- 
ciéndole enseñar el punto por donde fácilmente 
podría apoderarse de la ciud^i^. 

9 
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4. León. 

I. Alfonso VI, pierde su reino y su liber'tad. 
— ^Desmembrado el reino de León del de Castilla 
por la muerte de femando I, apenas ocupa el tro- 
1067 no su segundo hijo, D, Alfonso*, se vé privado 
de él por su hermano mayor, D. Sancho de Cas- 
tilla, que lo derrota en Golpejar, y encierra ea 
un claustro, del que fugado con el auxilio de sus 
hermanas, se refugia en la Corte árabe de Tole- 
do, en cuyo rey Alcmenon ó AI-Mamun encontró 
la mas cordial hospitalidad. 

LECCIÓN XXXIII. 



PRINCIPALES REINOS ÁRABES INDEPENDIENTES HASTA. 
EL ÚLTIMO TERCIO DEL SIGLO XI. 



1. Zaragoza. I* Almondhir y su hijo. Ben-Hud I. ü. Ben-Hud II. — 
S. Toledo. I. Ismail. Al-Mamun I. II. Se apodera este de Sevilla y 
Córdoba.— 8- Valencia. Abdelazizy su hijo Abdel-Malek.— 4. Cór- 
doba, .1. Gehwar y su hijo hasta la incorporación del reino de Córdo- 
ba al de Sevilla.—*. Sevilla. I. Mohanuned y Aben-Abed I. II. .^ben- 
Abedn. 



1. Zaragoza. 

I. Almondhir y su hijo Ben-Hüd I. — El Walí ó 

Gobernador de Zaragoza Almondhir hízose inde- 

1009 pendiente*, tomó el Título de Emir, luchó vale^ 
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.rosamente con los Cristianos que asediaban sus 
fronteras y apoderóse de Huesca, á cuyo Walí des- 
pojó de su gobierno.— Sucedióle su hijo Yahia* l«i3 
Bliado de Ramiro I de Aragón en )a guerra de es- 
te con su hermano D. García de Navarra, y asesi- 
nado en una rebelión popular *, ocupó el trono el io3í 
instigador de ella Suleiman Ben-Hud, Walí de Lé- 
rida, fundador de la dinastía de su nombre. 

II. BEH'Evüll.—^SiihijoAhmedóBen'lIudJJ*, JQ49 
^apellidado Al-Moktadir Billah, mostróse no menos 
esforzado que su padre ; y aunque feudatario de 
Fernando I de Castilla^, ageno á las escisio- jof9 
nes que desgarraban los Estados musulmanes y 
contando con el apoyo de este último, der- 
rotó á Ramiro I de Aragón en la batalla de 
Graus * , bajando al sepulcro á los diez año^ de |063 
'ella *. 1073 . 

a. TOLEDQ. 

I. IsMAa. Al-Mamün. L — El Reino de Toledo 
independiente * del Califato de Córdoba desde que ioi4 
Ismaih Walí de aquel se prigiera en Soberano del 
mismo, reconoció por su Monarca sucesor de Is- 
mail AUMamun I * , que consolidó la indepen- n^i 
dencia de su Reino haciendo primeramente la guer- 
ra á Híxem III , y continuándola después asocia- 
do con Abdelaziz Rey de Valencia , al de Córdoba 
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GelrSir yása hijo'Mohamiriéd, sietído derrotado ea. 

1060 el sitio de eáta última Ciudad*. 

II. Se APODERA í!&TE DE SfeVlLLA Y CoftDÓBA. 

Al-Mamun después de haber depuesto *á ün hijo 

1061 de Abdelaziz, que bajo 'so tutela sucedióá este *, 
1065 en el trono de Valencia que reservó para %í *, y 

en estrecha alianza con Alfonso VI de Castilla* y 

León, á quién en'su desgracia acogiera eriTdledo^ 

vetígó su anterior derrota, apoderándose sutesi- 

vamente de Sevilla y Córdoba é inundándolas fle 

'^ sangre , permaneciendo unos seis meses en la pri- 

'mérá de estás éitrdades; al cabo 'de los'éuáles mu- 

1074 rió* al ser recobrada por Aben-Abed II. 

•^3. Valencia. 

I . ' Abdela¿iz V • sü ^Hi JO AtfDEL-MALfeK ; -^El pri- 

^tóeró dé estos, Wdlí' de Valencia, emancipado del 

tt26 Califato * y reconocido Rey, hizo, aliado con'*el 

de Toledo, la guerra al de Córdoba, particit)ando 

'de la derrota que tmte los ' tburos de e^a ciudad 

1160 sufrieron* ánibos.--^il6tf«í-ÍI/áM' hijo d^ Abdela- 

1061 ieiz que le suííedió * vióse despojado tiel trdtio'^r 

su tutof AMMamun l'de Toledo, que (ioIOteó^^tf él 

1065 tün deudo suyo á quien también privó del toiiiho* , 

-'reuniendo las fierias de esté Iléino á las suyas 

-propias para su pot^fiada lucha con el de Sevilla. 

La familia ' de Abdel-Málek fué repuesta en eltro- 
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íDo (Je Valencia * por Aben-Abed I| d^. Sevüte, 1078 
tr^unfapíe de sus enemigpa 

4p CofiDQBA. 

L Ge;hwau y ^11 Hijp HAs;ryv 1.a iNqqf(FoaAQXor<í 
TOL REINO D%^ Córdoba al ©e S^viua^. — A Ija abdica- 
ciop dp 9^X6^ m *» lo3 Gr^Hfieft d^ CSMoba pror 1031 
adamaron. Califa á Geihwar, acertada» eleccioa por 
las distinguidas dotes pplístico-guerreras quQ \^ 
adornaban, pero insuficientes para r^ucitar el ex- 
tinguido Galifajto* Vajeos fueron sus esfuerzos para 
-coi^guirlft, y Califa solo^ ^n el AOjpibre l^^ó al se- 
pjilpro *, aucediéndole su hijo Bífifhqfntfied , queseen- io44 
sfírvó uiífcanaente el \itp\o de Rfy^ ie Córdoba^. ^ 
lucha poca afortun^f^a cpo el de Toledo, y unido 
al de Sevilla, vióse desposeído c^el trono por su 
traidor aljado que se apoderó de él * después que loeo 
«US huestes derrptaron á los Toledanos, desapare- 
ciendo así el Reinoáfabe in(|ependieDt^de Córdoba. 

5. S^VlfLLA. 

I. l^OHAMMED y Al^BN-AjBEl) I. CONQüI^TA pE 

CoitppBA. — Pocos años antes * de 1^ disolución del loís 
Califato de Occidente, Mohammed'ben'lsmaily Go- 
bernador de Sevilla , negaba ya la obediencia al 
Clalifa , desposeía de su gobierno al Watt de Car- 
mona , y se consolidaba en el poder sosteniéndo- 
ise contra todos sus enemigos. — Aben-Abed /, su 
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nieto, sentado en el trono, mantuvo con mano vi- 
gorosa la guerra civil que su antecesor iniciara; y 
aunque auxiliando al Rey de Córdoba, fué derro- 
tado por los Toledanos y Yalencíanos ; su general 
Aben-Omar reparó tal desastre venciendo á esUy^ 
últimos que asediaban á Córdoba, y levantando^ 
el sitio de esta ciudad, donde proclamó al de Se- 
villa rey de ella, siguiendo las instrucciones que- 
al efecto recibiera. 

11. Aben-ábed II ocupa el trono á la muerte- 
de su padre, y aliado con el Conde de Barcelona, 
D. Ramón Berenguer, el Viejo, prosigue la guer- 
ra con el I'ey de Toledo, que auxiliado á su veat 
de los Valencianos^ derrota al de Sevilla, ciudad 
de que se apodera y que así como Córdoba es re- 
cuperada al cabo de pocos meses por Aben-Abed^ 
que vengó su anterior descalabro triunfando deí 
ejército enemigo, al que deshizo por completo^, y 
dedicándose desde entonces á reconstituir su Rei- 
no, que vino á ser desde entonces el preponderan- 
te entre todos los Estados musulmanes de aquella: 
época.' 
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LECCIÓN XXXIV. 



Reinos de Navarra y Aragón hasta su unión. — 
CoifDADo DE Barcelona hasta el último tercio 

DEL SIGLO XI. 

fl« Reino de Navarra. I. Don Garda Sánchez II. II. Sancho III Gar- 
cés. — S. Reino de Aragón. I. Ramiro I. Guerra con su hermano 61 
rey de Navarra. Batalla de Graus. 11. Sancho Ramírez.— 8. Condado 
DE Barcelona. I. Ramón Berenguer' II, el Viejo. Usajes de Ca- 
taluña. AfiOB 

(lecpuesdeJ.G. 

1. Reino DE Navarra. 

I. D. García Sánchez II, llamado el deNáge- 
ra, por haber fijado su Corte en esta ciudad, he- 
redó el Reino de Navarra á la muerte de su pa- 
dre D. Sancho el Mayor. Después de haber ven- 
cido á su hermano natural Ramiro, en la güera 
que sostuvo con este por la posesión de 'Sobrarbe 
y Rivagorza, intentó despojar á su hermano Fer- 
nando de la Corona de Castilla, no satisfecho de 
la repartición que hiciera su padre á su falleci- 
miento; pero costóle la vida la guerra civil que á 
este fin emprendió, encontrando la muerte en la 
batalla de Atapuerca (Lec. xxxii-2-II). 

II. Sancho III G arces, su hijo, aclamado por 

las tropas * en el campo de batalla, ocupó el tro- 1054 
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no empleando todo el tiempo de su glorioso reinado 
ea luchas con los Árabes, á cuyo Rey de Zaragoza 
1075 hizo tributario. Pereció este monarca * asesinado 
traidoramente por sus hermanos que le arrojaron 
de la cumbre del monte Penden, epíteto que le 
dan las Crónicas navarras, pero sin que ninguno 
de los fratricidas lograra sucederle , como tampo- 
co ninguno de los hijos que el desgraciado Sancho 
dejara á su muerte, pues ocurrida esta, desmem- 
bróse la Navarra y perdió su independencia. 
2. Reino de Aragón. 

I. Ramiro L Guerra con su hermano el rey de 
Navarra. Batalla dé Graüs. — Erigido el Condado 

1035 de Aragón en Reino independiente * á la muerte de 
D. Sancho el Mayor de Navarra, y ocupando el 
tróiio su hijo natural Ramiro /, engrandeció al po- 
co tieñipo su Reino con la incorporación de los 
Condados de Soí)rart)é y Rivagqrzá, de que se po- 
sesionará á la prematura muerte de su hermano 
1039 Gonzalo *. Esta anexión le produjo con D. García 
Sánchez 11 de Navarra, otro de sus hermanos, se- 
rías diferencias que íermínaron por la derrota que 
este le liizo experimentar. Vuelto después Ramiro 
contra los Árabes, pereció desgraciadamente ea 
, 1063 la batalla de Gratis *. 

II. Sancho RAMmEz, su hijo, que Te sucedió e^ 
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el trono, coutinuó el engrandecimiento del Reino 
de Aragón, incorporándole una gran parte de la 
Navarra *; de qué se apoderó al fallecimiento de 1076 
su sobrino Sancho III Garcés, el de Peñalen, y 
conquistando á Barbastro *. 1065 

áf* doiyDADO DÉ Barcelona. 

I. Ramón Berencuer II, el viejo. Usajes de Ca- 
taluña. — A la muerte de Berenguer Ramón I, el 
Curvo *, sucedióle su hijo, Ramón Berenguer I, ^ 1035 
apellidado el ViejOy distiüguiéndóse como el más 
célebre de los Soberanos del Condado de Barce- 
lona, que engrandeció notablemente, haciendo de 
él uno de los primeros Estados cristianos de la 
Península y de fuera de ella en su época, muy 
jjtíticipafl tóente pbr ía publicaícion * del famoso i^n 
cédígó Usajts de Catdtufíá, primera compilación de 
leyes de ía Europa cristiana después de los Códi- 
gos dé íoá Bárbaros. 
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LECCIÓN XXXV. 



Continuación de la historia de los principales rei- 
nos ÁRABES independientes HASTA PRINCIPIOS DEL SI- 
GLO XII. 

1. Zaragoza. I. Giafar y Almutacem. Extinción del Reino de Zarago- 
za.— B. Toledo. I. Al-Mamun II. Yahia. Extinción del Reino de To- 
ledo.- 8* Valencia. I. Yahia y Aben-Jaf. H. Conquista de Valencia 
por el Cid.— 4. Sevilla. I. Aben-AbedIII.—l^»Xos Almorávides^ 
I. Jncef-ben-Taxfin. Ali. * 

Afios 

después de J.G. ^ 

^ 

1. Zaragoza. 

I. Giafar y ÁLAfUTAceM. Extinción del reino 

1073 DE Zaragoza. — A la muerte ^ de Ben-tíud II su- 
cedióle Giafar, que vióse obligado á pagar tribu- 
to , primero al Rey de Navaíra Sancho Peñalen y 
rmás tarde á Alfonso VI de Castilla y León, solici- 
tando ante tan graves reveses el auxilio de los AU 
moravides, con quienes mantuvo alianza y luchó 

1096 contra los Cristanos hasta su muerte ^. Almutacen 
que le siguió en el trono fué derrotado por Pedro I 
de Aragón en el sitio de Huesca , extinguiéndose 
en él el Reino musulmán de Zaragoza, cuya ciu- 

1018 dad fué conquistada * por Alfonso I el Batallador» 
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2. Toledo. 

I. Al-Mamcjn u. Yahia. Extinción del reino de 
Toledo. — Ocupa el Trono de Toledo ala muerte* de 1074 
Al^MámuD I su hijo mayor AlhakemóAl-Mamun II, 
protegido por Alfonso VI de Castilla y León; pero 
una rebelión de sus vasallos le arroja de él pro- 
clamando en su lugar á Yahia * que le perdió con- loso 
quistado Toledo por Alfonso; refugiándose Yahia 
en Valencia donde murió al poco tiempo. 

3* Valencia. 

I . Yahia y Aben-Jaf . — Destronado * Yahia úl- 1 085 
timo Rey de Toledo, y refugiado en Valencia, fué 
rec(Hiocido por Soberano de ella. Unido primera- 
mente á los Almorávides en la batalla de Zahalaca 
perdida por Alfonso VI, pero enemistado después 

con ellos, sucumbió * en la lucha á que esta des- 1093 
avenencia dio lugar, teniendo igual suerte al 
siguiente año * su sucesor Aben- Ja f. 1094 

II. Conquista de Valencia por el Cid. — A la 
muerte de Yahia, el Cid que habia sido su aliado 
apoderóse de Valencia, que conservó hasta su 
muerte contra todo el poder de los Almorávides; 

pero ocurrida esta ^ los Cristianos no pudieron ya 1091^ 
sostenerse en ella y la abandonaron á principios 
del siglo xn, ocupándola aquellos. 



Digitized 



by Google 



<ie»püeadeJ.C. — 1^^ — 

4. Sevilla. , 

1068 Ii Abén^Asco^ Illque sucedió á sa padre ^ so- 
licitó el apoyo y auxilio de los Aknóramdes en 
vista de la preponderancia que. las armas cri^ia^ 
ñas vdnian adquiriendo. Pero manifiestas las ten- 
dencias conquistadoras de estos y enemistado, 
con ellos el sevillano, hizo amistad con: Alfonso VI, 
á quien dio la mano de su hija Zatda, sucum- 
biendo no obstante á sus falsos aliados que le 

1091 arrojaron del trono * y le enviaron á África , 
dónete murió eñ la miseria algunos años después. 
5; tos Almohavidís?. — tos tri««fos de Alfon- 
so YI y la conágiiiente decadencia del poder mu- 
stílmañ exi la Península, hicieron que los Árabes 
españoles Ilamasen/en su auxilio á una secta de 
sus fanáticos correligionarios, los AlmoramdeSy que 
originarios de Asia se habían establecido en Áfri- 
ca y fundado el Imperio de Marruecos. 

I. JucfeF-BÉN-TAXFiiv, Jefe ó Sobepano de ios 
Almorávides, acudió al llamamiento indicado con 
intención sin duda de extender su dominación á 
España, y en sucesivas expediciones, realizada la 
primera en 1806, fuese apoderando de los Reinos 
árabes de ella, declarándose su Jefe supremo lue- 
go que los hubo sometido. 

II. Ali, su hijo y sucesor, consolidó esta de- 
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claracion con el triunfo de üclés * que costó ]a íl08 
vida al BÍño'D. Sancho heredero de Alfonso VI y 
á los siete valerosos condes que le acompañaban 
en tan sangrienta batalla, y el poder de los Al- 
tnoramdes reemplazó al^de los primeros musulma- 
nes pormas de medio siglo. D©sde el estableci- 
miento de evStos en la Península se designa á los 
Árabes españoles con el nombre de ifyros. 

LECCIÓN XXXVl. 



Reinos de Castilla y León hasta principios 
del siglo xii. 



^ Castilla y León. J. Reconstitución de este reino. II. Conquista de 
Toledo por Alfonso VI. ' III. Invade este los reinos árabes de Cór- 

- doba y Sevilla. IV. Derrota de Zahalfcca y Váés. Y.jMucrte de Al- 
fonso VI. VI, Enlaces de sus hijas. Origen del condado de Portugal. 

*VII. El Cid. Canonista dé Valencia. 



"1. Castilla t.Léon. 

L <RBGONSTrrOGION:De ESX£REfNO.T^Mi]iertQidQn 

Sancho II, abandona su herm^jiQ D,/ Alfonso, á 
-«Toledo y ise. presenta en Z^onora, sieedo recono- 

oído por^uoesor de aquel como Bey de, Castilla y 
' León *, VI de su nombre; no sin prestar antes en 1072 
i manos del Cedí el juramento reitepdo tres veces 
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y que le exigió la nobleza castellana en el tem- 
plo de Santa Gadíea en Burgos, de no haber teni- 
do parte en el asesinato del Rey D. Sancho f ju- 
ramento famoso origen de desavenencias ulterio- 
res entre el Cid y el Monarca. Muy en breve apo- 
deróse este de la persona de su otro hermano don 
(Jarcia, que auxQiado de los Árabes de Córdoba, 
quiso aunque en vano recobrar su trono de Gali- 
cia , reconstituyéndose de esta suerte el Reino todo 
de Castilla y León, que dividiera su padre D. Fer- 
nando I. 

II. Conquista de Toledo por Alfonso VI. — Li- 
bre el Monarca cristiano de sus compromisos de 
gratitud hacia el Rey árabe de Toledo Al-Mamun 
por la muerte de este y su hijo Alhakem, se pro- 
puso la conquista de esta ciudad, que asedió des- 
pués de batir á los Árabes en diferentes encuen- 
tros, y de cinco años de preparativos y luchas 
parciales. A pesar de la tenaz resistencia que 
opusieron sus defensores, AlfonsoVl, bajo cuyas 
' banderas vinieron á agruparse esforzados caudi- 
llos de Navarra, Aragón y Francia, se apoderó de 
1085 Toledo *, á la que hizo capital de Castiüa la Nue- 
va, provincia formada entonces con los territorios 
limítrofes arrancados también á los Árabes des- 
pués, como I9 habia sido en otro tiempo de toda 
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la España gótica: y al cabo de trescientos setenta 
y tres años que habla permanecido bajo el domi- 
nio de los Musulmanes. 

III. Invade este los reinos árabes de Córdoba 
Y Sevilla. Aprovechando el entusiasmo que á los 
Cristianos produjo la conquista de Toledo , inmde 
luego Alfonso los Reinos de Córdoba y Sevilla, cu- 
yo rey Aben-Abed llama en su auxilio á los Al- 
morávides de África, siendo derrotado y T^^rido 
en un encuentro habido con estos entre Mérida y 
Badajoz. Hace Alfonso la paz y se casa con Zui- 
da, hija del Monarca sevillano, la cual abjurando 
la religión del Profeta, sentóse en el trono de Cas- 
tilla y León con el nombre de Isabel, yfde quien 
tuvo á su hijo único Sancho. 

IV. Derrotas de Zalahaca y Ucles. — Querien- 
do D. Alfonso detener los progresos de los Almo- 
rávides que invadieron sus Estados de Castilla, 
sumó una gran derrota en la batalla de Zahah- 

ca *; y enfermo y anciano para proseguir sus glo- 1086 
riosas empresas, colocó á su hijo D. Sancho á la 
cabeza del ejército, dirigido por su ayo el conche 
D. García de Cabra y otros seis mas , todos los 
cuales perecieron en el campo de batalla de los 
llanos de Uclés *, en la sangrienta derrota que nog 
alK experimentaron y que costó la vida al niño 
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Sancho y gran parte de la nobleza castellana. 

V. Muerte de Alfonso .VI. — La muerte de su 
hijo, único varón que tenia, no agotó el ardoi; be- 
licoso de Alfonso F/,. quien por el contrario, ha- 
ciéndose superior á sus años y dolencias, 9un con- 
servó espíritu bastante para realizar una nueva y 
gloriosa campana contra los Almorávides, ^al í^q 

1109 de la cual bajó al sepulcro *. 

VI. Enlaces de sus hijas* Origen del gondapo 
DE Portugal. — Como recompensa d^l aqx\Uo que 
priestaran á D. Alfonso VI en. la conquista, íie To- 
ledo dos principes franceses,. Raimundo y Enrique 

1070 de Borgofía, dio * al primero ^ de eptps la mano de 
1099 su hija doféa Urraca , y al ^egupdo * la de dofía 
Teresa y habida fuera^.de noatrieíonio, cediéndole 
en dote el territorio co^qw^t^cio eñ Pijrítiflo/, eri- 
gido á este 6n en Condado fendatario.de C^^stilla, 
y engrandecido luego, por los.triaiifosde/í?ííriq.ue 
sobre, los Musulmanes, 

VIH. El Cid. —Constituye una .rica , pagina (Je 
las glorias españolas la historia dejio^rigo, Diaz 
de Vivaar, llamado por Ioq Árebes^í Cid^ y qpn 
cuyo nombre tanto han enaUecido su inemori? á 
la vez que adulterados ^us bembos, los ron^anqes 
caballerescos referentes á la .época de sn exjptpn- 
cia, que lo es del apogeo feudal de la Penínpula. 
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Criado en la Corte de Castilla durante el reinado 
de Fernando I, y prescindiendo de los machos 
hechos fabulosos ó no comprobados que se le 
atribuyen, es sin duda, el tipo del más cum- 
plido cabaltero y denodado cMdOlo de la Edad 
media. 

IX. Sus HECHOS. — Distinguiéndose y sobresa- 
liendo entre todos los guerreros cristianos en Ara- 
gón y Castilla, conquistó á Calahorra ; dio á San- 
cho n el triunfo en la batalla de Golpejar, y exi- 
gió á Alfonso VI el famoso juramento de Santa 
Gadea, lo cual le indispuso con este Monarca que 
le desterró de su Corte. En lucha constante con 
los Árabes, ó fomentando sus discordias y al fren- 
te de las huestes que su valor reuniera, no obstan- 
te su eaemifltad con el Bey de Castilla, con el de 
Aragón Sancho Ramírez, como campeón de ios 
hijos de Sancho Peñalen , y con el Conde de Bar- 
celona Berengner Ramón el Fratricida por serlode 
Ramón Berenguer lY, llegó hasta conquistar á 
Valencia *, que gobernó durante su vida; resis- 1094 
tiendo denodadamente los ataques de los enemi- 
gos, que volvieron A recobrarla^ tres años des^ 1102 
puea de la muerte del Cid *. 1099 
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LECCIÓN XXXVIL 



Aragón, Navarra t Cataluña hasta priisgipios del 
SIGLO xn.*—- Los Almorávides en la primera mitad del 

MISMO SIGLO. . 

I.^Aragon y Navarra, i. Fin del reinado de Sancho Ramírez, fl- Pe- 
dro I. Conquista de Huesca.—!. Cataluña. I. D. Ramón Berenguer 
y D. Berenguer Ramón. II. Berenguer Ramón III, el Fratricida. Con- 
quista de Tarragona. —8. Los Almorávides en la priicera mitad 
DEL SIGLO xn. I. Su dominación. II. Su decadencia. Los. Almo- 
hades. ' 

AfiM 

después 4eJ.G. 

1. Aragón y Navarra. 

I. Fin del reinado de Sancho Ramírez. — Con- 
tinuando Sancho Ramírez la serie de sus triunfos 
sobre lús Moros, derrotó sucesivamente en va- 

1080-1088 ríos encuentros*, á los reyes de Zaragoza y Hues- 
1089 ca, tomándoles diferentes plazas *, y murió he- 
rido de una flecha en el sitio de esta última 
1094 ciudad*. 

II. Pedro I. Conquista de Huesca. — Sucedió á 
Sancha Ramírez su hijo Pedro /, que mantuvo el 
asedio de esta plaza, cumpliendo a^ los deseos de 
su padre ; hasta que después de haber derrotado 
á los Reyes árabes de Zaragoza, Lérida, Tortosa 

t096 y Dénia unidos, se apoderó de Huesca *, capital 
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desíe entoQces del doble reino de Aragón y Na- 
"var^a. Internóse después hacia Zaragoza, apode- 
rándose de Barbastro *, que habia vuelto á caer no i 
•en poder de ios Musulmanes, y murió á los tres 
años * de está última conquista. 1104 

2- Cataluña. 

I. D. Ramón Bcrenguer y D. Berenguer Ba- 
.MON. — A la muerte de D. Ramón Berenguer el 

Viejo *, sucediéronle en el Condado de Barcelona 10"7 
-SUS dos hijos gemelos Ramón Berenguer y Beren- 
guer Ramón , quienes de distinto carácter , des- 
avenidos muy en breve no pudieron mantenerse 
unidos, siendo el primero de ellos víctima de su 
hermano que le asesinó *, por lo cual se le dio el 1082 
epíteto de Berenguer Ramón el Fratricida: 

II. D. Berenguer Ramón III el Fratricida. 
Conquista de Tarragona. — A la muerte de D. Ra- 
>dnon Berenguer , su hermano el Fratricida fué re- 
conocido como Regente del Condado y tutor del 

.niño que dejara aquel; si bien con la condición 
'de que habría de cesar en estos cargos tan luego 
como su sobrino llegara á los quince años y pu- 
^diera por ú solo empuñar el cetro. Durante su 
regencia y aparte de sus discordias con el Cid, 
reatizó la gloriosa empresa de la conquisa de Tar^ 
jragona * : pero probado que le fué á usanza de ]090 
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aquellos tiempos el críineB de haber asesinado á 

1696 su hermano, ñié privado d^l trono *, pasando á 

ocultar su deshonra á Tierra Santa, donde nuirió. 

3. Loe Almorávides en la primera mitad bel. 

SIGLO XII. 

I. Su DOMINACIÓN. — Sometida la España mu- 
sulmana á la bárbara dominación ^e los Almorávi- 
des (confederados) * que dueños de los principa- 
les Estados áralses de la Península , consolidaron 
sus conquistas en ella con el triunfo alcanzado so- 
lios bre los Cristianos en Uclés * ; fué sin embargo po- 
co duradera esta dominación, coiQbatida enér- 
^ca y tenazmente por los Árabes y Cristianos es- 
pañoles ; sin que en el trascurso de poco mas de 
medio siglo en que aquella tribu fanática y guer- 
rera , pero ruda é ignorante , tuvo absorbidos á 
los Reinos musulmanes de España, registre la his- 
toria hecho alguno de verdadera y civilizadora 
importancia. 

II. Su DECADENCIA. — L08 ALMOHADES. — Una San- 
grienta revolución religiosa y social ocurrida ea 

1129 4149 África*, y que dio el triunfo sobre los Almorávi- 
des dueños de esta región, á sus rivales los Al- 
$aohades (unitarios), así llamados del nombre de su 
jefe Mahommed-al-Mohadi , secta musulmana más 
civilizada que la de aquellos, destruyendo el po- 
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der de los pñmeros en África, próf^góbe rápkld^ 
mente á España y preparó y precipitó la deca- 
deoda de los Alñaoravides en eHa, áobre las rui- 
iias de cuyo poder erizóse el de los nuevos do- 
áminadores Musnlínanes los Almohades. 

LECCIÓN XXX VIH. 
Castilla t Leor en la primera mitad del siglo xii. 



■• Castilla y León. I. Doña Urraca, Reina de Castilla y León. 
n. Desastrosas consecuencias de su segundo enlace. III. Guetra ci- 
vil. rV. Alfonso VII el Emperador. V. Sus victorias. Origen de la 
^ÉÍrden militar de Aleántara. "Vi. Separación de Castilla y Leoh. 



I. Castilla y León. 

L Dona Urraca, Reina de Castilla y León. — 
A la maerle de Alfonso VI *, Castilla y León re- 1109 
oonocen por sucesora de este en el trono á su hi- 
ja Doña Urraca, que, viuda el año antes de Rai- 
mundo de Borgoña, de quien tuviera un hijo Hu- 
mado Alfonso que después fué Rey de CastiHa, 
habia casado en segundas nupcias, cediendo máS' 
que á un sentimiento del corazón, á la razón de 
Estado, con D. Alfonso I el Batallador, Rey de 
Aragón y de Navarra. 

II. Desastrosas gonsegcengias de su seguno6 
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ENLACE. — La falta de cariño de los dos cónyuges;^ 
y sus opuestos caracteres, engendraron desaver 
nencias domésticas, que muy en breve dejaroa 
sentir su perniciosa influencia en Castilla y Ara- 
gón, llamados al parecer á reunirse por este ma- 
trimonio; pues negándose Doña Urraca y los Cas- 
tellanos á consentir á D. Alfonso el ejercicio de la- 
autoridad suprema en Castilla, produjese un rui- 
doso rompimiento entre los dos esposos, y una 
sangrienta guerra civil que no fué bastante á cal- 
mar el divorcio de estos. 

III. Guerra civil. — Encerrada Doña Urraca 
por su marido en Castellar y salvada por los Cas- 
tellanos que negaron su obediencia al Aragonés, 
reconociendo á la Reina por su única soberana,, 
este penetró en Castilla al frente de sus tropas, 
asolando el país y arrollando á los Castellanos ei^ 
1111 Sepúlveda *, consiguiendo se le reuniese su es- 
posa. Pero desavenidos nuevamente muy en bre- 
ve, continuaron las hostilidades con mayor encar- 
nizamiento, luego que Doña Urraca vióse libre e» 
sus dominios de Castilla; viniendo á complicarse 
tan grave estado de cosas, proclamando los Leo- 
neses y Gallegos por su Rey al niño Alfonso, hijo 
de Doña Urraca y de su primer esposo Raimundo^ 
de Borgoña. Esta resistió con varonil entereza 
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las pretensiones de su hijo, y la guerra civil se 
prolongó y continuó hasta que el Rey de Aragón 
divorciado de su mujer por un Concilio de Pa- , 
lencia, retiróse á sus Estados; si bien las desave- 
nencias del joven Alfonso y su madre no se ex- 
tinguieron hasta la muerte de esta que dejó á 
Alfonso dueño del trono. 

IV. Alfonso VII el Emperador^ hijo de Dcma 
Urraca, fué reconocido por Rey de Castilla á la 
muerte de su madre *y como antes lo fuera de 1126 
Galicia y de León. Restablecida la tranquilidad 
interior luego que hubo ajustado paces con su 
padrastro el rey de Aragón, volvió sos armas 
contra los Moros, mereciendo por sus distingui- 
das cuaUdades y sus brillantes triunfos sobre es- 
tos, el señalado lugar que le otorga la historia» 
designándole con el nombre de el Emperador. 

V. Süs VICTORIAS. Conquista de Almería. — Ale- 
gando pretendidos derechos al trono de Aragón á 

la muerte * de Alfonso el Batallador sin sucesión 1134 
directa, intentó ceñirse esta corona, invadiendo 
aquel territorio ; y aunque no lo consiguió por la 
tenaz resistencia de los Aragoneses, hízose co- 
ronar Emperador por el Rey de Navarra García 
Ramírez en León , luego que al frente de Caste- 
llanos y Aragoneses llevó sus armas victoriosas 
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hasta más allá del Guadalquivir; conqinstando á 
lo» Btoos entre otras la importante plaza de Al^ 
1147 merla^. 

¥i« CbE ACIÓN DE LA OllDCN MILITAR DE AlGANTA* 

RA. — A fines de su remado creó la Qrdm mlitar 
1156 de los caballenos de Akántara * que, como las de- 
más iastituciones análogas posteriores , tuvo por 
olívete pelear contra los infieles. 

VIL Sepahagion de Castilla y León. ---A la 
1167 muerte * dé AMónao Vil y por disposición de este, 
ref)artiÓ3e su Reino ^itre sus dos hijos Sancho y 
Alfonso y adjudicándose al primero la CasMa, y 
LeGñ al segundo, j realizándose oon tan desacer- 
tada medida una nueva sepamcion de estos do^ 
Reinos. 
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Aragón, Navarra, Cataluña y Portugal en la pri- 
mera MITAD DEL SIGLO XII. 

Mí Aragón «t Kavarra. I. D. Alfonso I el BataHador. II. Conquista 
á Zaragoza, etc. Su muerte. HI Testamento del Batallador. Sus < 

consecueiKÍas. lY. D. Ramiro II el Monje.— S. Aragón. 1. Doña • 
Petronilít rsuespoBo.--8. Navarra, t. Su íadependenda de Artn 
gon. II. García Ramirez IV.— 4. Barcelona. I. D. Ramop Be- 
renguer IV el Grande. Adquisición del Condado de Provenza. 
II. p. Ramón Bereogucr V Regente de Aragón.— &. Portugal. 
I. Alfonso Enriquez. Batalla de Ourique. II. Erección del Condado 
fike Portugal en Re'mo. 

Afiot 
después de J.G. 

1. Aragón tí Navarra. 

I. DoN' Alfonso I el Batallador — Por muer- 
te de D. Pedro I sin sucesioa directa, sentóse ea 
el trono * su hermano D. Alfonso I. Desavenido 1104 
con su esposa Dona Urraca hija de Alfonso Yl de 
Castilla y León, sostuvo guerra con los Castella- 
nos partidarios de^ su Reiea y los Gallegos del 
niño Alfonso, hijo de esta proclamado Rey por los 
último&j hasta que divorciado de D^ba Unraca ^ 1114 
volvióse á sus Estados de Aragón pa.ra eoati^ 
nuar su lucha cchi los* Moros, sobre losr cuales sus 
brillaotes triunfbS' le valieron el epíteto de el Ba- 
dallador. 
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II. Conquista a Zaragoza, Meqüinenza, etc. Su 
MUERTE. — Abandonaado D. Alfonso la región mon- 
tañosa del Aragón , que hasta entonces constitu- 
yera su Reino, y después de derrotar á los Al- 
morávides que acudieron en socorro de Zaragoza 
asediada por el Batallador , apoderóse de esta ciu- 

1113 dad * al cabo de ocho meses de asedio, erigién- 
dola en capital de su Reino. Persiguióles hasta 
cerca de Valencia, conquistando á Calatayud, Me- 
qüinenza y casi todo el territorio que hoy lleva el 
nombre de Aragón, pero derrotado en el sitio de 

11 ]4 Fraga que tuvo que levantar, parece murió * en 
la retirada. 

III. Testamento de el Batallador. Süs conse- 
cüEÑCL\s. — Falto de sucesión directa, dejó en su 
testamento, otorgado tres años antes de su falle- 
cimiento, á los caballeros de las Ordenes milita* 
res por sucesores en su reino. Estra vagante dispo- 
sición que no tuvo efecto , pues Alfonso VII de 
Castilla y León, su hijastro, intentó heredarle inva- 
diendo el Aragón, empresa de que desistió ante la 
resistencia de los Aragoneses que rechazaron sus 
pretensiones, y se negaron á cumplir la última vo- 
luntad de D. Alfonso, para suceder al cual procla- 
maron á su hermano D. Ramiro; ocasionando además 
tan estraño hacho la emancipación de la Navarra. 
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IV, Don Ramiro II el Monje. — Conocido con 
este sobrenombre por ser Abad de Sahagun cuan- 
do su proclamación, obtuvo dispensa del Pontífice 
para contraer matrimonio con Doña Inés de Poi- 
tiers, de quien tuvo á Doña Petronila, ea la cual 
abdicó * la corona, retirándose al claustro, donde 1137 
murió diez años mas tdirde; y reconquistando su 
independencia la Navarra durante este corto rei- 
nado después de medio siglo de formar parte del 
Beiüo de Aragón. 

2. Abagon. 

1 . Doña Petronila y su esposo. — Dos años es- 
casos contaba Doña Petronila á la abdicación de 
su pajdre, que habia previamente estipulado el ma- 
trimonio de esta con el Conde de Barcelona 
D. Ramón Berenguer V, confiándole el gobier- 
no del Aragón'; enlace que preparó la reunión 
de ambos Estados realizada á la muerte de este * n^í 
y abdicación de Doña Petronila en su hijo Al- 
fonso. 

3. Navarra. 

I. Sü INDEPENDENCIA DE Aragon. — Aprovechau- 
do los Navarros los disturbios á que dio lugar en 
Aragon el testamento de Alfonso I el Batallador, 
Rey de este territorio y de Navarra , se emanci- 
paron de aquel * después de cincuenta y ocho ns^ 
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anos d6 dependencia de[ Aragón desde tá muerte 

1076 de Saneho Peñalén. * 

If. Gabgia Ramírez IV proclamado Rey de Na- 

1134 varra ^ al declararse independiente de Aragón, 
sin que el Monarca de este reino Ramiro el Mon^ 
\ je intentara oponerse á ello, tuvo qi^e sostener 

guerra con D. Ramón Bérenguer V, Conde de Bar- 
celona y Regente de Aragón, (^e unido á D. San- 
cho III de Castilla intentó someter nuevamente la 
Navarra. Guerra gloriosa para D. García que dejó 

1150 consolidada á su muerte * la independencia de su 
Remo» 
4. Barcelona. 

L D. Ramón Bebenguer IY, £l6ranoe. Abqui* 
sidON DEL condado d£ Provenza. — A la depo»cioa 
del trono de Bérenguer Ramón el Fratricida» ocu* 
póle su sobrino Ramón Bérenguer lY , ya ínayor 
dé edad, á quien por sus gloriosos triunfos» entre 
los que se cuentan haber hecho tributarios á los 
Reyes moros de Lérida y Tortosa y conquistado 

1115 las Baleares *, designa la historia coo el nombre 

1112 de d Grande. Por su matrimonio * en terceras 
mipcías con Doña Dulce, Condesado Provenza^ 
adquirió el Condado de este nombre. 

II . DonRamon Bérenguer Y Regente de Aragon^. 

1181 — Hijo del anterior, sucedióle á su muerte *, y 
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designado * por su suegro Ramiro el Monje de 1137 
Afagon p^ira el gobierno de este Reino durante la 
minoría de Doña Pefercmila su hija, prometida es- 
posa de Berenguer, hizo la guerra aunque con 
desgracia, á García Ilanjirez IV que emancipó la 
Nayarra; se declaró feudatario de Sancho III de 
Castilla que le auxilió en ella; concurriendo á la 
toma de Almería * por Alfonso VII el Emperador; ti47 
agregando por conquista á su corona Tortosay Fra- 
ga y Lérida * y gol?ernando Cataluña y Aragón 11 48-1 14> 
hasta su muerte*. 1162 

5. Portugal. 

¡, Alfonso EíípiQíJEz. Batalla de Oüriqüe, — A 
la muerte* de Enrique He Borgoña, primer Con- n\t 
de de Portugal feudatario de Castilla, sucedióle 
en- m&Ror edad y con el mismo carácter su- hijo 
Alfonso EnrifueZy quien salido de día y ctespues 
de varias tentativas infructuosas por ^oaquistar 
Ja independencia de su Condado, ganó á los Mo- 
ros la célebre batalla de Ourique *, tan gloriosa 11B9 
á los Portugueses, que sobre el campo de batalla 
proclamaroQ Rey á su caudillo. 

II. Eheggion dbl condaoo de Portugal en reino. 
— Las Cortes de Lamego * sancionaron esta pro- m^ 
clainacion, dictándose en ellas varias leyes para 
la gobernaron de la naciente Mcmarquía , cuya 
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erección como reino independiente data de esta fe- 
cha, sieado considerado Alfonso Enríqaez como 
su fundador y primer legislador. 

LECCIÓN XL. 



Los Almohades; Castilla y León en la segunda mitad 

DEL SIGLO XII. 

M Almohades. I. Fin de la dominación de los Almorávides, n» La <^ 
los Almohades darante la segunda mitad del siglo xii.— S. Castilla. 
I Sancho III el Deseado. Institución de la Orden militar de Calatra- 
va. II. Alfonso VIII. Su menor edad. III. Conquista de Cuenca- 
Derrota de Alarcos y sus consecuencias.— a. León. I. D. Feman- 
do II. II. Orfgen de la Orden militar de Santiago. lO. D. Alfonso IX. 

1. Almohades. 

I. Fin de la dominación de los Almorávides. — 
Dueños los Almohades del África mauritana, Add- 
el-Mumm, sucesor de Al-Mahadi, rey de Marrue- 
cos, exige la sumisión de los Moros de España, 

1157 para someter á los cuales envia * á la Penínsu- 
la sus huestes africanas, que arrollando en unión 
de los Árabes españoles por todas partes á los 
Almorávides, obligan á estos á abandonarla , re- 
fugiándose muchos 'de ellos en las Baleares. 

II. La de los Almohades en la segunda mitad 
DEL siGLQ xn. — Todo el S. de España quedó some- 
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iido á los Almohades durante la segunda mitad del 
siglo xn, después de haber conquistado sus Sobe- 
ranos, llamados Reyes de MarrueeoSy el Reino mo- 
ro de Sevilla, asediado á Toledo *, penetrando , U85 
hasta Asturias, y héchose temer de los Cristianos, 
sobre quienes Yacub uno de aquellos triunfa en la 
desgraciada batalla de Atareos * perdida por Al- 1195 
fonso VIII de Castilla. 
2v Castilla. 

I. Sancho III el deseado. Institución de la ovt- 
©EN MILITAR DE Calatrava. — A la mucrto de Alfon- 
so VII sucedióle en el trono de Castilla su hijo 
primogénito D. Sancho *, quien en su corto reina- 1157 
•do se mantuvo en paz y amistad con su hermano 

D. Fernando II de León; perdió las conquistas que 
su padre hiciera en Andalucía; creó la Orden mi'- 
litar de Caldtram y murió al año siguiente: mere- 
ciendo por el recuerdo de sus virtudes y su tem- 
prana muerte el epíteto de el Deseado con que es 
conocidOv 

II. Ai^FONso VIII. Sü MENOR EDAD. — ^Turbulcuta 
y borrascosa fué la minoría de Alfonso VIII que 

en infantil edad sucediera * á su padre Sancho III, usg 
por la rival ambición de las poderosas familias 
C<$stros y Laras que aspiraban á la Regencia, pre- 
tendida además por el tio del Rey niño, D. Fer- 
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nando II de León. Mas de siete años duró la 
guerra civil que afligió por esta causa al Reino^ 

1166 y á que puso término la mayoría de D. Alfonso *, 
á quien los Laras triunfantes de sus enemigos y 
dueños del poder , habían casado con doña Leo- 
nor, hija de Enrique II de Inglaterra. 

III. Conquista de Cuenca. Derrota 'de Alarcos 
Y sus CONSECUENCIAS. — La anticipada mayoría de 
Alfonso contribuye á restablecer la tranquilidad 
pública; conseguido lo cual emprende el Rey de 
Castilla una campaña contra tos Moros. Seapode^ 
ra de Cuenca; pero pierde la famosa batalla de 

11^5 Alarcos * contra los Almohades, derrota que atri- 
buye al desamparo en que le deja su primo Don 
Alfonso IX de León, cuyo Reino invade Alfonso 
en son de guerra, terminada felizmente por el 

1197 matrimonio * de Doña Berengaela, hija del Rey 
castellano con Alfonso IX su tío. 
3. León. 
I . Don Fernando II, sucesor de su padre Alfon- 

1157 80 VII ** en el trono de León , y en paz con su 
hermano Sancho III de Castílla , aspiró ai gobier- 
no de este reino , durante la turbulenta minoria 
de su sobrino Alfonso VIII ; viéndose obligado i 
desistir de sus pretensiones ante la enérgica ac- 
titud de éste al ser declarado mayor de edad. 
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Conquistó á los Moros la plaza de Alcántara y en 
guerra después con su suegro el Rey de Portugal, 
D. Alfonso I Enriquez, se apoderó de Badajoz, é 
hízole prisionero devolviéndole '*' después genero- 1169 
sámente su libertad. 

II. Origen de la Orden miutar de Santiago. — 

En este reinado recibió * su sanción por el Papa 117& 
Alejandro III la Orden militar de Santiago, la mas 
célebre de todas y de institución que se remonta 
á los primeros tiempos de la reconquista. 

III. Don Alfonso IX ocupó el trono * á la 1188 
muerte de su padre Femando II , y aunque en 
amistad con su primo D. Alfonso VIH de Castilla, 
abandonóle en su campaña contra los Almohades; 

por cuya conducta y después de la derrota de 
Atareos y estuvieron á punto de ensañarse ambos 
Monarcas en una guerra civil, á que puso feliz- 
mente término el matrimonio * del Rey de León it97 
con su sobrina Doña Berenguela, hija del de Cas- 
tilla. 



11 
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LECCIÓN XLI. 



Aragón, Cataluña, Navarra, y Portugal en la se- 
gunda MITAD DEL SIGLO XII. — LoS \lMOHADES EÜÍ EL 
PRIMER TERCIO QEL Xlil. 



L Aragón y Cataluña. I. Union de ambos Estados. H- £> Alfon- 
so II el Casto. III. Primeros años del reinado de Pedro II el Católi- 
co.—». Navarra. I. Sancho VI el Sabio y el Valiente. II. Primeros 
años del reinado de Sancho VII el Fuerte y el Retraído.— S. Portu- 
gal. I. Fin del reinado de Alfonso I. H. Sancho I el Padre de la Pa- 
tria. — 4. Los Almohades en el primer tercio del siglo xiu. 
I. Decadencia de' los Almohades. Su derrota II. Fin de su domina- 
ción. 



Ari«» 
después de J.C. 



!• Aragón Y Cataluña. 

I. Union de ambos Estados. — Muerto D. Ra- 
il 62 mon Berengaer V * Conde de Barcelona y Regen- 
te ó Principe protector ds Aragón, ciñóse am- 
bas coronas su hijo D. Alfonso II\ apellidado el 
Casto, que sucediera á su padre en la soberanía 
de aquel Condado y en quien su madre Doña Pe- 
tronila abdicó la suya , realizándose así la impor- 
tante unión de ambos Estados , preparada desde el 
reinado anterior. 

II. Don Alfonso II el Casto. — Una vez en el 
trono y después de ajustar treguas con el Rey de 
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Navarra Sancho el Sabio, distinguióse en sus 
^campañas contra los Moros , á quienes conquistó * 1171 
ia ciudad de Teruel, agravando el tributo que pa- 
gaba el Rey moro de Valencia. Rota la tregua 
con el navarro, rechazó una invasión de este, á 
quien obligó á hacer la paz, y auxiliando al Rey 
de Castilla Alfonso VIH en la conquista de Cuen- 
ca '*', libró á su reino del feudo en que estaba de 1177 
este último. 

III. Primeros años del reinado de Pedro II. — 
Hijo de Alfonso II, sucedió á este á su muerte * 1196 
Pedro II, cuyos cinco primeros años de reinado 
fueron bastante agitados por las graves diferen- 
cias que mautuvo con su madre, á quien prdesa- 
ba poco afecto y que sus cortesanos exacerbaban. 

2. Navarra. 

I. Sancho VI sucedió * á su padre García Ra- iiso 
mirez IV, llevando á feliz término la guerra que 

con Aragón y Castilla sostuviera su padre al re- 
conquistar la independencia de la Navarra; pues 
aunque derrotado en ella y prisionero en Castilla 
cuyo reino invadió , ajustó paces y consiguió su 
libertad ; mereciendo los epítetos de el Sabio y el 
Valiente, que justificó hasta su muerte *. ^^^i 

II. Primeros años del reinado de Sancho VII. -^ 
Hijo y sucesor de Sancho VI Sancho VII apelli- 
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dado el Fuerte y él lietraido, mantuvo en los pri- 
meros años de su reinado serias hostilidades coa 
Alfonso VIII de Castilla, resentido este con el na-^ 
varro á consecuencia del desastre de AlarcoSy 
1199 y ajustadas treguas pasó Sancho á África * con 
objeto', parece, de enlazarse á la hija del Rey de 
Marruecos, en donde experimentó novelescas 
aventuras los dos años que allí pei'maneció, 
duranje los cuales desmembróse de su corona la 
Guipúzcoa y Álava, de que se apoderó el Rey de 
Castilla. 

3. Portugal. 

I. Fin del reinado de Alfonso I. — ^La emanci- 
pación del Portugal y su erección en Reino, pro- 
dujo desavenencias enti3 Alfonso, primer sobera- 
no de la dinastía de Borgoña en aquel Esjtado, 
que sostuvo su independencia, y Alfonso Vil de 
Castilla y León, de cuyo Reino el Portugal era un 
condado feudatario. Este último acudió al Papa, 
y Alejandro III excomulgó al nuevo Rey, que al 
fin alcanzó del Pontífice le alzase la excomu- 
nión y el entredicho en que estaba el Reino, re- 
conociendo su independencia; pero declarándole 
feudatario de la Santa Sede. Conquistó á los Morps 
á Santaren y Lisboa; creó la Orden militar de Avie ^ 
y á su muerte dejó fuerte y consolidado su trono ^ 
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II. Sancho I el Padre de la Patria. — Hijo ma- 
7or de Alfonso I, Sancho I que le sucedió * 1183 
mereció por sus bellas cualidades y paternal go- 
bierno el título de Padre de la Patria, consiguien- 
do extender susdominios á expensas de los Moros. 

4' Los Almohades en el primer tercio del si- 

«LO XIIK 

I . Decadencia de los Almohades . Su derrota : — 
El apogeo de estos habia llegado á su límite con 
é\ triunfo de Atareos, y aunque su dominación 
más humana y civilizadora que la de los Almorá- 
vides habia reanimado algún íanto y dado cierto 
nuevo brillo á las ciencias y las artes , la deca- 
dencia de estos Africanos empezó muy eín breve, 
perdiendo la mayor parte de sus anteriores con- 
quistas y sucumbiendo ante la alianza de Ips Re- 
yes cristianos de España, que destruyó en la bata- 
lla de las Navas de Tolosa * el poder de los Al-^ 1212 
fnohades. 

II. Fin de su dominación. — Con la muerte de 
Almemun *, último de los Reyes de Marruecos 121a 
que dominaron ]a España musulmana, puede de- 
cirse quedó extinguido el poder de los Almoha- 
des en la Peníndula y gravemente quebrantado en 
África; pues los sucesores de aquel en esta región 

no pudieron, en medio de^ su azarosa existencia 
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y turbideotos reinados , impedir la ruina de este- 
poder, ni prolongar'mucho tiempo su dominación.. 

LECCIÓN XLII. 



REINOS CRISTIANOS EN EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XHU 

4. Castilla. I. Continuacioq del reinado de Alfonso VIII. Batalla de las 
Navas de Tolosa. 11 Muerte de Alfonéo VIII. UI. Enrique I. IV. Do- 
ña Berenguela. V. D. Fernando III. Guerra con su padre. VI. Pri- 
meros triunfos de D. Fernardo III — S* León. I. Fin del reinado de- 
Alfonso IX.— 3. Aragón t Catalüí^a I. Fin del reinado de Pedro II 
el Católico. II. Jaime I el Conquistador. Su minoría III. Resistencia 
de ios Regentes. Conquista de las Baleares, --^l. Navarra. I. F4o del 
reinado de Sancho VIL— ft. Portugal. I. Fin del reinado de San- 
cho I. II. Alfonso II el Gordo. III. Sancho II. 
f 

1. Castilla. 

I. Continuación DEL REINADO DE Alfonso VIIL 
Batalla DE las Navas de Tolosa. — El desastre de 
Alarcos tuvo una gloriosa reparación, aliándose 
Alfonso VIH, el Rey de Navarra Sancho el Fuer- 
te y el de Aragón Pedro II el Católico; cu- 
yas fuerzas reunidas y de las que formó parte 
un gran número de Caballeros que de todas par- 
tes de Europa acudió á la Cruzada que, para «o- 
correr á la España cristiana amenazada por los 
Almohades, predicó el obispo de Toledo y fo* 
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mentó el Papa Inocencio III, ganaron la célebre 
batalla de las Navas de Tohsa en Sierra Morena 
el 16 de Julio de 1212, al ejército africano acau- 
dillado por Jacub llamado el Miramamolin. 

II. Muerte de Alfonso YIIL— Dos años des- 
pués de tan señalada victoria, que valió al Rey 
castellano el sobrenombre de el de las Nofoas , y 
que la Iglesia commemora con el de el Triunfo de 
la Santa CruZy bajó al sepulcro Alfonso VIII, de- 
jando herido de muerte el poder de los Almohades. 

III. Enrique I. — Sucédele * su hijo Enrique I i214 
en menor edad , bajo la tutela y regencia de su 
madre Doña Leonor, que muerta al poco tiempo, 

la encomendara antes á Doña Berenguela su hija, 
hermana mayor del joven Monarca. Tenazmente 
combatida esta señora por el ambicioso D. Alva- 
ro Nuñez de Lara, renuncia la regencia que entra 
este á desempeñar ; pero muerto casualmente el 
niño Enrique al poco tiempo ^ estando jugando en 1217 
un patio de su palacio de Falencia , ios Castella- 
nos proclamaron para sucederie á su hermana 
Doña Berenguela. 

IV. Doña Berenguela, sucesora de su hermano 
JSnrique I en el trono de Castilla, abdica á los tres 
meses esta corona ^ en su hijo Fernando, habido 1SJ7 
en su disuelto matrimonio con el Rey de León, 
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Alfonso IX, preparando de esta suerte la nueva y 
definitiva unión de ambas coronas. 

V. DoH Fernando III. Guerra con su padre. — 
Reconocido por los Castellanos Fernando III su- 
cesor dé su madre Doña Berenguela , tuvo que 
reprimir al principio de su reinado la agitación 
promovida por el último regente Lara, que ven- 
cido y perdonado por el Rey, pagó esta genero- 
sidad indisponiendo al de León, Alfonso IX, con 
su propio hijo. La guerra que entre ambos esta- 
lló , ocasionando graves danos á los dos Reinos, 
terminó por la entereza conque la nobleza caste- 
llana defendió á su Monarca, obligando al leonés 
á reconciliarse con su hijo; reconciliación que, si 
no muy sincera por parte de aquel, contribuyó á 
realizar la muerte del turbulento Lara, ocurrida 
al poco tiempo. ^ 

VI. Primeros triunfos de D. Fernando III. — 
Una vez en tranquila posesión del trono de Casti- 
lla , llevó Fernando sus armas victoriosas contra 
los Moros, haciendo tributario de su corona al Rey 
de Valencia, y asolando por mas de diez años los 
Reinos de Granada y Murcia ; después de cuyos 

1230 triunfos regresó á su corte á la muerte * de su 
padre Alfonso IX de Lean, que dio por resultado 
la unión definitiva de este Reino y el de Castilla. 
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2. León. 

I. Fjn del reinado de Alfonso IX. — Separado 
de su mujer Doña Berenguela , cuyo matrimonio 
se anuló por el inmediato parentesco de ambos 
cónyuges, é indispuesto con D. Fernando 111, pri- 
mogénito de los hijos que de aquel tuviera, y que 
ocupaba el trono de Castilla por abdicación de su 
madre Doña Berenguela^ y con Alfonso II de Por- 
tugal; mantuvo guerra con ambos hasta la muerte 
del verdadero promovedor de ella D. Alvaro Nu- 
ñez de Lara. Reconciliado aunque solo aparen- 
temente con su hijo, legó á su fallecimiento * la 12:10 
<;orona de León á sus hijas Dona Sancha y Doña 
Dulce habidas en su primer matrimonio. 

3. Aragón y Cataluña. 

1. Fin del reinado de Pedro 11 el Católico. — 
Terminadas sus diferencias con su madre y apa- 
ciguados los disturbios en que los partidos de su 
reino se hallaban empeñados, declaró á este feu- 
datario de la Santa Sede, mereciendo del Pontí- 
fice Inocencio III , por quien fué coronado en Ro- 
ma *, el sobrenombre de Católico-^ declaración 1204 
protestada por los Aragoneses que le obligaron á 
rectificarla y limitarla. Concurrió al frente de sus 
huestes y distinguióse en la célebre batalla de las 
Tía vas de Tolosa, y no obsti^nte so epíteto, figuró 
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en la Cruzada coatra los Aibigenses » ea favor de 
1213 cuyos hereges murió ^ peleando en la batalla de 
Muret. 

II. Jaime I el Coi^quistador. Su MmoitiA. — Su- 
cedió á Pedro II el Católico -en el trono, su hijo 
Jaime I, apellidado más tarde el Conquistador por 
sus brillantes triunfos y ensanche que dio á sus 
dominios. Contando solo cinco años'al empuñar el 
cetro, su Reino experimentó los trastornos todos 
de una borrascosa minoría, á que puso fin la de- 
claracion de la mayor edad de Jaime cuando solo 

1218 contaba diez años *. 

III . Resistencia de los regentes. Conquista de 
LAS Baleares. — Una vez en ella tuvo no obstante 
que reprimir con la fuerza los disturbios promo- 
vidos por los qiie hablan sido regentes del Reino, 
que se negaron á reconocer su anticipada mayo- 
ría. Sosegado este, inició ia serie de sus hazaoks^ 

1229 eontra los Moros conquistando las Baleares *. 

4- Navarra. 

I . Fin del reinado de Sancho Vil . — De regreso 
en su Reino y apaciguado el general descontento, 
lomó parte con los Reyes de Castilla y Aragón 
en el glorioso triunfo de l^s Navas de Tdosa, cuyo 
comportamiento en ella y dotes que desplegara 
en esta segunda época de su reinado te vaüeroa 

dby Google 



Digitized b 



1»71 AftoB 

'■''' después déJ.C^ 

e\ epíteto de el Fuerte, y el de Retraído el de ha- 
ber permanecido encerrado en su castillo de Tu- 
déla los últimos años de su vida; muriendo el an^ 
ciano Rey Sancho VII * último Monarca de la 1234 
dinastía de Navarra propiamente dicha, después 
de haber adoptado por sucesor en su Reino á 
Jaime I de Aragón. 
5. Portugal. 

I. Fin del reinado de Sancho I. — Después de 
un reinado de veinte y siete años, en el que ex- 
perimentó varia fortuna luchando con los Moros, 
siendo además asoladas por la epidemia algunas 
provincias de su Estado, bajó Sancho I al sepul- 
cro ^ llorado de sus pueblos. 1211 

II. Alfonso II el Gordo, su hijo, que le suce- 
dió en el trono, disfrutó un reinado azaroso por 
las turbulencias á que dio lugar su empeño en 
despojar á sus hermanos de la herencia paterna, 
que desmembraba la Corona en beneficio de es- 
tos; por sus luchas con el Rey de León Alfon- 
so IX, y por su severidad con su pueblo y el cle- 
ro, á quien privó de muchas de sus inmunidades, 
muriendo excomulgado *. 122$^ 

in. Sancho II, hijo de Alfonso 11^ y á quien 
siguió en el trono, hizo concebir, por el acierto, 
justicia y bondad que caracterizaron los primeros 
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años de su gobierno , lisonjeras esperanzas que 
muy en breve se vieron defraudadas, 



LECCIÓN XLIIL 



TERCER PERIODO.— España cristiana. 

REINOS CRISTIANOS Y MOROS HASTA LA SEGUNDA MITAD 
DEL SIGLO XIII. 

1. Castilla Y León. i. Union definitiva de estos Reinos. II Fernán- 
do III. Sus conquistas. III. Fin del reinado de Femando III el Sant«. 
— t* Aragón y Cataluí^a. I. Continuación del reinado de Jaime I. 
Conquista de Valencia. — 3. Navarra. I. Dinastía de Champagne. 
II. Teobaldo I — 4. Portugal. I. Fin del reinado de Sancho II. 
— ft* Decadencia DE la MORISMA. I. Reinos de Córdoba, Sevilla, 
Valencia, etc. Il, Erección del Reino de Granada. 

Primera época.— Sapremacla de las armas 
erlstlanas* 

1. Castilla y León. 

I. ÜNioN definitiva de estos reinos. — A la muer- 
le de Alfonso IX de LeoUy las Cortes de este Rei- 
no reconocieron por su sucesor á Fernando III, ya 
Rey de Castilla, á quien el Papa Inocencio III de- 
clarara hijo legitimo de aquel aunque nulo el ^ma- 
trimonio de sus padres. La cordura de los Leo- 
neses y la abnegación de las Princesas Doña San- 
cha y Doña Dulce cediendo en su hermano Fer- 
nando los derechos que les legara á su muertje 
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SU padre Alfonso IX, realizaron * la venturosa y liiao 
, definitiva unión de ambos Reinos. 

IL Fernando III. Sus coNQuisxAS.^Apenas Fer- 
nando III cine á sus sienes la doble coroua de 
Castilla y León, propúsose acabar con la domi- 
nación musulmana. Duefias sus huestes de algu- 
nas plazas importantes de Andalucía , apoderóse 
de Córdoba (89 de Junio de 1236); hizo sus tri- 
butarios á los Reyes moros de Murcia y Granada, 
el último de los cuales le hace entrega de Jaén* 1238 
comprometiéndose á auxiliarle en sus ulteriores 
empresas, con la esperanza de ser repuesto en 
su trono, de que habia sido desposeído ; y juntos 
ambos Monarcas cristiano y moro con el apoyo de 
la escuadra de Raimundo Bóni&z, se apoderan de 
Sevilla (22 de Diciembre de 1248). Posesiónase 
luego Fernando III de todo .el territorio bañado 
por el Guadalquivir, y calcúlase en cerca de me- 
dio millón el número de Moros que se ven obli^ 
gados á emigrar del. país. 

III. Fm DEL REINADO DE FERNANDO III EL SANTO. — 

Dueño de Sevilla , intenta una espedicion contra 
el Imperio Marroquí, para cuya gloriosa empresa 
niégale su cooperación Enrique III de Inglaterra; 
y que hubiera llevado á cabo si su muerte ocur- 
rida * en Sevilla, á donde habia trasladado su 1252 
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Corte, no hubiese paesto fin á su glorioso reina- 
do, que ilustró tanto con los triunfos citados como 
con otros muchos notables actos civiles ; siendo 
en sus últimos momentos cual lo fuera durante sii 
vida, UQ modelo de todas las virtudes cristianas. 
La Historia le apellida por ellas el Santo, y la Igle- 
sia ha sancionado este nombre desde su canoni- 
i671 zacion por Clemente X *. 
2- Aragón Y Cataluña. 

I. CONTINUAGTON DEL REINADO DE D. JAIME I. CON- 
QUISTA DE VALENCIA. — Digno émulo y contemporá- 
neo de San Fernando, Jaime I el Conquistador, Rey 
de Aragón y Cataluña, después de haber agrega- 
do á su corona las Baleares arrancadas á los Mo- 
ros, triunfó luego de estos en repetidos combates, 
asolando el Reino de Valencia, de cuya capital 

1238 se apoderó *, anublando solo sus gloriosos he- 
chos de armas los disgustos domésticos que le 
ocasionara su segundo matrimonio con Doña Vio- 
lante. 
3. Navarra. 
I. Dinastía de Champagne. — A la muerte de 

1234 Sancho Vil * que, falto de sucesión directa dejó 
su trono á D. Jaime I el Conquistador, los Navar- 
ros, á pesar de haberse conformado primeramen- 
te con esta disposición, negáronse luego á acá- 
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tarla; y proclamaron por so Rey á Teobaldo /, 
Conde de Champagne , yerno de Sancho VIL Es- 
ta proclamación inició el reinado de la dinastía de 
Champagne en Navarra , que desde entonces y 
hasta el primer cuarto del siglo xv fué mas bien 
un Estado feudatario de Francia que un Reino in- 
' dependiante de la Península Ibérica, y cuya his- 
toria por consiguiente es mas francesa que espa- 
ñola. 

IL Teobaldo I reconocido Rey por los Navar- 
ros , dejó su Reino bajo la protección del Papa 
Gregorio IX, pasó * á Tierra Santa á tomar parte ]£39 
en la sesta Cruzada, en la que fué poco afortuna- 
do; é introduciendo en su Estado á su regreso de 
ella útiles conocimientos de artes, ciencias y prác- 
ticas agrícolas, murió * al cabo de diez y nueve 1255 
anos de su reinado. 

4. Portugal. 

I. Fin del reinado de Sancho II. — Después de 
algunos años de un reinado feliz, sus vicios, sus 
desavenencias con el clero y sus debilidades ante 
los abusos déla nobleza, le malquistaron con su 
pueblo, y fué depuesto * del trono por el Papa 1245 
Inocencio IV >. refugiándose en Castilla, cuyo Rey 
San Femando le acogió benévolamente, muriendo 
á los tres años *. 124S 
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5. Decadencia de la Morisma* — Lánguida y 
debilitada fué la existencia que arrastraron los 
Reinos moros de Murcia, Valencia, Córdoba y Se- 
villa, etc., que sobrevivieron á la extinción de la 
dominación Almohade, y en los cuales se erigie- 
ron Soberanos algunos de los hasta entonces Go- 
bernadores de estos territorios como delegados de 
los Reyes de Marruecos. El crecido numero de 
los aspirantes á estos tronos, y sus rivalidades in- 
testinas perjudicaban su consolidación, manteni^- 
doles impotentes para resistir á los Monarcas cris- 
tianos que, aprovechándose de esta debilidad, no 
tardaron en hacerles suá tributarios y muy luego 
en apoderarse de ellos. 

I. Reinos de Córdoba, Sevilla, Valencia, etc. 
— Ante las victoriosas armas cristianas acaudilla- 
das por el Rey de Castilla y León San Fernando y 
el de Aragón y Cataluña Jaime I el Conquistador, 
fueron sucesivamente sucumbiendo todos estos 
^1235 Reinos; cayendo en poder del primero Córdoba* ^ 
1242 declarándose sus tributarios los reyes de Murcia'*' 
y de Granada, el último de los cuales hizo entre- 
1246 ga de Jaén * al Santo Rey, contr ibuyendo asimis- 
1248 moa la conquista de Sevilla *, y ^endo tomada 
1238 Valencia * por D. Jaime I. De manera que á nae- 
diados del siglo xiii, solo quedaban de la domi- 
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nación árabe en España los Reinos de Murcia y 
de Granada, y aun estos prestaban homenaje á 
los Reyes Cristianos. 

II . Erección del Reino de Granada . — Conquis- 
tada Córdoba, Mahamed-Ahu-Said^Alhamar, Alcai- 
• de de Antequera, hombre superior y de grandes 
prendas, realizó el pensamiento de reemplazar la 
antigua capital del Califato con otra ciudad que 
sirviera de Metrópoli á la decadente dominación 
musulmana y de centro á su unidad religiosa ; eri- 
giendo el Rano de Granada *, del que se hizo So- 1238 
berano. Aumentó la importancia de su naciente 
Reino , procurando reunir los dispersos restos de 
la morisma arrojados de sus hogares por las ven- 
cedoras armas de San Fernando y D. Jaime el 
Conquistador, y arrojado del trono por una insur- 
rección, buscó en el campo cristiano asilo y se- 
guridad para su amenazada existencia , declarán- 
dose feudatario * de San Fernando, á quien auxi- i^iB 
lió en sus ulteriores empresas. 
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LECCIÓN XLIV, 

TERCER PERIODO.— EspaSa ceistiana. 
Castilla y León en la segunda mitad del siglo xni. 



I. D. Alfonso X el Sabio. Sus obras, n. Principio de sn reinado. Sus 
aspiraciones al trono de Alemania. III* Su desacertado gobierno. 
IV. El Infante D. Femando de la Cerda y sus hijos. V. El Infante Don 
Sancho. VI, Su rebelión. Guerra civil. Vil. Sancho IV el BravD. Sus 
hazañas. VIII. El Infante D. Juan. IX. Guzman el Bueno. X. Muerte 
de D. Sancho IV. XI. D. Femando IV el Emplarado. Primeros años 
de su reinado. 

SegvndA époe»«~VarbiileBelafi j |irepoadepaaela de 
Afioft la zvoblexa. 

después de J.G. 

I. Don Alfonso X el Sabio. Sos obras. — Su- 
cedió á San í'ernando en el trono su hijo Alfon^ 
1252 «>í*, llamado el Sabio ^ por sus grandes conoci- 
mientos muy superiores á su época, y de que son 
buena prueba , entre otras varias obras de cien- 
cias y letras que se le deben, las Tablas astronó- 
micas llamadas Alfonsinas y el Código de las Siete 
partidas. Considérasele también como fundador 
del idioma castellano ó romance, que desde el 
año 1260 sustituyó al latin en todos los documen- 
tos públicos por disposición de este Monarca. 
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II. Principios de su rkinado. Süs aspiraciones 
AL TRONO DE ALEMANIA. — Tan justá como la califi- 
cación de Sabio con que la Historia distingue á 
D. Alfonso, lo es la de inhábil y desgraciado que 
mereció por sus errores en el gobierno, y los ma- 
les que su imprevisión causó y no supo evitar ni 
corregir. Señala el principio de su reinado, al que 
parecía servir de gloriosa introducción la toma 

de Cartagena * y otros pueblos de Murcia que 124$ 
realizara antes de ocupar el trono , la conquista 
de algunas ciudades de Andalucía; pero empeña- 
do después inútilmente en coronarse Emperador 
de Alemania á la muerte de Federico 11, para lo 
cual empleó sumas considerables á fin de adqui- 
rirse votos entre los electores, empobreció el país 
con ruinosas disposiciones económicas. 

III. Su DESACERTADO GOBIERNO. — Su errada po- 
lítica suscitóle graves dificultades y un descontento 
general sin conseguir el logro de sus doradas ilu- 
siones, que alimentó mas de veinte años. La No- 
bleza manifestósele hostil por el Código de las Sie- 
te Partidas, que amenguaba sus privilegios; %go- 
viado el país por los escesivos gastos y desacer- 
tada administración de D. Alfonso, produjéron- 
se serios desórdenes; y hasta graves disgustos 
domésticos á que dio lugar la impaciente ambicioa 
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de su hijo D. Sancho, acibararon losdias del des- 
graciado monarca. 

IV. El infante D. Fernando de la Cebda y sus: 
HIJOS. — Algunos triunfos de los Moros de Murcia 
y Granada que intentaron sustraerse al feudo á^ 
que los redujera San Fernando , obligaron al In- 
fante D. Fernando llamado el de la Cerda, por una' 
con que nació en la espalda, primogénito del Rey 
Sabio y Regente del Estado durante la ausencia» 
de su padre en Francia para el logro de sus pre- 
tensiones, á marchar contra ellos. Pero sorpren-- 
dióle la muerte en Qudad*Real al emprender su 
expedición, dejando dos hijos, D. Alfonso y Don 
Fernando, conocidos con el nombre de los Infan- 
tes de la Cerda, origen de graves complicaciones 
para el Reino durante medio siglo. 

V. El infante D. Sancho, segundo hijo de Don 
Alfonso el Sabio, al frente del ejército á la muer-^ 
te de su hermano, consigue rechazar las agresio- 
nes de la morisma, viendo premiados sus triunfos 
con la declaración de sucesor suyo en el trono, 
que su padre ordena al regreso á la Península , no 
obstante lo dispuesto en el Código de las Siete- 
Partidas, que establecía reglas para la sucesión de 
la Corona , y por las cuales esta correspondía á 
Jos Infantes de la Cerda. 
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VI. Sü REBEUON. Guerra civil. — Indispuesto 
mas tarde D. Alfonso con su hijo D. Sancho, á 
4¡uien atribula el desastre que la armada cristia- 
na experimentó en las aguas de Algeciras, por 
liaber distraido este último los fondos destinados 
al sostenimiento de la misma^ revoca la declara- 
/cioQ de heredero del trono hecha á favor de Don 
Sancho. Este, auxiliado por la descontenta Noble- 
za y los Reyes de Aragón, Portugal y Granada; y 
apoyado por las Cortes de Valladolid que le pro- 
«clamaron Rey *, se coloca en abierta rebelión contra 1282 
^u padre. Surge entre ambos la guerra civil, que 
termina con la muerte *del Rey Sabio, encuyosúlti- 12S4 
mos momentos, parece, perdonó ásu ingrato hijo. 

VII. Sancho IV el Bravo. Sqs hazañas. — Ape- 
jaas sentado en el trono Sancho IV, hijo de Alfon- 
so X, tiene que marchar pontra el Rey de Mar- 
ruecos, cuya armada destroza en las costas de 
África. Los Infenles déla Cerda, apoyados por la 
casa de Haro, por la Francia como nietos de San 
Luis por su madre Doña Blanca, y por el Rey de 
Aragón en cuyos Estados vivian, sublevan en con- 
tra de D. Sancho la mayor parte del Reino; pero 
este reprime tan formidable rebelión, acomete á 
Jos Sarracenos, se apodera de Tarifa y realiza una 
gloriosa expedición á Tánger *• lí» 
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VIII. ÉL INFANTE D. JüAN , hermano menor de^ 
D. Sancho , emparentado con la casa de Ha- 
ro, agravó las turbulencias suscitadas por tan po- 
derosa familia y intentando sostener la posesión d^ 
Sevilla y Badajoz, que su padre D. Alfonso el Sa- 
bio le dejara, y cuyo legado anularon las Córtes.. 
Pero vencido y puesto en prisión durante cuatro* 
años, refugióse luego en Marruecos, con auxilio 
de cuyo rey desembarca en la Península y pone- 
sitio á Tarifa. 

IX. GüZMAN EL BtENO— D. Alouso Pcroz de 
GuzmaUy su Gobernador, prefirió entonces ver mo- 
rir asesinado ante los muros de ella á su hijo , de 
quien D. Juan se apoderara, á entregar la plaza,, 
cual este le exigia para salvar la vida del desgra- 
ciado niño; acto de lealtad que grangeó á Guzmem 
el sobrenombre de el Sueno con que la Historia le 
distingue. 

X. Muerte de D. Sancho IV. — AI cabo de 
once años de agitado y turbulento reinado, y du- 
rante el cual desplegó Sancho IV las grandes con- 
diciones que le han merecido el epíteto de el Brch- 

lf95 ^9 bajó al sepulcro ^ , habiendo designado antes 
por sucesor suyo y con aprobación de las Cortes 
á su hijo Fernando , de menor edad bajo la Re- 
gencia de la Reina madre Doña María de Molina^ 
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XI. Don Fernando IV el Emplazado. Primeros 
AÑOS DE su REINADO. — Ocupa cl troDo do Castilla y 
León D. Femando IV contando apenas diez anos 
á la muerte de su padre Sancho IV. No obstante 
las admirables dotes políticas de la Regente , la 
minoría del joven Monarca vióse perturbada gra- 
vemente por la ambición de su tio D. Juan y su 
primo D. Alfonso de la Cerda, que apoyados, el 
primero por el Rey de Portugal y el segundó por 
el de Aragón, se hacían coronar uno en León y 
otro en Sahagun ; por las pretensiones de la No- 
bleza dividida en parcialidades, y por D. Enrique 
hijo de San Fernando, aspirantes uno y otro á la 
Regencia. Salvóse esta agitada minoría de las ase- 
chanzas de tan poderosos enemigos , separando 
Doña María de Molina á los dos Reyes citados de 
8u alianza oon los pretendientes á la corona , por 
enlaces de familia; ganando á la Nobleza con mer- 
cedes y privUegios; á los de Cerda formándoles 
nn rico patrimonio, y al Infante D. Enrique ce* 
diéndole la Regencia, que muy en breve sin em- 
bargo volvió á ocupar, vista la ineptitud de este 
último que fué vencido por los Moros. 
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LECaON XLV. 



Aragón en la segunda mitad o^il siglo xiii. 

I. Continuación del reinado de Jaime I el Conquistador. Repartición de 
sus Estados, ü. Conquista de Murcia. lili Últimos años de Jaime I. 
rV. Pedro III el Grande. V. Conquista de Sicilia. Nuevo titulo de los 
reyes de Aragón. VI. Excomunión de Pedro Ilf, Guerra con Francia 
VII. Alfonso 111. Incorporación de las Baleares á Aragón. VIH. Pri- 
meros años del reinado de Jaime II. Separación de la Sicilia y las Ba- 
leares. 

AftOB 

después de J.G. 

I. Continuación del reinado de Jaime I el Ccw- 
quistador. Repartición de sus Estados. — Dueño 
el monarca aragonés de todo el Reino de Valen- 
cia, cuya conquista siguió á la de su capital, re- 
primió insurrecciones parciales, pero importantes, 
de los Moros que quedaban en él , auxiliados de 
los Granadinos y Benímerines de Berbería. Muer- 
12€0 1262 to su hijo primogénito *, repartió sus Estados * 
entre los otros dos D. Pedro y D. Jaimey habidos 
de su segundo matrimonio; legando al primero 
Aragón, Valencia y Cataluña^ y al segundo las 
Baleares, con los territorios que poseía al N. de 
los Pirineos en calidad de feudatarios; repartición 
que fué mas tarde origen de grandes desavenen- 
cias entre sus hijos. 
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II. Conquista de Murcia. -^Acudiendo contra 
los Moros, en auxilio solicitado por su yerno Don 
Alfonso el Sabio, conquistó á estos el Reino de 
Murcia *, que con una generosidad y abnegación ^266 
sin ejemplo, cedió al Rey castellano. 

III. Ulumos anos de Jaibie L— Intentó * una 1268 
expedición ó Cruzada á Tierra Santa , de que de- 
sistió ante los contratiempos ^e la navegación * 
empezó á causar á sus buques; mostróse * tan res- 1274 
petuoso y considerado como enérgico y digno con 

la Santa Sede, rechazando las pretensiones de 
Oregorio !X, para que se reconociese D. Jaime 
como su feudatario; y cuando á pesar de su avan- 
zada edad se preparaba á nuevas y belicosas em- , 
presas para la gloria de su nombre y explendor de 
su corona, bajó al sepulcro *, dejando poderoso y 127a 
engrandecido su Reino. 

IV. Pedro III el Glande. — Reconocido por las 
Cortes como sucesor de su padre Jaime I, inau- 
guró su reinado expulsando de sus Estados los 
últimos restos de la morisma con la conquista del 
Castillo de Mantesa *, y algunos otros que aun po- 127$ 
seian, y. reprimiendo y castigando duramente á la 
Nobleza catalana rebelada ^. 128# 

•V. Conquista de Sicilia. Nuevo nruLO de los 
Reyes de Aragón. — Casado Pedro III con Constan- 
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za, Dieta de Federi(50 II, Emperador de Alemama; 
y asesinado el joven Goaradíno, primo hermano 
de esta por Carlos de Anjou, á qui^ el Papa Ur- 
bano IV diera el trono de Sicilia éo calidad de 
feudo de la Santa Sede, desposeyendo de él á los 
descendientes de Federico; supo aprovecharse del 
odio de. los Sicilianos á la dominación de los An- 
gevinos, para hacer valer los derechos de su mu- 
jer á esta corona. Con tal propósito, llamado por 
aquellos después de la insurrección de la isla con- 
ira los Franceses en las Vísperas sicüianas, acudió 
con una numerosa armada, expulsó á los Angevi- 

1282 iios y fué proclamado Rey de Sicilia *, desde cu- 
ya fecha este territorio vino á formar parte del 
Reino de Aragón, ^cuyos soberanos se titularon en 
adelante Reyes de Aragón y de Sicüia. 

VI. Excomunión de Pedro DI. Guerra con Francia . 
— Enemistado Pedro III con la Santa Sede y la 
Francia por la conquista de Sicilia, el Papa Mar- 

1233 tin IV excomulgó * al Monarca aragonés; y Feli- 
pe III el Atrevido, sucesor de San Luis, hizo que 
un ejército francés invadiese el Aragón. Pero na- 
da de esto arredró al valiente Pedro IH, que der- 
rotando á los Franceses por tierra , y el célebre 
marino Roger de Launa por mar, supo mantener 
la integridad de sus Estados, sosteniendo hasta su 
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muerte * con vigorosa energía y no empañado 1285 
brillo el lustre de su corona; .y mereciendo por 
sus brillantes hechos el epíteto de el Grande. 

VIL AlfOiVSo II í. Incorporación de las Baleares 
Á Aragón. — Hijo primogénito de Pedro III el Gran- 
de, sucedióle Alfonso III; y después de haber des- 
poseído del Reino de Mallorca á su tio D. Jaime, 
aliado de los Franceses en la guerra anterior, sus 
vasallos le obligaron * á reíconocer y sancionar el 1287 
Privilegio de la Union, como garantía de sus fran- 
quicias y derechos. Apremiado por las circuns- 
tancias, ajustó paces con Francia y la Sant^ Sede, 
á quien volvió á pagar el tributo establecido por 
Pedro el Católico, para librarse del anatema lan- 
zado contra él por el Papa Honorio IV. Sostuvo 
guerra con Sancho IV el Bravo , protegiendo la 
proclamación de D. Alfonso de la Cerda, compe- 
tidor de este al trono de Castilla, y arrancó la isla 
de Menorca del poder de los Moros, incorporando 
así á su corona las Islas Baleares. 

VIII. Primeros años del reinado de Jaime II. Se- 
paración DE la Sicilia y las Baleares. — A la muerte 
de Alfonso III *, sucedióle en el trono de Aragón lási 
su hermano /aíwej/. Rey de Sicilia, cuyo go- 
bierno dejó encomendado á su hermano D. Fa- 
drique. Por mediación de Bonifacio VIH, estipuló- 
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1295 se * SU matrimonio con Blanca, hija de Carlos de 
Anjou , Rey de Ñapóles , á quien cedería aquella 
isla; tratado que no quiso reconocer D. Fadriqüe, 
proclamado Bey por los Sicilianos. Contra este 
guerreó inútilmente D. Jaime^ recibiendo en cam- 
bio de su cesión de la Sicilia las islas de Córcega 
y Cerdeña, disputadas por las Bepúblicas de Ge- 
nova y Pisa y comprometiéndose á devolver á su 
tio D. Jaime el cetro de las Baleares como feuda- 
tario de Aragón, separándose de esta suerte la Si- 
cilia y las Baleares de la Corona de Aragón. 

LECCIÓN XLVI. 



Navarra y Portugal en la segunda mitad del siglo xiii. 
Moros en el mismo tiempo. 



1* Navarra. I. Teobaldo II. H. Enrique 1. III. Juana L Su minoría- 
Su matrimonio. IV. Incorporación de la Navarra á Francia.— > Por- 
tugal. I. Alfonso III. II. Dionís. Primeros años de su reinado.— 
8- Moros en la segunda mitad del siglo xin. I. Reinos de Murcia 
y Granada, extinción del primero. II. Reino de Granada. Los Benimerí- 
nes. in. Mohammed II Alhamar. Nuevas invasiones de los Benimerines. 



1. Navarba. 
1J55 I. Teobaldo II, hijo y sucesor * del primero 

de este nombre y yerno de San Luis, siguiendo el 

Digitized by LjOOQ IC 



' — 189 — áespues de J.C. 

ejemplo de su padre, abandonó su reino que de- 
jó encomendado á su hermano Enrique, para 
acompañar á su suegro en las Cruzadas, murien- 
do* al regreso de la última que el santo Rey He- 1270 
vó á cabo contra Túnez. 

IL Enrique I, su sucesor, ocupó el trono y so- 
brevivió á su hermano tan solo cuatro anos, de- 
jándole á su muerte* á su hija Doña Juana ^ niña 1274 
que tan solo contaba dos. 

III. Jü^NA I. Su minoría. Su matrimonio. — Bajo 
la tutela y Regencia de su madre, sucedió Juana I 
á Enrique I, siendo la Navarra durante esta 
minoría, teatro de una sangrienta guerra civil, pro- 
movida por los Nobles aspirantes á la Regen- 
cia y los Reyes de Francia, Aragón y Cas- 
tilla, pretendientes á este Reino por varios títu- 
los; guerra á que puso fin el matrimonio de Doña 
Juana con Felipe el Hermoso , hijo del Rey de 
Francia Felipe III, interviniendo un ejército fran- 
cés en apaciguar las turbulencias y restablecer 
la paz., 

IV, Incorporación de la Navarra a Francia. 
— Por este enlace quedó la Navarra incorporada á 
Francia , siendo el marido de Doña Juana Felipe 

el, Hermoso heredero de esta última Corona*, el i285 
primero de los Reyes de Francia que gobernó la 
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1305 Navarra hasta que por la muerte * de su mujer^ 
entró á reinar en ella la dinastía francesa de los 
Gapetos. 

2r Portugal. 

I. Alfonso III . — Regente de Portugal desde 
la deposición de su hermano D. Sancho II, ciñóse 

1248 la corona á la muerte de este^, manifestándose 
sumiso á la Santa Sede. Redimió su Reino del feü- 

1269 do de Castilla *; conquistó los Argarbes y mantu- 
vo después la paz hasta su muerte bajo una sabia 
^ administración. 

II, DiONis. Primeros años de su reinado.— Su 
1279 hijo Dionls ocupó el trono *; protegió el desarro- 
llo intelectual y material de su pueblo con acerta- 
das disposiciones ; pero no obstante disfrutó poca 
tranquilidad , mezclándose en las diferencias hos- 
tiles de Castilla y Aragón. Casó con Santa Isabel, 
hija de Pedro III de Aragón. 

3. Reinos moros jen la segunda mitad del si- 
glo xiri. 

L Retnos de Murcia y Granada. Extinción del 
PRIMERO. — Proclamándose Aben^Hudiel Rey de 
Murcia como Mohammed I Alhamar lo había hecho 
en Granada al caer Córdoba en poder de San 
Fernando, poco subsistió el primero de estos Rei- 
nos, que tributario del Santo Rey y subfevado 
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con la protección del Granadino, cayó *, no obs- 1266 
tante en poder de Jaime I de Aragón; mientras 
que en el segundo, la dinastía de los Alhamares 
que Mohammed fundara, aun proiiorcíonó algunos 
dias de gloria á la dominación sarracena. 

II. Reino de Granada. Los Benimerines. — Re- 
puesto Alhamar en el trono con el auxilio de San 
Fernando, renueva su amistad con el sucesor da 
este Alfonso el Sabio; pero se niega á apoyarle en 
su calidad de tributario, para someterá los Moros 
de Murcia rebelados, á quienes al contrario favo- 
rece, invocando á la vez el socorro de los Beni- 
merines:, vencedores * de los Almohades de Áfri-* 1230 
ca. Vienen estos á la Península * , triunfa su Rey 1270 
Abu'Jucef de los primeros cristianos que se le opo- 
nen arrollándolos completamente , y Alhaniar 
muere * después de un largo reinado, en «1 que 1273 
se acreditó como uno de los más hábiles y dis- 
tinguidos Monarcas de su época. 

III. Mohammed II Alramar. Nuevas invasiones 
DE los Benimerines . — Mohammed II Alhamar que le 
sucede en el trono, reitera la petición de auxilios 
á los Benimerines, que invaden nuevamente la 
Península *, paro cuyos progresos detiene Sancha 1275 
el Bravo. En la guerra de este y su padre, soli- 
cita el Rey Sabio el apoyo de aquellos, con quie- 
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1279 nes hace alianza * y llevan á cabo una nueva ex- 
1283 pedición * asolando Andalucía, pero siendo recha- 
zados y perdiendo á Tarifa. Una vez rota por 
Sancho el Bravo la amistad ó tregua que Alfon- 
so X estipulara, Abu-Jacob sucesor de su padre 
1286 Jucef en el trono de Marruecos * renueva con Mo- 
hammed II de Granada la paz que este mantuviera, 
y que se conservó entre ambos Reyes Moros todo 
el reinado del último. 



LECCIÓN XLVII. 



Castilla y León en la primera mitad del siglo xiv. 



1. Mayoría de Fernando IV el Emplazado. II. Su muerte, fu. Alfon- 
so XI, Partidos rivales al inaugurarse su minoría. IV. Mayores com- 
plicaciones. Muerte de los Regentes. V. Nuevos partidos. VI. Mayo- 
ría de Alfonso XI el Justiciero. Sus primeros actos. Vil. Nuevos tras- 
tornes Guerra civil. VIH. Batalla del Salado, tt. Últimos años del 
reinado de Alfonso XI. 



I. Mayoría de Fernando IV el Emplazado. — 

1302 Declaracjo mayor de edad* Fernando IF á los 

diez y siete años, y aprovechando un momento 

de paz interior, asedió la plaza de Álgeciras, de 

que no pudo apoderarse, recibiendo en cambio 
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un tributo en dinero del Rey maro de Granada, 

con qui^ü agostó paces*; y conquistó á Gibraltar'^, 1304 130» 

en el sitio de cuya plaza murió Guzman el 

Bueno. 

II. Su MOERTEi — La circunstandá de haber 
mttórto Fernando IV ^ ai espirar el plazo de trein* I3l2t 
ta diasque los hermanos Carvajales, arrojados 
arbitrariamente de su orden desde la Peña de 
Martos, como autores de un asesinato del que 
protestaban ser inocentes, señalaron al Monarca 

para responder á Dios del orímen que coneliosse 
, Cornelia , ba hecho cpe la postéridaid deai^De á es^ 
te monarca con el Bombre del Emplazado, aun- 
que la razón de este epíteto diste mucbo de estar 
justificada. 

III. Alfonso XI. Partidos bivales al inaugo* 
RAASE su iiiKORU.^-Si agitada y turbulenta fué la 
minoría de Fernando IV^4iun lo fué juas la de su 
hijo Al f orno XI, que le sucedió en el tronocuando 
apenas contaba un ano de ediuL Dos partidos po- 
derosos, á cuyo firente figuraban D. Juan el de 
Tarifa, tío del Rey difunto, y D. Pedro, que lo 
era del atio Aljonso; apoyados respectivanaento, 
el prímeix) porcia Btíoa madre Doña Gostanza de 
Portugal, los Ceifdas y los Laras, y el segundo 
por su madre Doña María de Molina, abuela del 
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Rey; el de Aragón y los Haros, aspiraron al po- 
der, dividiendo al Reino en parcialidades y ban- 
derías. 

IV. Mayores gomopligagiones. Muerte de los 
Regentes. — La decisión de las Cortes autorizando 
esta división, con el reconocimiento de Regentes 
á los dos Infantes D. Juan y D. Pedro, así pro- 
clamados por sus parciales, y la lealtad de la ciu- 
dad de Avila negándose á entregar al niño .Alfon- 
so hasta la designación legal del que hubiera de 
ocupar este puesto, viene á agravar situación tan 
difícil como anárquica . Reconciliados los Regentes 
ante el peligro común que los ataques de los Mo- 
ros ofrecen, marchan contra estos, y perecen am- 
bos en la contienda, aprovechando los últimos su 
triunfo para asolar Andalucía. 

V. Nuevos partidos. — Don Felipe hermano de 
D. Pedro, D. Juan Manuel nieto de San Fernan- 
do, D. Juan el Tuerto hijo del de Tarifa, y Don 
Femando de la Cerda, aspiran al poder entonces 
y encienden y ^sostienen una guerra civil que no 
basta á detener las conciliatorias y prudentes dis- 
posiciones de Doña María de Molina, encargada 
del Gobierno desde el fallecimiento de Doña 
Costanza, ni las censuras y anatemas de la San- 
ta Sede. 
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VI. Mayoría de Alfonso XI el Justiciero. Sus 
i>RiMEROS ACTOS, — Pone coto á tan aflictivo estado 
<lel Reino la anticipada mayoría de Alfonso Xí, 
declarada* por las Cortes de Valladolid. Desple- 1225 
gando desde el primer momento de esta una ener- 
gía muy superior á sus pocos años, reprime y 
castiga duramente las partidas de aventureros y 
bandidos, que á la sombra de la guerra civil in- 
festaban el país; hace paces con D. Juan Manuel 
y da muerte á D. Juan el Tuerto, que se negaron 
é reconocerle; destroza una escuadra de los Mo- 
ros y consigue que su nombre sea temido y res- 
petado dentro y fuera. Aunque poco escrupuloso 
en los medios, sus terribles medidas para someter 
á los rebeldes y restablecer la tranquilidad en sus 
pueblos, le granjearon desde luego el epíteto de 
'^l Justiciero. 

XII. Nuevos trastornos. Guerra civil . — Des- 
pués de conseguir separar á los Reyes de Aragón 
y Navarra de la alianza con el infante D. Juan Ma- 
nuel que proclamara los derechos de D. Alfonso 
de la Cerda al trono, rebelándose nuevamente 
-contra su Rey y yerno á ía sazón, repudia á su 
:iiiujer, hija de aquel, se casa con la Infanta de 
Portugal Dona María, y dando treguas á la iates- 
4^ina guerra civil que se ve obligado á sostener 
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con su. rebelde suegro y sus parciales, marcha 
contra los Moros que se babian apoderado de Gí- 
braltar, teniendo que regresar pre^pitadamente á 
Castilla, donde ios progresos del turbulento Infan*- 
te y sus aliados bs Haros y Laras reclaman su pre^ 
sencia. Triunfa de todos ellos; D. Alfonsa de la 
Cerda renuncia á sus pretensiones , y él Monarca 
consigue apaciguar el Reino empleando su carac'* 
terística eneiigía á la vez que una prudente gene- 
rosidad. 

YIII. Batalla bel Salabo. — Sometidos los in- 
quietos Nobles acude Alfonso á rechazar á los Mo- 
ros de África que babian vuelto á desembarcar 
en la Península, destrozándoles comfdetamen-^ 
te; pero deseando los Granadinos y Africanos ven- 
gar este desastre y formando un íormidalide ejér- 
cito, asedian á Tarifa, á cuya defensa marcha el 
Rey de Castilla auxiliado de su suegro el de Por- 
tugal » y en las márgenes del rio Salado se ^a la 
famosa baíalla de este nombre (3iO de Octubre 
de 1340) tan importante y decisiva á las armas 
cristianas vencedoras en ella, que cerró para 
siempre la entrada en la Peníosula á los Moro»^ 
africanos. 

IX. Últimos años imbl reinado de Alfonso XI. 
— Como consecuencia de la victoria del Salado* 
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incumbió Algeciras * á pesar de los cañones de 1344 
ms murallas, el estampido de los cuales dejóse oír 
por vez primera en España; é igual suerte hubiera 
cabido á Gibraltar, cuyo asedio emprendió luego 
D. Alfonso, si la epidemia que se desarrolló entre 
ios sitiadores no le hubiera arrebatado con la \ida 
«s4e Duevo triunfo. Murió el Rey justiciero * lio- ia50 
rado. de sus subditos después de u^ reinado tan 
-agitado como glorioso, y dorante el cual no soló 
jse acreditó de valeroso guerrero, sino de hábil 
político, podiendo fin á las pretensiones de los 
Cerdas, siendo elegido Señor de ellas por las í^ro- 
vincias vascas, y dando validez legal al Código 
ée las Siete Partidas, sancionado por las Cortes de 
Alcalá*. 1348 
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LECCIÓN XLVIII. 



Aragón en la primera mitad del siglo xiy. 



I. Continuación del reinado de Jaime II. Expedición de Aragoneses y 
Catalanes á Oriente. II. Creación d« la Orden de Montesa. III. Conr- 
quista de Cerdeña. iV. Alfonso IV él Benigno- V. Pedro IV el Cere- 
monioso. Sus diferencias con Castilla. VI. Reincorporación de Mallorca* 
i Aragón. VII. Guerra de la Union. 



Aflo* 

J.C. 



I. Continuación del reinado de Jaime II. Expb-^ 
DiciON DE Aragoneses t Catalanes a Oriente. — La 
teráúnacion de la guerra sostenida por Jaime II 
contra su hermano D. Fadrique, y que dio por 
resultado quedar este último dueño de dicha isla,, 

lá§2-1313foe el origen de la famosa expedición * de Cata-- 
lañes y Aragoneses acaudillados por Roger de 
Flor y Berenguer de Entenza á Oriente, donde á 
sueldo del Emperador de Constantínopla reaUza- 
ron tan sorprendentes hazañas, que casi sometie- 
ron á su dominio el imperio, dándoles una celo- 
bridad gloriosa y merecida. 

II . Creación de la Orden de Montesa . — Deere - 
1305 ^^^ por ®1 P^P^ Clemente V * la extinción de los 

Templarios^ tan cruelmente perseguidos en varios 
Estados de Europa, principalmente en Francia 
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por Felipe el Hermoso, y á excepción de España 
cuyos concilios * de Salamanca y Tarragona de- 1310 
claróles inocentes de ios crímenes que se les im- 
putaban, Jaime II procedió á la disolución de esta 
Orden, lo que llevó á cabo pacíficamente crean- 
do con lag rentas de ella la dé Mantesa. 

III. Conquista de Cerdeña. — En medio de las 
atenciones de Jaime II dedicado muy particular- 
mente desde la conclusión de la guerra de Sicilia 
á los cuidados del gobierno interior de su Estado, 
su hijo segundo D. Alfonso realizaba la conquista 
de \diidade Cerdeña * defendida tenazmente, por 1324 
los Paisanos:, enemigos declarados de la Sede ro- 
mana; cumpliendo así una de las cláusulas esti- 
puladas por esta Corte con el Rey de Aragón. A 
los tres años de tal conquista bajó al sepulcro 
Jaime II apellidado por la Histori i d Justiciero. 

TV* Alfonso IV el Benigno. -^Sucedió * á es- 1327 
te su segundo hijo Alfonso IV el Benigno, coro- 
nado en Zaragoza * y que tuvo que sostener 1328 
duif-ante su reinado una lucha tenaz oón los Ge- 
noveses por la posesión de la Cerdeña que con- v 

quistara antes de sabir al trono. Casado en se- 
gundas nupcias con Doña Leonor, hermana de 
Alfonso XI de CastiHa, indispúsose con la No- 
bleza de su Reino por las donaciones que hizo á 
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los hijos habido:^ eo. este ma^nmonio en perjuicio 
deí primogéiiifo D. Pedro; douacioáes que 1» 
Cortes le obligaron á. aBHlai^ pero que rsliiicó 
más tarde, persiguiendo á los que á elto se opu* 

1336 »eroQ, y ongiuáadose de aqui á su m«ne * una 
seria escisión con Castilla. 

y. PttDiio ly EL CebsüONioso. Sus diferencias 
CON Castilla. -^Prúiuagémto de AlfoUsoiy socediá* 
le en el trono su hijo Ihdr4f IV^ apeltídado 4l 
CétmtiMwso por sa exAveinada afición' á las so- 
lemnidades ostentosas. Las donadones otorga* 
das por su padre á su madrasiDa DoSia Leonor, 
estuvieron t punto de hacer estallar la^gaerrsf con 
Castilla, que evitóse acoedtendo á que la Reina 
viuda dísfruUase dichas donaolDc^ duraste su 
vida y pero debíeodo volver á su moerte á 1» co- 
rona de Ara^n. 

yi* HáÑQOiCFeRiMaw'M Mallouga a Abaron. -— 
Enraiistado Péiro IV ^oo ra duSiiidb laime II Rey 
de MaU<x*cav bitníelo éelt primerf» de edte nombre 

1344 en díeba isla, hizole gueira y apodérese * de 
ella^ rmcorj^oráfidola i su^ corona ; dejando de 
existir pet Goniiguieiité tíí Reino de Mállorea que 
desdb laime e} ConqaístadCír hobia vivido separa^ 
do dunqne feodatano de Aragón, 
yi. €ropRiiik DB UL üNiofU.-^^El oaráctof violen- 
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to y despótico de Pedro IV le hizo cometer des- 
aciertos graves que le exp«»iefon á perder el ce- 
tro, siendo entre otros el más trascendental haber 
intentado violar la legislación aragonesa con la 
deciaracíon de sucesora en «u Reino, hecha á favor 
de su hija Doña Cóstanzá, excluida de la corona 
como hembra, según fuero de Aragón. El pais 
resistió abiertamente esta infracción de sus ley^, 
originándose de aquí la tristemente celebro guer- 
ra civil de la Union que por dos años aflató al 
Reino, y de la que vencedor Pedro IV* castigó rsis 
con suplicios espantosos á los principales odm{Mro- 
iH^idós eñ ella. La atroz barbade desplegada en- 
tonces por el Monarca le granjeó el merocido 
nombre de el Cmei. 
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LECCIÓN XLIX. 



Navarra t Portugal en la primera hitad del siglo xiv^ 
Moros en el mismo tiempo. 

1. Navarra. I. Dinastía francesa. II. Casa de Evreux — y. Portugal, 
I. Fin del reinado de Dionis. II. Alfonso IV.— 8. Moros en la pri- 
mera MITAD DEL SIGLO XIV. I. Reíno de Granada. Mahommed III. II. Sus 
sucesores hasta la batalla del Salado. Ifl. Decisiva derrota de los Be- 
nimerines. 

Anos 

I- Navarra. 

I. Dinastía francesa. — Por muerle de Jaa* 
1305 na I * sucedió á esta en el trono de Navarra su 
1314 hijo Luis XHtttin, heredero * también de la coro-^ 

na de Francia al fallecimiento de su padre Feli^ 
pe el Hermoso, marido de aquella. A^u muer- 
te dejó Luis el trono á su hija Juana, pero los 
1316 tios de esta Felipe el Largo * y su hermano Car- 
1322 tos IV de Francia y I de Navarra * ciñéronse su- 
cesivamente ambas coronas, hasta que al suce- 
1328 der á el último * Felipe de Valois, la Navarra se 
emancipó de Francia, proclamando por su Sobe- 
rana á Juana , recpfiocída como tal por el Monar- 
ca francés. 

II. Casa de Evrecx. — Próspero fué el reinado 



Digitized 



by Google 



— 203 — después >i«J.a 

de Juana II, cuyo matrimonio con Felipe de 
Evreux inició el de esta dinastía en Navarra, su- 
cediéndola en el trono á su fallecimiento * su hijo 1319 
Carlos. 

2. Portugal. 

I. Fin del reinado deDionis. — Acibaró los últi- 
mos anos del reinado de Dioms la rebelión de su 
hijo le^timo Alfonso, que enemistado con su her- 
mano bastardo del mismo nombre, mantuvo una 
guerra civil que perturbó gravemente el Reino, y 
se. dilató hasta que por muerte de su padre * he- 132^ 
redó la corona. 

n. Alfonso IY apellidado el Bravo , una vez 
en el trono, hizo confiscar los bienes á su herma- 
no natural, á quien tan sañudamente persiguiera 
en vida de su padre. Dio muerte á Doña Inés de 
Castro, casada en secreto con su hijo y heredero 
Pedro, quien le hizo experimentar la justa expia- 
ción á que su ingratitud ñlial le hizo acreedor, 
rebelado '^ contra su padre por el asesinato de su 1331^, 
esposa consumado de orden de este. 

3* Moros en la primera mitad del siglo xiv. 

I. Reino de Granada. Mahommed IIL — AMahom- 
med n, muerto al empezar el siglo xiv, suced¡<)- 
Je * en el Reino de Granada su hijo III del mis- ijo2: 
mo nombre. Hizo alianza con Jaime II de Aragón 
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y reprimió algunas insurreccioües de dus vasa- 
HoB, Qno de los cuales, Gobernador de AtiBería^ 
pásoae al servicio de este último, cuando rota la 
alianza con el granadino, asedió á Almería; á la 
vez que el nieto y sucesor de Abu-Jacob en el 
trono de Marruecos auxiliaba á Fernando el Em- 
plazado en el sitio dé Algeciras, terminada igual- 
mente la tregua de éste con el Rey de Granada. 
Obligado D. Fernando á retirarse de Algeciras, 
pero dueño de Gíbraltar, Mithommed ajustó paces 
eon el rey de Castilla, reconociéndose por tribu- 
tario suyo, comprometiéndose á pagar una creci- 
da suma, y saludando así las plazas sitiadas, pues 
también Jaime se retiró de Almería. 

II « Sos SUGBSORES HASTA LA BATALLA DEL SaLADO. 

— Namr^ hermano de Mabommed, obligó á abdi- 
1310 car * A este^ y ocupó el trono, del que fué arro- 

1314 j»do por su sobrino Ismail * que triunfó de los 

1315 Infantes D. Joan y D* Pedro*, tutores ambos del 
niño Alfonso XI, muertos en el campo de batalla, 
asolando después á Andalucía, y pereció asesina- 
do por tm primo suyo..— Mi/i5©mmed /F, hijo de 

1J25 Ismail, q«e sucedié* á éste, vióse precisado, á 

I pesar de sus pocos anos, á castigar enérgica y 

duramente á algunos de sus ministros que pre- 

tendian tenerle en eterna tutela. Apoderóse de 
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Gibraltar *, y ajustó nuevamente paz y vasallaje 1330 
con Alfonso XI. — Juoefy tercer hermano de Ma- 
hommed , le sucedió á su muerte *, renovando 1334 
con el castellano la tregua que existia. 

III. Decisiva derrota de losBenimerines. — El 
Rey de Marruecos rota la paz con Castilla, envió 
á la Península á su hijo Abulmelic *, derrotado y i33í> 
muerto cerca de Algeciros; para vengar cuyo de- 
sastre vino en persona acaudillando tta formida- 
ble ejército que, auxiliado por el Bey granadino 
Jwcef, foé deshecho completamente en la célobre 
batalla del Salado *, decisiya contna los Marro- 1340 
quíes, que no intentaron en adelante auevas in- 
vasiones. Como consecuencia de este triunfo, su- 
oombió Algeciraá ^ á las armas cristianan, á pesar 1344 
del auxilio del Aey de Goranada, que volvió des* 
pues á ^'uBtar ftreguaa |X)r diez anos y á pagar un 
crecido tributo. Pero el destronamiento del de 
Marruecos per su hijo , sirvió de pretesto para 
romper nuevamente las hostilidades, asediando 
Alfonso XI á Gibraltar, que auxiliada por los Gra- 
nadmos, salvóse entonces de caer en poder de los 
Cristianos, gracias á la epidemia que costó la vida 
al Rey castellano. 
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Castilla en la segunda mitad del siglo xiv. 

I. Pedro I el Cruel, ü- Primeras victimas. HL Guerra con los Bastardos 
y los Nobles. Enlace del Rey. IV. Nuevos trastornos. V. Guerra con 
Aragón. VI. Batalla de Nágera. VII. Muerte de Pedro el Cruel. 

A&08 

4espue«deJ.G. 

I. Pedro I, apellidado el Cruel acaso con mas 
1359 pasión que justicia, sucede * á su padre Alfon- 
so XI á la muerte de este. Joven de escasos quin- 
ce años'^al ocupar el trono, de carácter violento 
y exacerbado desde la infancia con el ejemplo de 
las desavenencias domésticas de sus padres y las 
contrariedades con que tuvo que luchar toda su 
vida, distinguióse su reinado pof el crecido nú- 
mero de crímenes en él perpetrados, y queespli- 
can si no justifican plenamente el citado epíteto. 

II. Primeras victimas. — Apenas muerto Al- 
fonso XI, su viuda la Reina madre Doña María de 
Portugal , venga los desdenes é infidelidades de 
su esposo, haciendo asesinar á la favorita de este. 
Doña Leonor de Guzman , de quien dejara varios 
hijos. El mayor de estos huyendo del encono de 
la vengativa esposa, se refugia en Asturias, y una 
grave enfermedad del joven Monarca , despierta 
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ambiciones mal encubiertas por sucederle en el 
irono, al creerse inminente su fallecimiento. Res- 
tablecido el Rey, su favorito y consejero Albur- 
querque, cuya privajaza ocasionó un motin en 
Burgos, donde la Nobleza empezó á manifestársele 
abiertamente hostil, mandó dar muerte en nom- 
bre de este á Garcílaso de la Yega, adelantado de 
Castilla. Siguióse á tal asesinato la incorporación 
á Castilla del Señorío 4^ Vizcaya, muerto su señor 
D. Juan Nuñez de Lara, cuyas hijas habian que- 
dado encomendadas á Garcilaso. 

III. Guerra con los bastardos t los nobles. 
Enlace del Re y. — Los hermanos bastardos del Rey 
apoyados por algunos turbulentos Nobles , mué- 
venle guerra * en Asturias y Andalucía, de la cual 1352 
triunfa este, castigando con la muerte á Fernan- 
dez Coronel y otros varios de los promovedores 
de ella. Anteponiendo razones políticas á los sen- 
timientos de su corazón , se casa ^ con Blanca de 1352 
Borbon, hermana del Rey de Francia , á la cual 
abandona al siguiente dia para volver al lado de 
BU querida María de Padilla, de quien toda su vida 
manifestóse acendradamente apasionado. La fami- 
lia de esta reemplazó en su privanza al valido Al- 
burquerque, que temiendo por su vida después 
del asesinato del Maestre de Calatrava *, perpe- 1354 
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trado por orden del Rey, fugóse á Portugal, desK 
de donde y hasta su muerte procuró suscitar ene- 
' migos al Monarca. 

IV. Nuevos tbastornos.--- Consigne D. Pedra 
que dos Obispos complacientes declaren auIo su 
fiíatrímonio con Doña Blanca, y casa nuevamente 
coa Doña Juana de Castro, á quien tambiefn aban- 
dona, siempre atraido por los encantos de la Pa- 
diUa , y este nuevo escándalo sirve de protesto 
á la formidable rebelión en que Sgurao unidos y 
á la cabeza de ella, la Reina madre, los herma- 
nos bastardos del Rey y los kifantes de Aragón 
D. Fernando y D. Juan, primos hermanos 4e es- 
te. Apoyan esta liga muchas ciudades, entre 
eilas Toro y Toledo, la primera de las cuales re- 
chazó á D. Pedro de sus muros, penetrando en 
la segunda luego que hubo ofrecido á sas defeo- 
sc^es olvido á lo pasado y unirse á su legítima 
esposa. Pevo dueño de la cradad hace en ella ter-* 
rij^es €dstígos ; redujo á prísúm i Doña iUanca, 
encerrándola am Sigtteaza, y posesionado después 
4356 de Toro *, vengó en la sangre de sus enemigos 
sui9 acerbos reiceatimientos, huyendo sus herma- 
nos y i^eftiránctese á Portugal su madre. 

Y. GuEitfVA CON Abaix)n. — Un motivo, ligero 
en su origen , pero grave dados ios OBspectívoB 
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caract^es del Moxiarca de CoBtillai y Pedro IV \ 
i\e Aragón,, hace estallar la g^oerra eatre estos dos 
Reioos*, al servicio del últiaio de los cuales pa-- 133T 
sa d bastardo D. Enrique, hermano mayor del 
Bey castellano, y que viene á complicar la ya 
afli^iva situacictfi del prímerodeaqueUos Estados. 
AjústaHíse* treguas, y.D. Enrique «e retira á 1358 
Francia; pero el ase^nato de D. Fadrique, her- 
mano de e$té y del Monarca de Castilla, el de 
D. Juan Infante de Aragón y el de Dona Blanca, 
llevados á cabo por orden del Rey, hicieroa rom- 
per nuevamente las faústiUdades, apoyando Ara- 
gón, Navarra <y Francia las pr^ensii^ies de Don 
Enrique el Bastardo al trono de Castilla. 

VI. Batalla de Nagera. — Proclamado* ^n 1366 
Burgos por Rey de Castilla el bastardo Enrique 
que trajo de Francia trapas mercenarias al mando 
del aventurero Beltran Claquin, triunfó momeii* 
táneamente de su hermano, que se vio obligado á 
abandonar el país y refugiarse en Ijiglaterra. Au-/ 
xiliddo por el Rey de esta nación y contando con 
la valerosa espada del Príncipe de Galles, lia uñado 
el Principe Negr o y^hevdxío del Ducado de Aquila- 
nia, y por el Rey de Navarra Carlos el Malo, regre- 
só á la Peníneuladerrotando en Nágjera* al ejército \ 3^7 
de Enrique, quien emjigró nuevamente á Francia. 

14 
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Vllé Muerte de Pedho el Cruel. — Con nuevos 
auxilios de este Reino, cuyo Monarca rescató €on 
dinero á Ciaquín prisionero en Nágera, volvió el 
Bastardo á continuar la guerra, triunfando de su 
hermano en los campos de Montiel^ de cuyo cas- 
tillo donde este se había encerrado, queriendo 
escaparse, viese engañado y conducido á la tien- 
1369 da de Claquin, en la que fué asesinado * por En- 
rique, que allí se encontraba; fratricidio á que 
contribuyó el aventurero francés villana y traido- 
ramente, y que puso fin á la vida y reinado de 
Pedro el Cruel, quien no obstante sus escesos y 
crímenes, ha sido uno de los Reyes mas popula- 
res de España. 

LECCIÓN LI. 

(>:i!9TLNUAGlOI« DE LA HISTORIA DE CASTILLA HASTA FlISALIZAR 
LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIV. 



1. Dinastía de Trastámara. I. Enrique 11 el Bastardo. Sus merce- 
des. II. Sus competidores. III. Juan I. Concilio de Salamanca. 
IV. Guerra con Inglaterra y Portugal.. V. Batalla de Aljubarrota. 
VI. Fin de la guerra. Vil. Enrique III el Doliente. Su minoda. 
VIII. Su mayor edad. IX. Hostilidades con Portugal. X. Conquista de 
Tctuan. 



1. Dinastía de Tbastamara.^^ — A la muerte de 
Pedro el Cruel entró á reinar en Castilla la dinas^ 
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Ma de Trastamara, que ocupó el trono hasta el ad- 
veoiaiieDto de los ^Reyes Católicos en el último 
tercio del siglo xv ; adquiriendo la Nobleza du- 
rante los reinados de esta familia todo el ascen- 
diente y preponderancia de que se habia visto pri- 
vada desde Sancho el Bravo basta entonces, as- 
cendiente que debilitó y llegó á comprometer la 
autoridad regia. 

. I. Enrique II kl Bastardo. Sus mercedes. — 
Reconocido * ¿^nh^a^ // el Bastardo^ Conde de lea^ 
Trastamara, por sucesor de su hermano Pedro el 
Cruel, después de consumado el fratricidio deque 
•este fué víctima en Montiel , recompensó con lar- 
gueza á cuantos lé habian ayudado á conquistar la 
corona, prodigándolesmerc^d^í que del nombre del 
Monarca tomaron el de Enriqueñas. Granjeán- 
dose asi el afecto de la inquieta Nobleza y de sus 
vasallos todos en general , consiguió hacer olvidar 
el epíteto de Bastardo con que por su origen ilegí- 
timo era conocido, y al que ha sustituido el dv^ 
las Mercedes con que también se le designa. En- 
tre estas pródigas donaciones figuran la cesión á 
•los la Cerda de las islas Canarias^ recientemente 
descubiertas, en cambio de la renuncia de sus 
4erechos- 
, II. Sus COMPETIDORES. — No gozó, siu embargo. 
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Enrique en completa plaz el trono conquistado^, 
que le disputaron el fiey de Portugal Fernan- 
do I, y el Duque de Atencastér casado con un* 
hija natural de D. Pedro el Cruel ; apoyados res- 
pectivamente, el primero por Aragón, Navarra- 
y los Motaos granadinos que se habían ^poderado^ 
de Algeciras, y el segundo por la Ingteteriia^ 
' Su política y la fuerza de las armas le hicieron 
triunfar de sus competidores: el portugués desis- 
tió luego que Enrique apoderóse de Lisboa, ajus- 
tó paces con él Rey de Granada , estipuló el ma- 
trimonio de su primogénita mtí el del de Navar- 
ra, y obligó al de Aragón á pagar los gastos de 
guerra y pedir la paz. Inglaterra acalló sus pre- 
' tensiones ante la derrota que su escuadra ex- 

1371 perímeBtó * e» tes aguas de la Coruna por- la 
castellana y francesa. Cisando el reitio empezaba 
á disfrutar algún reposo, Enrique II bajó al 'se- 

1379 pulcro*. 

III. Juan I. Concilio de Salamanca. -^Sucesor 

1381 de Enrique II, su hijo Juan I reunió * al princi- 
pio de su reinado el célebre Concilio de Sataman-^ 
ca,en el que España se declaró por Clemente VH^ 
elegido Pontífice en competencia de Urbano VI; 
doble elección que produjo el^ Cisma de Occi- 
dente. 
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IV. Guerra con Inglaterra y PortüOiai.— Re*- 
:sealida la Inglaterra del apoyo que á la Francia 
prestara Juan I en la lueha que ambas poteadas 
csostenian al adveoimieato de este al trono, procu- 
róse la alíaiiza del Portugal, y originóse la guerra 
^ue á Castilla hicieron aquellar nación y esta últi^- 
ma„ renovando d Duaue de Alencaster sus no ex* 
tínguidas as^raciones al trono de Castilla. Guerra 
que terminó por el matrinionio del Rey castellano 
con Doña Beatriz, hija del de Portugal, cuya co* 
roña debían heredar ios hijoaque esta tuviera en 
el caso de morir aquel sin sucesión varonil. 

V. Batalla de Al jubarrota.— Habiendo teñi- 
dlo lugar á los pocos meses el fallecimiento del 
Monarca lusitano, Juan I intentó hacer valer con 
la fuerza de las armas los derechos de su mujer 
consignados en las estipulaciones matrimoniales, y 
que los Portugueses no quisiercm respetar, celo* 
^os por la conservación de su nacionalidad, que 
juzgaban comprometida en aquellas. El Rey de 
Castilla triunfante en un principio, vióse obligado 
á suspender las hostilidades á consecuencia de la 
epidemia que se declaró en su ejército; pero rotas 
de nuevo al siguiente año, los Castellanos perdie- 
ron la terrible y sangrienta batalla de Áljubarra* 

Ja ^, origen de la enemistad de los dos pueblos iss» 
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~ de la Península ibérica, que la naturaleza ha for— 

mado no obstante para constituir un solo y pode- 
roso Estado de Occidente. 

VI. Fin de lá guerra. — Como consecuencia 
del triunfo de los Portugueses en AIjubarrota , et 
Duque de Alencaster apoyado por estos desem- 

1386 barco * y consiguió coronarse en Galicia Rey de 
Castilla; desistiendo no obstante dé sus pretensio- 
nes ante la desesperada resistencia de Juan I; y 
poniendo fin á la guerra el matrimonio del primo- 
génito de este último, D. Enrique, con Doña Ca- 

J388 taiina, hija del de Alencaster, otorgándoseles * á 
ambos por las Cortes el título de Principes de As- 
turias, que desde entonces llevan los herederos^ 
de la corona de Castilla. A los dos años de ter- 
minada la guerra, tiempo que empleó el Monarca 
en reparar los males que á su pueblo causara es- 
ta , murió repentinamente de la caída de un ca- 
ballo. 

VIL Enrique III el Doliente. Su minoría. — En 

rm menor edad sucedióla Juan I su hijo Enrique II I y 
apellidado el Doliente por su débil y enfermiza- 
constitución física. El crecido número de Regen- 
tes á quienes el Rey difunto dejara encomendada 
ia tutoría del niño Enrique, reprodujo las agita- 
ciones que tan tristemente célebres habían he— 
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cho otras minorías, pues divididos entre sí, en- 
tregándose á todo genero de escesos , y atentos 
solo á enriquecerse, consucnieron y dilapidaron 
las rentas del Estado empobreciendo el reino. 

VIH. Sü MAYOR EDAD. — Débil de cuerpo pero 
enérgico y vigoroso de espíritu, puso limites á los 
abusos de los Regentes, haciéndose declarar * an- 1393 
ticipadamente mayor de edad, cuando apenas 
contaba quince afios; obligándoles á restituir sus 
cuantiosas usurpaciones; dominando la hostilidad 
de una parte de la Nobleza, y perdonando á unos 
y otra luego que hubieron inaplorado su perdón. 

IX. Hostilidades con Portugal — Restableci- 
da la paz interior, marchó el Rey castellano con- 
tra los Portugueses, que sin previa declaración de 
guerra habían ocupado^ á Badajoz, obligándoles 139^ 
á pedir la paz que les fué otorgada *, estipulan- 1399 
dose la devolución de aquella y demás plazas de 

que ambas naciones reciprocamente se habían 
apoderado durante las hostilidades. 

X. Conquista de Tetüan — Terminadas las di- 
ferencias con Portugal, la escuadra castellana pa- 
só el Estrecho,, y abordando á las costas de Áfri- 
ca, coronó esta atrevida expedición tomando á 
Tetuan *, y recogiendo un inmenso botin. 1400 
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LECCIÓN LII. 

Aragón eíí la srgunda mitad del siglo xiv. 

I. Continuación del reinado de Pedro IV. II, Sus últimos unos. 
m. Juan I. IV. El antipapa Luna. V. Martin I. 



AjiAS 

después de J.G. 



I. Continuación del heinadcí de Pedbo IV. — 
Terminada la guerra de la Union, Pedro IV con- 
tinuó con tnas empeik) la que Aragón sostenía 
coa la Republiea de Genova por la posesión de la 
Cerdena, y cuya rebelión^ después de trances va- 

lt{53 ríos, sofocó *, consolidando su posesión en ella. 

1356 Tres años^mas tarde* y á consecnencia del insul- 
to inferido al pendón de Castilla por un marino 
de Aragón, surgió entre estos dos Reinos una de- 
I sastnosa guerra, que hubiera podido evitarse á ser 
otros los CMáctenes de ambos Pedcos, Soberanos 
respectivos de ellos, pero * que atizada por alian- 
aas hostiles, interviniendo á fevor del Aragonés 
la Francia, Marruecos y el Bastardo D, Enrique; 
y por el Rey de Caslilla, feglaterra, Granada y 
Genova, prolongóse enconadamente hasta lamuer- 

nw te de este último *. 

II. Sus últimos años. — ^Estrechada su amistad 
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CQQ Enrique ele Tra^tamara ai ocupar este el trono 
de Castilla, easó *Pedro IV á su hija Doña Leonor 1375 
con el infaiHe D. Juan, primogénito del castella- 
no; renunció* en m segundo hijo D. Martín sus 1380 
deréchoS'al trono de Sicüia, vacante por muer- 
te * de su último Soberano D. Fadrique II ; y apa- 1374 
dignadas las desavenencias con su prim(^énito 
D. Juan habido como D« Martin en su tercer ma- 
trimonio con Dona Leonor de Sicilia , originadas 
por \aé cuartas nupcias que contrajo * el Monarca 1376 
Aragonés con Doña Sibilia Sforcia, bajó este al 
sepulcro *, habiendo dejado consolidada en su 1387 
Beido la supremacía de la autoridad real sobre la 
Nobleza. 

ÍI!. Juan I, hijo primogénito de Pedro el Ce- 
remonioso, sucedió á su padre, disfrutando en su 
€orto reinado de ocho años una completa paz ape- 
nas turbada por sus desavenencias con su ma- 
drastra, á quien persiguió duratnente acusándola 
de haber envenenado á su esposo. Llevó á cabo * 1392 
la completa pacificación de la Sicilia y la Cerde- 
ña, agitadas por las facciones y murió * de la 1395 
caida de un caballo en una cacería, ejercicio á 
que mostró siempre gran añcion. 

IV, El antipapa Luna. — En este reinado y 
agitada la cristiandad por el Cisma de Occidente, 
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tuvo lugar á la muerte de Clemente VIH la eleva- 
ción del aragonés Pedro de Luna , con el nombre 

lg94 de Benedicto XII á el solio pontificio * por lo& 
veintiún cardenales que siguieran la obediencia 
de aquel. Hombre eminente por su ciencia, pera 
duro y tenaz por temperamento, mantuvo ma- 
chos años enérgicamente la legalidad de su pro- 
testada elección. 

1395 V, Martin I , ocupó el trono á la muerte * de 
su hermano Juan I que no dejó sucesión. Ausente 
á la sazón en Sicilia, ocupado en asegurar esta 
.. corona en las sienes de su hijo y nuera, Reina de 
aquella isla, encargóse de la gobernación del Rei- 
no su esposa Doña M^ría, quien con varonil ente- 
reza rechazó las agresiones del Conde de Foix, 
yerno de Juan II , que intentó hacer valer los de- 
rechos de su mujer Juana, primogénita de este. 

1397 Pacificada la Sicilia y de regreso *, Martin I con- 
solidóse en el trono, siendo reconocido como Rey 
de Aragón, Valencia, Baleares y Cataluña, cuyos 
dominios regía al terminar el siglo xiv. 
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ISavarra^ Portugal t reino -moro de Granada bn la 
segunda mitad del siglo xit. 

4. Navarra. I. Carlos 11. U. Carlos ÍII.— ». Portugal. I. Pedro I. 
H. Fernando I. IIL Fin de la dinastía de Borgoña. IV. Dinastía de 
Avís. Juan I. Aljubarrota.— S. Reino moro de Granada. I. Mahom- 
med V y sus competidores. II. Jucef II y sus hijos. 

Aflos 

después de J.Í-. 

1. Navarra. 

I. Carlos II, sucesor* de su madre Juana lí, 1349 
mereció justamente el epíteto de el Malo con que 
ia Historia le señala , por su desleal conducta con 
su familia y aliados durante su largo reinado de 
treinta y siete años , favoreciendo á la Inglaterra 
contra su propio suegro Juan el Bueno y Carlos V 
el Sabio su cuñado, Reyes de Francia; y agra- 
vando las complicaciones de Castilla y Aragón 
durante los reinados de los Pedros I v IV , sus 
contemporáneos en estos Reinos, del primero de 
los cuales manifestóse amigo, aunque falso é hi- 
pócrita con ambos, como con el Rey de Portugal, 
del mismo nombre de aquellos. 

- II. Carlos III, hijo y sucesor* del anterior, ja^T 
láóse amargado en los primeros años de su reina- 
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' do GOD disgustos domésticos, producidos por el 
carácter escéntrico de su mujer Doña Leonor, 
hija de Enrique II de Castilla; pero siguiendo una 
política enteramente opuesta á la de su padre, 
procuró vivir en amistad con los Reyes sus con-^ 
temporáneos, ajustando paces con Castilla y Fran- 
cia, y consagrándose, luego que esto hubo reali- 
zado , á labrar la felicidad de sus pueblos , que 
agradecidos á su paternal gobierno, le dieron el 
epíteto de el NMe con que se le designa. 

2. Portugal. » 

I. Pí:dro I, apellidado el Cruel, como los Re- 
yes de Caatilla y Aragón, sus contemporáneos 
1357 del mismo nombre, sucedió^ á su padre Alfon- 
so lY. Hizo alianza con el prin^ero de estos últi- 
mos^ castigó duramente 4 los complicados en el 
asesinato de su mujer, consumado en el reinado 
anterior; consiguió que las Corles reconociesen 
como legítimos los hijos que de esta habia , á la 
cual^ coronada como Reina, hizo pomposos fune- 
rales, Disminuyó los impuestos y gastos públicos, 
y murió al cabo de diez años de reinado. 
1357 II. Fernando I, sucesor de su Padre Pedro I,*^ 
bondadoso, pero jde n^iuy limitada intedigenoia^ 
realizó incoosideradamente expediciones desgra- 
ciadas contra Castilla, ne^ndose á reccmocer por 
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Soberano de este Reino á Enrique II el Bastardo» 
con quien tuva qoe .ajustar paces. Rotas mas lar- 
de * por sugestión de la Inglaterra, á pesar -de nsi 
haberlas ratificado anteriormente con Juan I, hijo 
y sucesor de Enrique II, su poca fortuna en la 
guerra le obligó á ^tipalarlas nuevamente *, re- lagf^ 
saltando de ellas el matrimonio de Beatriz, hija 
única del Rey portugués, con Juan I que to era 
de Castilla, debiendo los hijos de este matrimonio 
heredar el trono de Portugal si como sucedió * 138$ 
moría Femando I sin sucesión directa. 

IIL Pin de la dinastía de Bobgoña. — Con la 
muerte de Fernando I extinguióse la dinastía de 
Borgoña, pues los Portugueses se negaron á reco- 
nocer por suceoora de aquel á su hija la Reina de 
Castilla Dona IBeatriz, proclamando en oposición 
á esta á su tio Juan I, Maestre de Avis, hijo na- 
tural de Pedro I. 

IV. Dinastía de Avis. Juan I. Aljubabiiota. — 
Reconocido * Juan I por Regente de Portugal, y 1385 
poco afortunado en la primera escursion que el 
Rey de Castilla hi20 en territorio de este Reino 
para sostener los derechos de su mujer, aseguró, 
no oblante, en sue sienes la cotK)na, después de 
la victoria de Aljubarfota * sobre las armas oas- tm 
tellanas, y paces que á esta siguieron.. 
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3- Reino moro de Granada. 

I. MaHOMMED V Y SUS COMPETIDORES. Por 

1354 muerte de Jucef * sucedióle en el trono de Gra^ 
nada su hijo Mahommed F, arrojado de él por su 

1359 hermano Ismail II *, victima de la guerra civil 
provocada por su pariente Abur-Said que le ocu- 

1361 pó *. Mahommed, aliado de Pedro I de Castilla, in- 
tentó recobrarle, mientras Abu^Said que lo fué de 
Pedro IV de Aragón, hizo la guerra al castella- 
no, con no adversa fortuna, aun después de ajus- 
tadas paces entre los dos Pedros. Pero queriendo 
ma^s tarde captarse la amistad del primero de es- 
tos, pasó á la corte del de Castilla, llevándole 

1362 magníficos presentes, en la cual fué muerto * de 
orden de este, con cuyo auxilio recobró el trono 
Mahomnied F, manteniéndose en fiel alianza con 
aquel su protector, y auxiliándole en sus luchas 
con el bastardo Enrique. 

139 1 II . JüCEF í I Y süs HIJOS . — Sucesor * de Mahom- 
med V su hijo Jucef II, mantuvo la paz con Cas- 
tilla , mientras su Reino era presa de la anarquía, 
por la ambición y enemistad de sus hijos, el se- 

1396 gundo de los cuales, Mahommed F/, le sucedió *y 
reproduciéndose en su reinado las alteraciones y 
motines que ensangrentaban el país y le debilita- 
ban mas y mas. 



Digitized 



by Google 



— 223 — 



LECCIÓN LIV. 



Castilla y Aragón en la primera uitad del siglo xv. 

H. Castilla. I. Muerte de Enrique el Doliente. II. Juan II. Su minoría. 
El Infante de Antequera. III. Mayoría de Juan II. D. Alvaro de Luna 
lY. Batalla de Higueruela. Guerra civil. V. Muerte de D. Alvaro de 
Luna y Juan II.— •. Aragón. Í. Fin del reinado de Martin I. 11, Pre- 
tendientes al Trono. IIIJ Compromiso de Caspe» IV. Ferrlando I. 
V. Alfonso V el Magnánimo. Conquista de Ñapóles. VI. Justífícacion 
de su epíteto. VII. Fin del Cisma de Occidente. 

Afiot 
después de J.G, 

1. Castilla. 

I. Muerte de Enbtque el Doliente. — Cuando 
después de reprimir algunas turbulencias promo- 
vidas en SeviHa y Córdoba por la siempre inquie- 
ta Nobleza, proyectaba la conquista de Granada, 
cuyo intento aprobaron las Cortes , la muerte de 
Enrique * vino á aplazar esta empresa que pare- 1406 
€ia por entonces de éxito seguro. 

II. Juan IL Sü minoría. El Infante de Ante- 
<}UEBA. — ^Aun no contaba dos años Juan II al su- 
ceder á su padre Enrjque III bajo la tutela de su 
madre Doña Catalina, á la que muy en breve se 
asoció D. Femando su tio, quien no solo rechazó las 
sugestiones de la Nobleza que le ofreciera la coro- 
na , sino que político hábil consagróse á reparar 
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en lo posible los quebrantos del Reinado de su 
hermano. Batió la escuadra de los Moros en Tú- 
nez, y conquistó la importante plaza de Anteque- 

1410 ra * que le valió el glorioso nombre de el Infante 
de Antequera\ así como su mejor derecho realzado 
por sus altas y nobles prendas á la corona de Ara- 
gón que muy luego ciñó á sus sienes. 

IlL Mayoría de Juan II. D. Alvaro de Luna. — 

1416 La temprana muerte del Infante de Antequera * 
á que siguió en breve la- dé la Reina madre , 
anticiparon la ¿oayoría de Juan 11, declara- 
da por las Cortes para evitar disturbios per- 
turbadores cuando apenas contaba trece años. 
Una serie no interrumpida de disensiones y 
revuehas civiles señala este reinado*, durante el 
cual mientras por una parte ejercieron en Castilla 
un» influencia perniciosa los Infantes de Aragón^ 
hijos de D. Fernando de Antequera, cnflados d-el 
Rey, por otra vivió este sometido coift|íAefeamenfee 
á su JkvfMrito /). Almro de Luam^ en quien des- 
cargó todo el peso de! Gobierno, y el cual en s» 
larga privanza biao sentir á los numerosos ene-^ 
migos tfwe ella le granjeara todo el duro rigor de 
su g^aa poder* 

IV. Batalla de Higi3BRUEla. Guerra civil. — 
Solo un. glorioso hecho de armas realizado contra 
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los Moros, la batalla de Higueruela *, distingue el 1431 . 
reinado de Juan II, cuya importancia toda la ab- 
sorbe la tenaz lucha de la Nobleza con el favorito 
Luna. Sublevado el Príncipe de Asturias D. Eñri- 
que con el apoyo de una gran parte de ella; fugi- 
tivo, perseguido y hasta prisionero el Monarca, 
salvóle D. Alvaro de tangraves dificultades triun- 
fando de los Nobles descontentos en Olmedo ^, 1443 
después de cuya batalla recobró con creces su no 
perdido ascendiente, continuando su política hostil 
á toda otra influencia agena á la suya y de la cual 
solo momentáneamente conseguía privarle el odio 
de sus enemigos. 

V. Muerte de D. Alvaro de Luna y Juan II.— 
Nó muy escrupuloso D. Alvaro en los medios de 
asegurar su valimiento y deshacerse de sus ene- 
migos; y enemistado con la Reina Isabel de Por- 
tugal, segunda mujer de Juan II, vióse de repen- 
te privado del favor del Monarca, procesado y 
condenado á muerte, que sufrió * en Valladolid; 1^54 
siendo ella un doloroso ejemplo de la instabilidad 
de la fortuna que solo estriba en el mudable 
afecto de los Reyes, cual lo prueba que dos si- 
glos mas tarde * el Consejo de Castilla le decía- 1658 
rara inocente de los crímenes que se le imputa- 
ban y sirvieron de prete&to á su muerte. Pocos 

15 
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meses mas tarde, pasados cnlre continuas rebe- 
1454 liones de la Nobleza, bajó al sepulcro Juan II ^ 
acaso bajo el peso de sus remordimientos. 
2* . Aragón. 

I. Fin del reinado de Martin I. — A principios 
del siglo XV y poco después del fallecimiento de 
D. Martin Rey de Sicilia, único hijo del Monarca 

1410 aragonés del mismo nombre, murió este * sin de- 
jar sucesión directa, extinguiéndose en él la di- 
nastía de los Condes de Barcelona y dejando el 
Reino amenazado de una guerra dinástica por 
los seis aspirantes á una corona de tan gran 
valía, 

II. Pretendientes al trono. — ^Eran entre estos 
los más importantes D. Fernando el de Anteque- 
ra, sobrino de D. Martin, como nieto de Pedro FV 
por su madre Doña Leonor esposa de Juan I de 
Castilla; y D. Jaime Conde de Urgel, biznieto de 
Alfonso IV por línea varonil. 

II . Compromiso de C aspe . — Al cabo de dos años 
de revueltas y trastornos que sumieron al Aragón 
en la anarquía promovida por los aspirantes á la 
corona, convinieron los Parlamentos de Aragón, 
Valencia y Cataluña en someter la declaración 
del mejor derecho de aquellos á tres diputados 
por cada uno de los Reinos citados; cuyos nae- 
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^e Compromisarios reunidos en Caspe y después 
de tres meses de profunda y detenida delibera- 
<;ion, examinando escrupulosamente los títulos 
de cada pretendiente, designaron como el que 
mejores los reunia á D. Fernando el de Anteque- 
ra *, decisión que comunicó al pueblo San Vi- 1412 
cente Ferrer, uno de los diputados, y que res- 
' petada y acatada por todos los demás aspirantes 
menos por el Conde de Urgel, adjudicó áD. Fer- 
nando el cetro de Aragón. 

III. Fernando I una vez proclamado Rey tuvo 
que someter por la fuerza de las armas al Conde 
de Urgel, rebelde á la decisión del Parlamento de 
Caspe que no quiso respetar. Prisionero * en Ba- un 
laguer, fué condenado á perpetuo encierro; falle- 
ciendo el Monarca á los cuatro años de haber ocu- 
pado el trono. 

IV. Alfonso V el Magnánimo. Conquista de Na-t 
poLEs. — Hijo primogénito de Fernando I sucedió á 

su padre * en el trono, Alfonso V de Aragón y I 141a 
de Sicilia. Designado como heredero de la coro- 
na de Ñapóles por su Reina Juana II en recom- 
pensa del apoyo que la prestara contra su enemi- 
go el Duque de Anjou; la veleidad de esta, revo- 
cando su adopción que hizo luego á favor del 
jxiismo Duque, obligó á Alfonso á recurrir á las 
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armas, cuaado por muerte de Juana y aquel, Re- 
nato hermano del Angevino, aspiró á ocupar el 
trono. Con varía fortuna en los trances á que la^ 
guerra dio lugar, su valor y su hábil política le 
hicieron triunfar de su competidor, y fué dueño 
1442 de la corona de Ñapóles ♦ que incorporó á las de- 
Aragón y Sicilia con que ya ceñía sus sienes. 

V. Justificación de su epíteto. — Sus grandes 
cualidades, nobles prendas y la decidida protec- 

1458 cion que hasta su muerte * prestó á las ciencias y 
á las artes, acogiendo á los sabios y artistas fugi- 
tivos de Constantinopla al caer esta capital en po- 
der de los Turcos, lé grangearon el justo epíteto- 
de el Magnánimo ^ 

VI. FfN DEL Cisma de Occidente. í— El an ti papa 
Luna tic obstante verse abandonado de la Españ» 

1409 y depuesto por ?l Concilio de Pisa * resistió hasta 
142Í su muerte ocurrida * en Peñíscola, todo genera 
de contrariedades. Su sucesor Gil Sánchez Muñoz 
(Clemente VIII), natural de Teruel (Aragón), re- 
nunciando pública y solemnemente la Tiara (29 de 
Julio de 1 429) puso fin en el reinado de Juan 11 
al gran Cisma de Occidente que durante cincuenta 
y un años afligiera á la cristiandad, pues enton- 
1417 ees toda reconoció á Martino V, electo * por el 
Concilio de Constanza. 
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LECCIÓN LV. 



IVaVarra, Portugal y reino moro de Granada en la 
! primera mitad del siglo XV. 

-M. Navarra.. I. Mtíerte de Carlos III el Noble. Fin de la dinastía de 

Evreux. II. Doña blanca y D. Juan II. III. El Príncipe de Viana.— 

9. PORTUGAL. I. Fin del reinado de Juan I. Conquista de Ceuta, 

Primeros descubrimientos. II. Duarte. BI. Alfonso V. Su minoría.— 

3. Reino moro de Granada. I. Fin del reinado de Mahommed VI* 

Jucef m. H. Mahommed vil, VIII y IX. Aftojí 

detpneideJ.w 

1. Navarra. 

I. Muerte de Carlos III el Noble. Fin de la 
dinastía de Evreux. — Después de un largo reina- 

íio de treinta y siete años, Carlos III, que sin 
turbar la paz de su Reino prestó algún apoyo * al 1415 
Conde de Urgel en su rivalidad con Fernando 1 
el de Antequera, bajó al sepulcro, dejando una 
liija llamada Doña Blanca, esposa * de D. Juan, 1419 
Infante de Aragón; terminando así la dinastía de 
JEvreúx , á' la que siguió la de aquel Reino , con 
el cual por este enlace se preparó la incorpora- 
'Cion de la Navarra. 

II. Doña Blanca y D. Juan II su esposo, fue- 
ron proclamados * Reyes de Navarra á la muerte 1425^ 
<le Carlos. Atizando Jtian II en unión desusher- 
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manos los Infantes de Aragón las discordias que- 
tanto agitaron á Castilla por la privanza de D. Al- 
varo de Luna en este Reino , y auxiliando á su 
otro hermano Alfonso V en la guerra que sostuva 
para la conquista de Ñapóles , trascurrieron los 
primeros años de su reinado , durante una gran 
parte de los cuales estuvo el gobierno de Navarra 
encomendado á su esposa Doña Blanca. 

III. El principe de Viana. — El hijo primbgé- 
nito de Doña Blanca y Juan II , llamado Carlos, 
Principe de Viana, aunque reconocido y jurado ea 
vida de su madre por sucesor de esta en el trona 
de Navaira , no tomó por respetos á aquel el tí- 
tulo de Rey que le correspondía y conservó su 
padre, contentándose con el de Gobernador Lu- 
garteniente del Reino que desempeñó nueve años* 
, Pero la antipatía de caracteres de ambos, noble y 
leal el del Príncipe, avieso y falaz el de Juan II,. 
engendró una profunda aversión de este hacia su 
hijo, la que dividiendo á la Navarra en parciali- 
dades enemigas, debia muy en breve hacer esta- 
llar una guerra civil impía. 

a. Portugal. 
• I. Fin del reinado de Juan I. Conquista de Ceü— 
^A• Primeros descubrimientos. — Consolidada la paz 
en su Reino, inauguró Juan I la serie de expedí- 
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cienes marítimas que tanta grandeza dieron á es- 
ta Monarquía ; y dirigiéndose al África se apode- 
ró de Ceuta *, descubriendo mas tarde los Portu- 1415 
gneses las islas de Puerto SantOy Madera, etc.* 1419 

II. DüARTE 6 Eduardo I sucedió * á su padre 143S 
Juan I , realizándose * en su tiempo por su her- 1436 
mano Fernando una desgraciada expedición á 
Tánger y de cuya plaza no pudo apoderarse y fué 
hecho prisionero. Débese á este Monarca la uni- 
ficación de las leyes portuguesas que llevó á ca- 
bo, muriendo á los cinco años de ocupar el trono 
víctima de una terrible epidemia que asolaba el 
Reino* 

III. Alfonso V. Su minoría. — Eq menor edad 
y bajo la tutela y Regencia de su madre Doña 
Leonor de Castilla, hija del Infante de Anteque- . 

ra, sucedió Alfonso F * á su padre Duarle, siendo 143S 
el Portugal durante esta prolongada minoría tea- 
tro de una sangrienta guerra civil promovida por 
el tio del Rey niño el Infante D. Pedro , que as- 
piraba á la Regencia y que al fin consiguió. 

3. Reino moro de Granada. 

I. Fin del reinado de Mahommed VI. Jucef III. 
— Después de rotas por este las treguas que con 
Castilla venían manteniendo los Moros granadi- 
nos, y de correrías y escursiones importantes, al- 
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gunas de ellas realizadas con varia fortuna por 
estos y los Castellanos, ajustáronse naievas paces^ 
último acto de Mahommed VI. Su hermano /t*- 
1M8 cef 111 que le sucedió **" las renovó , pero rotas 
nuevamente, la importante plaza de Antequera 
1410 x;ay6 * en poder del Infante D. Fernando de este 
nombre, no obstante la desesperada defensa del 
granadino. 

11. Mahommed VII, VIII y IX. — Hijo de Ju- 
1423 cef III Mahommed Vil le sucedió * en el trono, del 
1427 que á los cuatro años fué arrojado * por su primo 
1429 Mahommed VIII, muerto por aquel á su regreso * 
de África, donde se habia refugiado. Repuesto 
Mahommed VII en el trono y rotas las treguas con 
Castilla, sufrió el granadino la completa derrota 
14S1 de Higueruela á la falda de Sierra-Elvira * por 
las armas ci;istianas , que acaudillaban Don 
Juan II y D. Alvaro de Luna; cuyas consecuen- 
«cias fueron una segunda expulsión del trono 
para Mahommed VII, en reemplazo de quien fué 
proclamado lucef IV, que muerto al año si- 
guiente, empuñó por tercera vez el cetro Ma- 
hommed Vil. Mantúvose este en el trono per- 
turbado por intestinas revueltas interiores, pe- 
ro sin obtener ventajas importantes sobre los 
Castellanos, que por su parte tampoco las alcan- 
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.^aban en sus frecuentes incursiones ; hasta que 
arrojado nuevamente del poder ciñóse la corona 
MahommedlX* que al poco tiejnpo vióse comba- 1445 
tido por un nuevo competicjbr. auxiliado de los 
Cristianos. 

LECCIÓN LVI. 



Castilu t Aragón hasta su unión en el ultimo 
tercio del siglo xv. 

^. Castilla, i. Enrique IV. II Sus favoritos. Estado del Reino. III. Di- 
vorcio j nuevo enlace de Enrique. IV. Sorpresa de Gibraltar> Juana 
la Beltraneja. V. Memorable ceremonia de Avila.' VI. Guerra civil. 
Vil. Últimos años de Enrique ^V. VIII. Isabel la Católica. Batalla de 
Toro.—*. Aragón. I. Separación del Reino de Ñapóles. II. Juan II. ■ 
>Sus guerras civiles. Su sucesor. 

!• Castilla. 
. lé Enrique IV.— Por muerte de Juan. II suce- 
dióle* en el trono su hijo Enrique IV y cuyos es- 1458 
<;esos y desaciertos proporcionaron á Castilla un 
reinado tanto y mas turbulento que el de su pa- 
<lre, y durante el cual la Nobleza llegó al apogeo 
de su preponderancia sobre la aut{»*idad regia. 

II. Suá FAVORITOS. Estado dfx Reino. — Domi- 
«mdo primeramente por su favorito el Marqués de 
-Villena, uno de los instigadores de la rebelión que 
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contra Joan II realizara Enrique antes de subir 
al^trono; y mas tarde por D. Beltrandela Cueva ^ 
á quien colmó de honores y mercedes elevándole 
desde una humilde posición á Duque de Albur- 
querque y Maestre de Santiago; fué la Corte por 
entonces teatro de los mas escandalosos espec- 
táculos y el Reino de un completo desconcierto 
que amenguando el decoro del trono, redujéronle 
á un bochornoso desprestigio. 

III. Divorcio y nuevo enlace de Enbiqüe. — 
Divorciado Enrique de su primera mujer Doña 
Blanca de Navarra alegando para ello un cierto 
impedimiento físico , origen del 'epíteto con que la 
Historia designa á este Monarca, no fué tal causa 
sin embargo obstáculo para hacerle cesar en su 
licenciosa vida, ni tampoco) para contraer un nue- 
vo enlace con Doña Juana, hermana del Rey de 
Portugal. 

IV. Sorpresa de Gibr altar. Juana la Beltra- 
neja. — Aunque en los primeros años de este rei- 
nado obtuvo Enrique algunos triunfos sobre los 
Moros, llegando hasta los muros de Granada y á 

1462 apoderarse * de Gibraltar por sorpresa el Duque 
de Medina-Sidonia; la Nobleza descontenta de 
la escandalosa privanza de D. Beltran de la Cue- 
va, á cuya intimidad con la Reina atribuía el na- 
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cimiento aquel mismo año de la mña Juana, de- 
signándola por esta razón con el epíteto de la 
Beltranejay negóse á reconocerla por sucesora en 
el trono, manif(^tándose en abierta rebelión con^ 
tra el Monarca. 

V. Memorable ceremonia de Ayila. — Confede- 
rados los Nobles y dirigidos por el Arzobispo de 
Toledo y el Marqués de Villena, antiguo favorito 
del Rey, hiciéronse fuertes en Avila, ante los mu- 
ros de cuya ciudad y con solemnes ceremonias, 
procedieron * á deponerle del trono, despojando ^^^^ 
á su efigie preparada al efecto de todas las insig- 
nias reales, de(9arándole inhábil para reinar y 
proclamando en su lugar al joven Alfonso su her- ' 
mano. 

VI. Guerra cfvil. — Tales sucesos originaron 
una guerra civil. Los Nobles apoyados por Ara- 
gón resistiéronla Enrique que marchó á batirles, 
alcanzándoles y dándose la batalla de Olmedo ^, 1467 
sin que la victoria se declarase por ninguno de 

los combatientes. Pero muerto al año siguiente el 
joven Alfonso, y negándose la Infanta Isabel Ín- 
terin viviese su hermano, á aceptar la corona que 
la Nobleza le ofrecia, cesaron por entonces las 
hostilidades, prestándose este á reconocer á aque- 
lla por sucesora de su trono y anulando la decía- 
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radon que como á tal tenia hecha en favor de la 
que llamaba su hija. 

VIL Últimos AÑOS DE Enrique IV. — El matrí- 

14§9 monio * de la Infanta Isabel con Femando here- 
dero del trono de Aragón quef preparó la unión de 
este Reino á Castilla, realizado á disgusto de En- 
rique, sirvió de pretesto para revocar el recono- 
cimiento de sucesora suya en el tcono hecho á fa- 
vor de su heromna, y restablecer el derecho de 
la Beltraneja á ocuparle, estipulando á la vez el 
casamiento de esta con el Rey de Portugal. La 

1474 muerte * de Enrique vino á poner término á un 
mnado tan lamentable bajo todta aspectos. 

VIIL Isabel la Católica. Batalla de Tobo. — 
Proclamada Reina de Castilla Isabel, apellidada 
luego la Católica, á la muerte de su hermano En- 
rique IV, vióse combatida á su advenimiento al 
trono por el Rey de Portugal Alfonso Y, que apo- 
yado por una parte de la Nobleza y el Ar- 
zobispo de Toledo, intentó hacer valer los dere- 
chos de la Beltraneja su prometida esposa. Pe- 

1479 'O derrotado * el portugués en Toro por Don 
Femando es[)o^o de Doña Isabel, desistió de sus 
. {>retensiones, y quedó esta en tranquila posesioa 
(le su corona. 
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S« Aragón. 

I. Separación del Reino de Ñapóles. — Al mo- 
rir * Alfonso V repartió sus Reinos de Aragón y 1458 
Nápolesy dejando el primero de estos á su her- • 
mano Juan, Gobernador del mismo desde * que 144^ 
ocupado preferentemente en consolidar su domi- 
nación en el último, peroíanecia ausente de aquel, 

y el segundo á su hijo natural Fernando, legiti- 
mado á la sazón por la Santa Sede. De esta ma- 
nera tuvo lugar la separación de ambas coronas. 

II. Juan II. Sus guerras civiles. Su sucesor. 
— Al suceder á Alfonso V en el trono de Ara- 
gón su hermano /wan // de'Navarra, venía sos- 
teniendo una enconada lucha con su propio hijo 

el Príncipe de Viana, desde * que sus parciales I45i 
le proclamaron como legitimo Soberano de Na- 
varra. Triunfante en ella * pero depuesto del ugi 
trono por los Catalanes que se rebelaron * ofre- uei 
ciendo la corona al Infante D: Pedro de Portugal, 
luchó ventajosamente con este, como igualmente 
con Renato de Anjou *, nuevo competidor, que ^^^j 
auxiliado de Francia le presentaron * los Cátala- |47(^ 
nes á la muerte del portugués *, sometiendo á ng^ 
Cataluña. Vióse obligado por su hija Leonor y su 
yerno el Conde de Foix á cederles el Reino de 
Navarra , y bajó al sepulcro * agobiado de años 147» 
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y [)esares, sucediéndole en la corona de Aragón 
su hijo Fernanda, apellidado mas tarde el Católi- 
co, habido en su segundo matrimonio con Dona 
Juana Enriquez, y casado con Isabel de Castilla. 

LECCIÓN LVII. 



Natarra , Portugal y reino moro de Granada hasta 
LA üNioN DE Castilla y Aragón. 



€. Navarra. I. Proclamación del Príncipe de Viana. Guerra civil. 
II, Muerte del Principe de Viana. HI. Blanca su hermana. IV. Los 
Condesde Foix.--S. Portugal. I. Fin del reinado de Alfonso V*. 
Conquista de Tánger. Derrota de Toro.—S. Reino moro de Grana- 
da. I. Ismael III. Toma de Gibraltar. II. AH-Abul-Hasan. 



!• Navarra. 
, I. Proclamación del principe de Viana. Guer* 
RA CIVIL. — Al empezar la segunda mitad del si- 
1452 glo XV una gran parta de Navarra proclamó * por 
su Rey al Principe de Viana, Carlos IV de Na- 
varra, pero su padre Juan II en este Reino, so 
protesto del apoyo que á esta proclamación pres- 
tó Juan II de Castilla su enemigo, pero animado 
del odio que á su hijo profesaba , opúsose abiw- 
tamente á esta proclamación, y negándose á ce- 
der á este la corona estalló la guerra civil. El pa^ 
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dre puesto al frente de los agramonteses, partido 
enemigo de los Castellanos, batió á su hijo apo- 
yado por los beamonteses, partido rival de aquel; 
y hecho prisionero el Príncipe vióse obligado á 
abdicar en favor de su padre la corona que here- 
dara de su madre á trueque de conseguir su li- 
bertad. 

II. Muerte del Principe de Viana. — El des- 
contento general ante la tenaz y artera conducta 
de Juan de Aragón, volvió á hacer renacer la 
enemistad y la lucha entre los partidos rivales 
afectos uno á este y otro al Príncipe. Nuevamen- 
te fué este derrotado al año siguiente, y tomando 
parte en su favor Cataluña*, Juan II ya Rey de i46l 
Aragón hubo de ceder aparentemente, poniendo 

en libertad al Principe, de cuya persona habia 
vuelto á apoderarse y el cual murió el mismo año 
víctima se cree de un veneno que puso fin á su ' 
desgraciada existencia tan rudamente combatida 
por el autor de sus dias. 

III. Blanca, hermana del Príncipe y á quien 
este legara sus derechos al trono de Navarra, 
vióse por esto mismo objeto de la cruel enemis- 
tad de su padre, que negándose á reconocerla 
entregó ásu otra hija Leonor, Condesa de Foix, 
á la que habia previamente declarado por suceso- 
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ra suya, el trono de Navarra. La desdichada Prin- 
cesa Blanca luvo un ñu tan trágico como el de 

1464 Viana, pues murió también envenenada* por la 
cruel Leonor, hermana de ambos, ansiosa de ce- 
ñirse la corona; no sin legar antes sus derechos 
esta á su esposo Enrique IV de Castilla, de quieu 
se hallaba divorciada años antes. 

IV. Los Condes de Foix, Leonor y su esposo- 
Gasten de Foix no ocuparon tampoco el trono que 
'su padre se negó á cederles, pero apoyados por 
los beamonteses y combatido aquel á la vez por 

1470 Cataluña y Francia, vióse obligado *á cederles el 
gobierno del Reino, en el que entrarían á reinar á 

1479 su fallecimiento, hasta el cual * continuó Juan II de 
Aragón reinando en Navarra. 
2. Portugal. 

I. Fin del reinado de Alfonso. Conquista de 
Tánger. Derrota de Toro — Declarada la mayo- 

1450 ria de Alfonso V *, hizo este varias expediciones á 
África, que á pesar de la desgracia de ser ven- 
cido en una de ellas, le hicieron dueño de algunas 
plazas importantes del N. de esta región, la 

1571 principal de ellas, Tánger *. En guerra después 
con Castilla para sostener los derechos rfe su pro- 
metida esposa Juana la Beltratieja á este trono,, 
tuvo que desistir de sus pretensiones ante la 
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derrota que sufrió en Toro * y abdicando la co- 1476 
roña en favor de su hijo Juan, pasó á Tierra 
Santa. 
3. Reino moro de Granada. 

I. Ismael III. Toma de Gibraltar. — Después 
de cerca de ocho años de lucha intestina entre 
MahomraedlX é Ismael ///su competidor, y duran- 
te los cuales de escasa importancia fué la hostili- 
dad entre Moros y Cristianos, ocupó * el último el 145$ 
trono de Granada. En su reinado llevó á cabo 
Enrique IV alguna incursión afortunada en este 
Reino, cuyo soberano ofreció paz y un mayor 
tributo que el que venia pagando ; oferta que fué 
rechazada primeramente y aceptada mas tarde; 

pero cuya tregua fué muy en breve rota por nue- 
vas y recíprocas agresiones, en una de las cuales 
las armas cristianas se apoderaron por sorpresa 
de la plaza de Gibraltar *. i^^^ 

II. Alí-Abül-Hasan. — A los tres años dé este 
hecho sucedió á Ismael III su hijo Ali-Abul-Há^ 

san '^ que ocupaba el trono al advenimiento de ue^ 
los Reyes Católicos, sin que hasta esa fecha re- 
gistre la Historia hecho alguno notable en el Rei- 
no de Granada, donde ya empezaron á dejarse 
sentir de una manera clara, síntomas evidentes 
de descomposición como resultado de las intesti- 
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ñas discordias que venían acelerando su ruina. 
LECCIÓN LVIII. 



TERCER PERIODO.— España cristiana.. 
Los Reyes Católicos. 

I. Reunión de Castilla y Aragón. Ü. Organización de la naciente Mo~ 
narquía. III. Pensamiento político de los Reyes Católicos. IV. Obs- 
táculos á su realización. Y. Medidas adoptadas para vencerlos. 
VI. Guerra de Granada. Vil. Conquista de esta ciudad. Fin de la 
dominación musulmana. Vlfl. Expulsioa de Moros y Judíos. DL. Tí- 
tulo de Católicos á los Reyes de España. 

Tereera époe».— MonarqiiÍA española* 

L Reunión de Castilla y Aragón. — Cuando 
por muerte de Jtuzn II de Aragón, fué llamado á 
ocupar el trono de este Reino su hijo Fernando II, 
1410 á la sazón Rey de Sicilia, cuyo enlace * con Isa- 
bel, hermana de Enrique IV, preparó la unión de 
Castilla y Aragón, ciñéronse ambas coronas los 
dos esposos, realizándose así dicha unión que 
constituyó la gran nacionalidad española. 

IL Organización de la naciente Monarquía. — 
Terminadas las hostilidades con Portugal , cuyo 
soberano marido de la Beltraneja desistió de sus 
pretensiones al trono.de Castilla, se arreglaron y 
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«consignaron por las Cortes de Toledo * los res- 1480 
lectivos derechos de Fernando é Isabel para el 
.gobierno de los Reinos que habian unido; organi- 
:zando un verdadero dualismo gubernamental que 
en nada perjudicó no obstante á la unidad y glo- 
ria de su reinado. 

III. Pensamiento político de los Reyes Católi- 
cos. — Tres grandes aspiraciones realizadas todas 
durante el reinado de los Reyes Católicos, cons- 
tituyeron su pensamiento político, que perseve- 
^antemente seguido, dióles la unidad de poder ó 

de gobierno^ la de terrritorio' y la de religión^ en 
las que fundaron la de la Monarqum. 

IV. Obstáculos a sü realización. — Oponíase 
entre otros á la realización de este pensamiento 
un grave obstáculo, cual era lo pobre y mengua- 
do de la autoridad real, comparada con los fue- 
ros, privilegios y riquezas de los Nobles, que 
mantenian el Reino en constante agitación con el 
ejercicio de una jurisdicción arbitraria. 

V. Medidas adoptadas para vencerlos. — Há- 
lales y conciliadoras las unas, duras y enérgicas 
las más, fueron las medidas adoptadas por lo» , 
Reyes Católicos para poner cote al desorden y 

.anarquía de aquel tiempo. Tales fueron: la insti- 
.^ucion judicial y armada de la Santa Hermandad *> 147^ 
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~" que les proporcionó una milicia permanente ei»^ 
que apoyar su autoridad; el Tribunal de la Inqui- 
liso , sicion'*', que establecido en su origen coa ca- 
rácter religioso, degeneró' muy luego, en terrible 
instrumento de un odioso despotismo; el Maes- 
14^4 trazgb de las Ordenes militares * concedido por 
el Papa Alejandro VI, uno de<;uyos sucesores 
Adriano VI, le declaró anejo perpetuamente á la 
corona de Castilla; y finalmente, la nulidad de 
las mercedes otorgadas á los Grandes por Enri- 
que IV, cuyas dos últimas medidas aumentaron 
considerablemente el poder y riquezas de los 
Reyes. 

VI. Guerra de Granada. — Subsistente el últi- 
mo armisticio ajustado con los Moros granadinos, 
sin que se rompiera puede decirse durante los 
reinados de Juan II y Enrique IV, la toma de Za- 
1482 ^^^ * P^^ aquéllos, aunque por la forma en qv^ 
se realizó no alterase la paz existente entre los 
Reinos cristiano y moro, fué el pretesto de la 
guerra que se inició muy en breve, negándose 
los Moros á pagar el tributo á que estaban some- 
tidos. Cerca de diez años de esfuerzos y sacrifi- 
cios, allegando medios y recursos para reaKzar 
el bello ideal de la Reina Católica, la expulsión 
de los Moros, y durante los cuatíes acaudillados^ 
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los Cristianos por la misma Isabel, se apoderaron 
de Alhama, Málaga y casi todo el Reino de Gra- 
nadla, pasáronse, hasta plantar * el estandarte ^e 1491 
la Cruz al frente de los mnros de esta ciudad. 

VIL Conquista de esta ciudad. Fin de la domi- 
nación musulmana.— Un incendio destruyó el cam- 
pamento cristiano, y en poco más de un mes edi- 
ficóse la ciudad de Santa Fe y que le sustituyó; 
como símbolo de que el asedio necesaria^ por 
obstinada que fuera la resistencia, áino con la 
entrega de la plaza. Y en efecto, al cabo de 
nueve meses, el 2 de Enero de 1 492 rindióse 
Granada, haciendo su entrada solemne en ella 
los Reyes Católicos, y poniendo fin con tan glo- 
riosa conquista á la dominación musulmana en la 
Península después de cerca de ocho siglos tras- 
curridos desde el desastre del Guadalete, honro- 
samente vengado ahora con la expulsión de los 
Aencedores en aquella batalla. 

VIII. Decreto contra los Judíos. — En el mis- 
mo año de la toma de Granada dictaron los Reyes 
Católicos su célebre edicto contra los Judíos, ha- 
cia los cuales era grande la animadversión popu- 
lar por suponérseles haber favorecido la invasión 
musulmana en España; y cuyas riquezas, el des- 
empeño de los cargos de recaudadores de Iribu- 
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tos que les estaban confiados , y la diferencia de 
religión, habian concitado hacia sí el odio del pais. 
Obligarói)iles á bautizarse ó abandonar el país, 
y en unión de los Moros que no quisieron conti- 
nuar en España conservando su culto y religión 
cual se les ofreció á la rendición de Granada, pa- 
saron muchos al África y otros á las Alpujarras y 
costas de Valencia y Murcia. 

IX. Titulo de Católicos a los Reyes de España . 
— La expulsión de los infieles, Moros y Judíos,, 
que realizó la unidad rdigiosa en la Península^ 
Yalió á D. Fernando y Doña Isabel el titulo de 
Jieyes Católicos, que les fué otorgado por Inocen- 
cio VIH y que desde entonces vienen usando los 
Monarcas de España. 

LECCIÓN UX. 
Continuación del reinado de los Reyes Católicos: 

1. Cristóbal Colon. II. Su acogida en España. III. Su primera expedí- 
cion. IV. Descubrimiento de América. V. 3u regreso. VI. Segund» 
expedición. VII. Tercera^ expedición. VHI Su regreso. IX. Cuarta 
expedición. Z. Su regreso. 

L Cristóbal Coloií. — Un marino genovés así 
llamado, de vasto genio y superiores conocimien- 
tos científicos, creyendo, merced á estos, debia 
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existir un camino mas corto para las Indias que 
el recientemente descubierto entonces por los 
Portugueses, acudió sucesivamente y con la pro- 
funda convicción que inspira la ciencia , al Sena- 
do de su patria , á Juan II de Portugal y Enri- 
que yil de Inglaterra en demanda de auxilios 
para su empresa; pero en todas partes vióse des- 
atendido y rechazado como loco y visionario. 

II. Su ACOGIDA EN EspAÑA. — ^Llega Colon á Es- 
paña en ocasión que los Reyes Católicos se ocu- 
paban de la conquista de Granada. Consigue no 
sin graves dificultades , arrostrando la negativa 
del Rey Fernando , y hasta el desprecio de los 
principales de la Corte, interesar á la Reina Isa- 
bal en su proyecto, que acogido con júbilo por 
esta, facilita los recursos necesarios para llevarle 
á cabo, ofreciendo si necesario fuese desprender- 
se con este fin hasta de sus propias alhajas. 

III. Su PRIMERA EXPEDicroN. — Dispuostas treS' 
carabelas ó pequeñas embarcaciones y con un 
corto número de tripulantes, se hace á la vela en 
el puerto de Palos de Moguer el audaz marino en 
3 de Agosto de 1492. Después de una penosa 
navegación, durante la cual estuvo espuesto á pe- 
recer víctima de su tripulación insurreccionada, 
el dia 12 de Octubre siguiente enarboló el están* 
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darte de Castilla en la isla de Guahanani^ una de 
las Lacayas, á la que dio el nombre de San Salr 
yador, y los de Isabela y Feroandína á otras do& 
del mismo archipiélago á qae sucesivamente 
abordó* 

IV. Descubrimiento de America. — Si el basca- 
do camino mas corto para las ladias orientales no 
se habia encontrado, en cambio Colon acababa de 
realizar el descubrimiento del Nuevo Mundo, llama- 
do entonces ladias occidentales y posteriormente 
América. 

V. Su REGRESO. — Después de este primer 
triunfo y animado por él, siguió Colon su explora- 
ción por aquellos mares, descubriendo las islas 
de Cnba y Haiti que llamó Santo' Domingo ó la 
Española, de las que igualmente se posesionó en 
nombre de los Reyes Católicos, regresando á la 
Península á recibir él merecido y ofrecido premio 
á su inmortal descubrimiento; desembarcando en 
el mismo puerto dé salida el 1 5 de Marzo del si- 
guiente año, y siendo acogido por los Reyes Ca- 
tólicos y el pueblo con todo el jubiloso entusias- 
mo que inspiraba la realización de tan gran em- 
presa. 

VI. — Segunda EXPEDicioN.-T-Dispuesta una se- 
suda expedición preparada con mas y mejores 
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recursos para el establecimiento de colonias en 
los países que descubriera, salió Colon nuevamente 
de Cádiz en 25 de Setiembre del mismo año 1 493, 
descubriendo la mayor parte de las pequeñas An^ 
tillas , PíiertO'RicG y la Jamaica , y regresando á 
la Península donde su presencia era necesaria 
para sincerarse de las calumnias de que su con- 
ducta empezaba á ser objeto. 

VIL Tercera expedición, — En ella * descubrió 1496 
la isla de la Trinidad y todo el Continente meri^ 
dional, el cual sin embargo no lleva su nombre, 
sino el de un piloto florentino llamado Américo 
Vespucioy que siguiendo * el mismo derrotero de 1499 
Colon , pretendió ser el primero qae descubriera 
tierra firme , á la que dio su nombre. Verdadera 
usurpación sancionada injustamente por el tiempo. 

VIII. Su REGRESO. — La envidia de los cortesa- 
nos y la avaricia de los que no encontraron en el 
descubrimiento de América las fabulosas riquezas 
que desde luego se prometían , malquistaron á 
Colon ante los Reyes, que le hicieron yolver car- 
gado de cadenas, y aunque puesto luego en li- 
bertad y vuelto á la gracia de aquellos, no por 
^so fué menor el insigne ejemplo de ingratitud de 
que le hicieron víctima. 

IX. Cuarta expedición.— No obstante esto 'y 
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vivo su pensamiento de encontrar un nuevo ca* 
mino á las indias, objeto preferente de sus expe- 
diciones, emprendió una cuarta en 9 de Mayo 
de 1502 con muy exiguos recursos, consiguien- 
do de esta manera sus émulos alejarle de una 
Corte ante la cual su presencia era una protesta 
viva da la falta de cumplimiento á los solemnes 
pactos que con él se estipularon. En esta expedi- 
^ cion llegó á penetrar hasta el golfo de Darien. 
X. Su REGRESO. — Pobre, enfermo y desvalida 
regresó Colon el 7 de Noviembre de 1504 de su 
cuarta y última expedición, cuarenta y Hueve dias 
antes que bajase al sepulcro su verdadera protec- 
tora la Reina Católica, cuya pérdida fué uno de 
sus mas grandes contratiempos, de sus más gra- 
ves penas, y á la que sobrevivió muy poco- 
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LEtCION LX. 



Fin bel reinado de los Reyes Católicos. — Navarra 

DURANTE este. 

-4- Fin DEL REINADO DE LOS REYES CATÓLICOS. I. Cáflos VIII de Fran- 
cia se apodera de Ñapóles. II. Guerra del Rey Católico y Car- 
los VIII. III. £1 Gran Capitán. IV. Batallas de Seminara y Ceriñola. 
Incorporación del Reino de Ñapóles. V. Pesares domésticos de los Re- 
yes Católicos. VI. Muerte de la Reina Isabel. ~ 9. Navarra duran- 
te EL REINADO DE LOS REYES CATÓLICOS. I. Leonor de Foix y sus 

sietes. 

Aúos 
iespue«deJ.C> 

1. Fin del reinado de los Retes Católicos. 

I. Carlos VIII de Francia se apodera de Ñapó- 
les. — Combatido por los Angevinos como lo fue- 
ra Fernando I, sucedió á este en el trono de iViá- 
poles su hijo ii//bfwi) // *. No obstante el apoyo 1494 
de su tio el Rey Católico, negándose á aceptar 

la Corona que una parte de la Nobleza del 
país en odio á los primeros le ofreciera, la abdicó 
Alfonso en su hijo Fernando 11^ á la vez que Car- 
los VIII pudo sin graves dificultades invadir la 
Italia y apoderarse del Reino de Ñapóles^ con el 
auxilio del partido francés, que también ofrecióle 
el trono. 

II. GuERBA del Rey Católico y Carlos VIII. — 
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1495 Muerto Fernando II *, para sostener al tio y suce- 
sor de este, Fadrique I, contra la Francia, organizó 
el Rey Católico una poderosa liga y envió á Italia 
sus tropas, originándose de aquí la guerra entre 
los dos MoQarcas español y francés. 

III. El Gran Capitán.— Gonzalo de Córdova, 
así llamado por sus triunfos en Italia, acaudillan- 
do las huestes españolas, arrojó á los Francesesde 
Ñapóles, imponiéndoles una tregua, durante la 

1498 cual Luis Xlf de Francia, sucesor * de Carlos VIH, 
ajustó con el Rey Católico un tratado de reparti- 
miento de la Italia, aprobado por el Papa Alejan- 
dro VI. Bn su virtud el Gran Capitán posesionóse 
de los territorios que correspondieron al Rey Ca- 

1501 tólioo y deque se privó * á D. Fadrique. 

IV. Batalla de Seminaba y Ceriñola. Incor- 
poración DEL Reino de Ñapóles. — Oponiendo el 
Monarca francés dificultades al cumplimiento del 
tratado referido, encendióse nuevamente la guer- 
ra entre Españoles y Franceses, los primeros de 
los cuales después de las gloriosas victorias.de 
Seminara y Cm^oía ganadas por el Gran Capitán, 

1504 arrojaron de Italia á los últimos, incorporando * el 
ñeino de Ñápales i la Monarquía Española. 

V. Pesares domésticos de los Reyes Católicos. 
— La gloria y prosperidad de ios Reyes Calólicoa 
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vióae amargada por graves penas domésticas que 
les afligieron, wroo la muerte de su hijo primo- 
génito el Príncipe de Asturias ; la de su hija la 
Reina de Portugal que siguió muy en breve ; el 
divorcio de Catalina, hija también de los Reyes 
Católicos, y casada en segundas nupcias eon En- 
.rique VIJI de Inglaterra, y el estado de enagena- 
cion mental de Doña Juana , apellidada la Xoca, 
única hija que les restaba, esposa de Felipe el 
Hermoso, Archiduque de Austria. 

VI. Muerte de la Reina Isabel. — Acibarados 
los últimos años de existencia de la Reina Católi- 
ca por tan dolorosos pesares , bajó al sepulcro * 1504 
en Medina del Campo, llorada de sus pueblos y 
admirada de la Europa ; legando su corona á su ' 
hija Doña Juana y Ja Blegencia del Reino á su es- 
poso D. Fernando, hasta que el Príncipe D. Carlos 

« 
hijo de Doña Juana y el Archiduque cumpliese 

veinte años. 

2* Navarra durante £l reinado de los Reyes 
Católicos. • 

I. Leonor de Forx y sus nietos. . — Muerto 
Jnan II *, su hija Leonor, viuda del Conde de i479 
Foix, ocupó el trono, vacante á los trece diaspor 
fallecimiento de esta, cuando apenas había podi^ 
^o disfrutar el logro de su desatentada ambición, 
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realizada á costa de un horrible fratricidio. Si 
1480 nieto y sucesor * Francisco Faix, llamado Feba 
por su extraordinaria belleza , reinó apenas tres 
años, ciñéndose la corona á la muerte de este su 
1483 hermana Cafa/ina *, que casada con Juan d'Al- 
bret, reinó en unión de su esposo en Navarra 
hasta la incorporación de este Reino á la Monar- 
quía española por D. Fernando el Católico. 

LECCIÓN LXL 



Portugal durante el reinado de los Retes Católicos. 
Reino moro de Granada hasta su extinción. 



1. Portugal DURANTE EL reinado db los Reyes Católicos. I. JuanU. 
n. Niievos descubrimientos. III. Manuel I el Grande. IV. Conquistas 
de los Portugueses én la India. Vireinato de esta.—*. Reino moro dk 
Granada hasta su extinción I. Hasan , Mahommed X , Boabdil y 
Abdallá. Guerra civil. II. Continuación de la gnerra civil. Pérdidas de 
los Moros. III. Extinción del Reino moro de Granada. Fin de la Re- 
conquista. 



1. Portugal durante el reinado de los Retes 
Católicos. 
1481 I. Juan II, hijo y sucesor * de Alfonso V, 
consolidó la autoridad real sobre el feudalismo 
de la orgallosa Nobleza, cuyas conspiraciones 
contra el Monarca reprimió duramente , conde- 
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nando á muerte * á sa jefe ei Duque de Bragan- üsa 
za, y dándola por su propia mano al de Viseo '^. 1484 

II. Nuevos descubrimientos. — Contiauando la 
aerie de expediciones marítimas inauguradas en 
Portugal con el advenimiento al trono de la di- 
nastía de Avís,^ y perseverantemente seguidas por 
los Monarcas de ella, Diego Cano por iniciativa de 
Jfum II sigue la exploración de las costas O. de 
África, descubriendo * las de Benin y el Congo] 1484 
y Bartolomé Diaz * el Cabo de las Tormentas, i486 
llamado de Buena-Esperanza por el Rey, cuyo 
importante descubrimiento abrió desde entonces 

un nuevo camino á las Indias. 

III. Manuel I el Grande, primo de Juan II, le 
sucedió á este * muerto sin sucesión legítima. La 149» 
expulsión de los Moros y Judíos que llevó á cabo 
privó á su Reiao de multitud de brazos útiles á 

la industria; pero fomentando acertadamente la 
tendencia á las empresas marítimas de su tiempo, 
engrandeció su Reino con importantes adquisi- 
ciones. 

III. Conquista de los Portugueses en la India. 
YiREiNATODEESTA. — Eu oste reiuado Vasco de Ga- 
ma dobló por vez primera * el Cabo de Buena-Es- 1497 
peranza; Costa Cabral descubrió * el Brasil, y i5oe 
contituyóse el Vireinato de las Indias Orientales 
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para conservar los establecimientos portugueses 
en la India; vireinato que ilostraron con sus proe- 

1503 zas su primer Virey Almeida *, consolidando el po- 
derío y dominio de la Metrópoli en aquellas re- 
giones, y Alburquerque su suce^r, apoaerándose 

1504 de Goa*. Estas conquistas, á que en breve siguie* 
ron otras muchas, fueron para Portugal una fuen- 
te de gloria y de riqueza, y valieron á Manuel el 
epíteto de Grande. 

4. Reino moro de Granada hasta su £Xtingk>n. 

I. Hasan, Mahommed X, Boabdil y Abdalla. 
(juerra civil. — Los brillantes hechos de armas con 
que inauguraron los Reyes Católicos la guerra de 
Granada, aumentaron el descontento de los Moros 
hacia su rey Hasan, á quien depusieron, procla- 

1482 mando * en su lugar á un hijo de este, Mahom- 
med X, conocido por el nombre de Boabdil. La 
guerra civil que estalló entre el padre y el hijo 
se recrudeció y agravó mas y mas, siendo pro- 

1484 . clamado Rey AbdaUá (el Zagal) * por uno de los 
partidos en que se hallaba dividida la Corte gra- 
nadina, y que aspiró al trono en competencia de 
su hermano Hasan y su sobrino Mahommed X. 

II. Continuación de la guerra civil. Perdidas 
1485 DE Malaga, Baza y Almería. — Asesinado Hasan* 

continuó la guerra civil éntrelos otrosdoscompeti- 
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dores, mientras los Reyes Católicoa activando las 
operaciones para peaer término á la dominación 
musulmana/ obtenían nuevos y mas completos 
triunfos, cuales fueron entre otros menos impor- 
tantes lag conquistas de Málaga* y £aza, Almería* 1487 14S9 
y Alhama *. 1491 

III. Extinción del Reino de Granada. Fin de la 
Reconquista. — Intimada á Boabdü la entrega de 
Granada según estaba estipulado anteriormente 
para cuando los Reyes Católicos se hubiesen apo- 
derado de las principales ciudades del Reino co- 
mo había sucedido, negóse á ello el Rey moro; 
hasta que formalizado y apretado el asedio, tuvo 
que rendir la plaza, sobre cuyas arabescas torres 
ondeó el estandarte de la Cruz el Sí de Enero de 
1 Í9%. Boabéil seguido de muchos de sus parciales, 
abandonó la Península y pasó al África : otros se 
refutaron en las Alpujarrás, y después de ocho 
siglos de gloriosa lucha, tuvo fin la Reconquista 
con la extinción del Reino moto dé Granada. 
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LECCIÓN LXII. 



CarÜlGTER HlStÓRIGO DÍE LA RECONQUISTA. 



t.. ApRBQf ACIÓN DEt CA^ÁCTBK aSTf^ICO DB LA «BCOÍIQÜISTA. I, Du- 
rante el Emirato. 11. Durante el Califato. IH. £n el siglo X y primer 
tercia ddXI. !▼. Durante-la época «Reinos árabes independientes;» 
V. Carácter político, Vt Religioso. VII, Intelectual. 



Hnranie el perÍ€»do «España miuialinana.i 

AfiW -•,;•: 

después de J.G. 

.^ 1. AtÜECIACKM^r DKL CAIIACTHRDfi LA BBCDNQUI»- 

TA^ — La grao dificultad ó casi imposibüidad de 
exponer ea un coadro de redneidas dimetision^B 
este oi»icter, deducida duiápreeiacion^ del esludio 
áfUeoido d» tan larga; y gloriosa luelia» restringe 
pov)i]iecesBdÍBMÍ[/suiexáiqeB ái someras indieaet^n^s 
generdes que permilaii dar ¿conocer, siquiefna 
sea^muylígerdfflpDtey'la madeva deser y de exis^ 
tír da^la Bsf^aia musulmana y eristiaoa en los 
ocho siglos que la Reconquista se prolongó. 

I. Durante el Emirato. {Primera mitad del «t- 
glo VIH?) — Época falta de unidad como de verda- 
dera transición para ios Árabes, hasta que consti- 
tuyen un Estado independiente de Damasco. Los 
Emires atienden mas á rehacerse de sus primeras 
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derrotas en las Galias que á la conqaista de la 
quebrada zona del N« de la Península, refugio de 
los Godos y en la cual el hambre y la escasez de 
recursos no pueden escitar la codicia musulmana. 
El despotismo y vejacioftes de los Árabes vence- 
dores engrosaron el número de los Cristianos gua- 
recidos en aquella zona, empezando á constit«íri9e 
centros ó focos de resistencia, que= primero aspi- 
ran solo^ como la necesidad mas imperiosa, ánsan- 
ténér su Itbertad en las áridas breñas que habi- 
taa, y muy luego á hacerse respetar y aun teÉoer 
de los conquistadores. 

n. Durante el Califato. (Segtmdá mitad del 
siglo vm á principios del x.)— Época de la cuMura 
musulmana iniciada por la dinaístía Ommiada, á 
quien debió la Península el prodigioso desarrolto 
dÉ su agricuittrra, su comercio y artes. El primer 
Abderí*ahman mejorando la condicioq del pueblo ' 
vencido, tolerándole su cuflio y repljftoiendo efn 
sus correligionarios toda tentativa de emancipáh 
cion, dota al Califato de mía fuerza y unidad de 
que hafeta entonces careciera, deteniendo los pro^ 
^esos de la' Reconquista que, si fácil ante un ene- 
migo devorado poi* divisiones imtestinas como en 
tiempo de los Emires , empieza á ser fuerte y á 
i^onsolidatte. Rebelase también tanto en la Mo- 
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narquía de Asturias vigorosa y respetable á prin-^ 
cipios del siglo ix, como entre los Vascos y po-^ 
bladores del N-E. de la Península, á la vez que 
la aspiración á ta Reconquista, tentativas manifies- 
tas á la federación, manteniendo su libertad é in- 
dependencia pero viviendo aislada y separada- 
mente, sin lazo alguno de unidad; y señalándose 
el siglo IX por un espíritu de sedición y rebeldía 
común á Cristianos y Musulmanes , entre unos y 
otros, de los cuales una nueva generación de los 
primeros no dominada al empezar este siglo, esta- 
blece fronteras extensas, áridas y sin recursos. 

III En el siglo x y primer tercio del xi, — A 
principios de este siglo, el Reino de León exten- 
díase hasta la tierra de Campos por el S., com- 
prendiendo además la Galicia y Cantabria; y au- 
méntase la importancia de los elementos de Re- 
conquista la consolidación del Reino de Navarra 
y del Condado de Barcelona. El pueblo carecía 
de organización política y social, y vivía ampara- 
do por el Gero y la Nobleza. Al magnífico y 
esplendoroso Cali&to del tercer Abderrahman, y 
á la resurrección de las letras en el de su hi- 
jo , sígnense inmediatamente los importaütes 
triunfos de Almanzor, que casi aniquilan los Es- 
tados cristianos, merced á la intranquilidad de 
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los áuimos en estos , á la corrupción de sus eos- 
tambres en todas las clases , y al poderío que va 
adquiriendo la Nobleza sobre los débiles tronos. 
El feudalismo, importación de la Francia, asoma 
en Aragón y Cataluña, y muy en breve, aunque 
menos, fuerte en Castilla. Los Reyes, no obstante 
la tra^rmacion de sus coronas electivas en su 
orígen como en tiempo de los Godos , en heredi- 
tarias, primero por la costumbre y después por ♦ 
la legislación , vivian en esta época sometidos á 
los Grandes y á una Teocracia poderosa por su 
(»*ganizacion. Las letras en el mas completo aban- 
dono refugiáronse en los Monasterios, asilos que 
desde entonces tan grandes servicios prestaron á 
la virtud, contribuyendo además al triunfo de las 
armas cristianas. La legislación foral de cada lo- 
calidad empezó á sustituir al Fuero juzgo y siendo 
muy notables el Fuero viejo de Castilla , mas bien 
Código militar del Conde Sancho García, y el de 
León * á pesar de lo absurdo de su parte penal y ]02(^ 
de sus medios ó elementos de prueba. 

IV. . Durante la época Reinos árabes indepen- 
dientes. (Desde el segundo tercio del siglo xi al se^ 
gundo del xiii.) — Alfonso VI extiende hasta el Ta- 
jo las fronteras de su Reino. Muchos y desaveni- 
dos los Estados musulmanes erigidos sobre las rui- 
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ñas del Califato de Córdoba, véase sucesivaiBente 
absorbidos varios de ellos por vecinos poderosos^ 
6 tributarios de los Cristianos, quaena pozaron á 
recobrar su dominio en la Península , ofreciendo^ 
esta época rasgos distintivos acerca del carácter 
pditíco, religioso é intélectuql de España. 

V. Carácter "pOLmco. — Desarróllase di feu- 
dalismo en Cataluña ; á fines del siglo xii ios 
^ Concejos ó Municipios se organizan como base 
del poder civil , y su asociación (Hermanda- 
des) poderosa contra el Señorío feudal , impi- 
dió á este consolidarse en Castilla , á la vez 
que el régimen foral llega á su apogeo en los si- 
glos XI y XII, otorgándose por los Reyes, la Igle- 
sia y la Nobleza Fmros y Cartas-pueblas, figuran- 
do entre los mas notables de los primeros el da 
1976 Sepidveda *. Siendo de notar que ^ientras ea 
Castilla el pueblo unido á los reyes les prestaba 
apoyo para reprimir las demasías de la Nobleza, 
originándose de aquí por el casi equilibrio de 
fuerzas encontradas , la imposibilidad de que la 
autoridad real degenerase en despótica ; en Ara- 
gón obteníase el mismo resultado con la estrecha 
unión de aristocracia y pueblo ante los abusos del 
poder monárquico , á impedir los cuales erigióse 
la alta magistratura del Justicia mayor de Aragón^ 
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verdadero símbolo de k forma iléixioctáliica :dé 
esta Mooarqiiia. Aun carecía el paeblo de orepre*- ^ 
seatacion ipolítica en :te^aierra, Alernaaia y Fmn-* 
cia, cuando tas Cortes de Aff^ago» ^y dé€a$lt7/a ^ y ii34 ti 38 
de Navarra"^, compuesUtsieQ ba wtgén del Oero ii3S 
y Ja JToÜlefta, adiEiitíofo& en s« orao i 4ús Prood- 
radores de las ciadades, ^ándoldé aaá uií^ itapor*- 
tante y tegtticna ibterveacio& ea la geslidn de los 
negocios públiccts. 

YI . <1 ARAGfSR BELiQiOso . «--^os ]\fy»ár0be$ ({Gm^ 
tiános resideaoítes' entre \m Árabes) cobaervftban 
su cultor que la gran inflaeocía adqiwida tiesde 
entonces por la Corte romana sobre la <lÍ8DÍj¡riibá 
de la Iglesia española, consigue abolir, no sin 
gran resistencia de nuestros Obispos, para ser 
sustituido el antiguo rezo mozárabe por el roma- 
no. Celebráronse numerosos Concilios, uno de los 
más notables el de Coyanza * que participó del io5t 
doble carácter de asamblea política y religiosa. 
Fomentáronse los Monasterios, y tuvieron su ori- 
gen las Órdenes militares como otras tantas mili- 
cias independientes de la Corona, y cuyos gran- 
des Maestres ó Jefes llegaron á adquirir un poder 
é importancia rivales del los .Reyes. 

VII. Carácter intelectual.— El idioma vul- 
gar adulteróse con la introducción de voces ará- 
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bigas y de origen extranjero, empezándose á for- 
, mar, aunque lentamente, un lenguaje, generali- 
zado ya en el siglo xii y distinto del oficial lati- 
no. A la escritura gótica en u80 hasta entonces, 
sustituyóse á fines del siglo xi el carácter de letra 
llamada francesa; y la Universidad de Falencia 
1209 fundada * por Alfonso IX, es el primer estableci- 
miento literario que registra la hi^oria de aquél 
tiempo, en el que empezando 4 cultivarse las 
ciencias exactas, mejorando y enriqueciéndose el 
gu!sto por las artes é industria, hacíase presentir 
el gran desarrollo material, moral é intefectual 
del siglo xm. 
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LECCIÓN LXIII. 

Carácter histórico de la Reconquista. 
(Continuación.) 
En el periodo ESPAÑA. CRISTIANA. 

I.- Durante sa primera época. II. Eo la segunda. lU. Del último 
tercio del siglo XIV al úhimo del XV. IV. Durante la tercera época. 
V. Personajes célebres en todo este período. 

Aftos 
despHef deJ.G. 

I. Durante la primera época de esto período, 
(Primer tercio del siglo xiii á la mitad del mismo). 
— En decadencia la morisma en tiempo de San 
Fernando, tanto en Espafia como en África , y 
conquistada por las armas cristianas una notable 
supremacía sobre las musulmanas , empiezan los 
pueblos á disfrutar las dulzuras de la paz, fomen- 
tando á su sombra su bienestar material con el 
cultivo de los campos; el político con mejoras en 
su imperfecta organización civil; el religioso é 
intelectual con las más justas relaciones sociales 
que el Catolicismo va introduciendo y arraigando, 
y con la propagación por el clero de la instrucción 
general en el país. La * civilización esparcida por 
las Cruzadas despertando el entendimiento l^uma- 
no del letargo en que yacía , desliga á la Edad 
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media de los tiempos de oscuridad y barbarie. 

II. Durante LA segunda. (Mitad del siglo xni al 
último tercio del xiv). — La organización política 
va adquiriendo un carácter marcadamente feudal; 
debilitándose el poder Real por el de los Señores, 
aunque neutralizado y reprimido este por el del 
Municipio. La Monarquía va marchando no obs- 
tante, si bien lentamente. á la anidad, €on las me- 
joras que en su varia y confusa legislación intro- 
ducen el Fuero real y las Partidas. Las Cortes 
contribuyen á e3te progreso j y las Universidades 
de Yalladolid y Alcalá, fundadas á mediados y fi- 
nes del siglo xin, son otros tantos focos de ilus- 
tración que se revela en los escritos religiosos y 
caballeresci>8 de la época, los cuales se distinguen 
no solo por este carácter sino por su mayor ri- 
queza, variedad y galanura. Los Judíos propagan 
los conocimientos en ciencias y artes que apren- 
dieran de los Árabes,. y el Jujo jsq desarrolla de 
una manera sorprendente. 

III. Del ultimo tercio del siglo xrv al ultimo 
DEL XV. — La. nobleza castigada por Pedro I, se ve 
alhagada por Enrique IL respetada por Juan I y 
reprimida por Enrique III; pero en tiempo de 
Juan II muéstrase audaz y orgullosa, basta llegar 
bajo Enrique IV al apogeo de su preponderancia. 
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<)ae sume al país en la anaix|<iía. LamentaUe si- 
tuación política y social, refinllado de la fidta de 
dignidad del último Enrique; de ]a ambición y ri- 
validades dlB )a Nobleza; de la ignorancia en que 
el Clero yacía A la sazón ; del desprestigio de las 
Cortes, autorizando impuestos y tributos no vola- 
dos; del desenfreno deü lujo y de la relajación de 
costumbres en todas las clases. 

IV. Dorante la tercera efoca. (UUimo tetcio 
dd siglo XV á principios del xm). — El reinado de 
los Reyes Católicos termina la £dad media y con 
e^ñ el feudalismo; realizando el abatimiento de 
la NoUeza, y constituyendo al mismo tiempo la 
Mmc^quia española. La expulsión de ios Judíos . 
fué sin duda un golpe terrible para la poblaciones 
industria de España; y el establecimiento de la 
Inquisición resistido por Castilla y principalmente 
por Aragón, un arma poderosa que, apoyándose 
en el fervoroso celo religioso del país, sofocó muy 
en breve y por largo tiempo el genio de la ilustra- 
ción de los hijos de España, sirviendo de base al 
poder absoluto de los' Reyes; carácter con qiie se 
realizó muy luego la consolidación de la unidad na- 
cional. El pueblo que, apoyando á los Monarcas ' 
contra la Nobleza, tauto contribuyera á fortificar 
tal carácter, no tardó mucho, una vez abatida es- 
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ta, en ver conculcados sus derechos y perdidos 
sus fueros y libertades* 

y. Personajes celebres durante todo este pe- 
riodo.— Entre los muchos Españoles que por dis- 
tintas causas y con caracteres diferentes merecen 
justa celebridad, se cuentan el Mallorquín Aoí- 

i23543t5«i«»doLM/io*, filósofo, teólogo, orientalista, quí- 
mico y naturalista. En el reinado de Juan 11^ que 
cultivaba con éjs:ito las letras, Juan de Mena, Iñi- 
go López de Mendoza Marqués de Saütillana, Jor- 
ge Manrique, Alonso de Madrigal Obispo de Avi- 
la (el Tostado), de asombrosa fecundidad, el poe- 

1400-1462^ provenzal Auxias March*, y otros muchos: 
. los Santos San Vicente Ferrer y San Diego de Al- 
calá; d Pontífice Caliste III, y los Antipapas Luna 
y Gil Sánchez Muñoa. 
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LECCIÓN LXIV. (1) 



iKTRODDClCiaN Á L4 HiaiDRlA DE KA EdAJ) MODERNA. 

f . Punto de partida de la Historia de España en la Edad mo- 
DERNAw I. Sua petiodos. II; Sus épocas* IIL Del primer periodo. 
IV. Del segundo.-^*. Carácter dístintivo de esta Edad. I. Du- 
ifdnte el prkki«r« períoda Itv Durante el segundo. 



AfiM 
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1. Punto de partida de la Historu de España 
en>u,Bdadmoperna. — No siendo posible determi- 
nar con toda exactitud el momento preciso en que 
termina la J^dad media y principia la moderna, 
piueato que esta, transición ni se verificó ni pudo 
verifióarse en un instante dado, sino que fué el 
resultado de las varias y anteriores causas que hi- 
cieron entrar al género humano en un nuevo ca- 
mino de rápjidos y brillantes progresos, adoptare- 
mos de las varias opiniones sostenidas por Ids 
Historiadores para establecer las divisiones de la 
Misioria de* España en la Edad moderna, la que ha- 
ee arrancar esta de la terminación del reinado de 
lo^ Reyes Católicos con la muerte de la Reina 
Isabel*, ^ 1504 

L- Sus PERIODOS* — Dos son los periodos que ca- 



co Véase la nota de la pág. 47. 
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racterizan distintamente la Historia de esta Edad: 
I. España austríaca ó bajo la dinastía de la casa 
de Austria, desde la iniciación de la misma, prin- 
cipios del siglo XVI, con FelipejelHermoso esposo 
de Doña Juana la Loca, hija de los Reyes Católi- 
cos, hasta q1 advenimiento de la dinastía de Bor- 
bon á ñnes del siguiente siglo, período que abra- 
za unos doscientos años; II. España borbónica que 
se extiende hasta nuestros dias y comprende un 
siglo y dos tercios del siguiente desde Felipe V de 
Borbon, primer Rey de España de esta dinastía. 

II. Sus ÉPOCAS. — Cada uno de estos dos perío- 
dos se divide en épocas que ascienden á ^^t^ en 
toda esta Edad, y de las cuales corresponden fre« 
á cada uno de ellas. 

III. Del primer periodo. — Las tres épocas de 
este período son: 1 .* Regencias^ desde la muerte 
de la Reina Católica hasta la toma de posedon 

1504-1517 del trono por Carlos V*, ó sean unos trece años. 
2.* Engrandecimiento exterior. Consolidación de la 

1517-1598 mowargwf a absoluta) desde Carlos I á Felipe III *, 
duración ochenta y un años. 3.* Decadencia de la 
Monarquía, desde Felipe III á la dinastía de Bor- 

1598-1700 bon*^, época de poco mas de un siglo. ' 

IV . Del segundo. — Las tres épocas dé «ste' pe- 
ríodo son: 1.* Influencia francesa en la Peninsu- 
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la y abatimiento de la española en Europa^ desde la 
guerra de sucesión á Carlos III *; dura poco mas 1700-1759 
de medio siglo. 2.* Desarrollo de los intereses ma- 
teriales; aniquilamiento de España'*', de Carlos III 1759-1800 
á Fernando VII, época de medio siglo: 3.* ñena^ 
cimiento de la nadofutlidad española. Monarquía 
constitucional desde la guerra de la independencia 
hasta nuestros dias, ó sea mas de medio siglo. 
2. Carácter distintfvo de esta edad. 
I . Durante el primer periodo. — El estudio his- 
tórico de la España moderna revela que, al en- 
grandecimiento de la Monarquía española alcanza- ' 
do por los Reyes Católicos, sigue el aumento de 
territorio, la consolidación de la unidad nacional 
y el completo abatimiento de la nobleza en la pn- . 
mera époóa de este período. La dinastía austríaca, 
recogiendo el fruto de las semillas que sembraran 
los Reyes Católicos, aspira á la^ Monarquía uni- 
versal, consolidando el poder absoluto y ex- 
tendiendo la influencia española en Europa, pe- 
ro consumiendo estérilmente las fuerzas y re- 
cursos del país durante la segunda época; se- 
ñalándose la tercera por una rápida decadencia en 
el interior y exterior, que llega al extremo en 
el reinado del último Rey de esta dinastía, al fín 
del cual la España está á punto de perder su 
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nacionalidad y ser presa de extrapjeras ambi- 
ciones. 

II, Durante e;l s^oiiNpp. — La dinastía borbó- 
nica introduce la. infli^encia fi;aQcesa ea el paía, y 
si I^ien reanímase algún tanto, la vida interior del 
• mismo, es ya manifiesto en la primera época de es- 
te período el abatimiento de la importancia espa- 
ñola en los destinos de Europa. Durante la segun- 
da época, continúan en progreso notable el favora- 
ble movimiento de la. vida interior iniciada en la 
primera, á la vez que el aniquilamiento de nues- 
tra influencia en el exterior; y la gloriosa guerra 
de la independencia con que se inaugura la terce- 
ra, vivifica el espíritu nacional y pqne fin á la 
Monarquía absoluta que se trasforma en constitu- 
cional á principios del siglo actual. 
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I,EC!CION.LXV. 

PRIMER PERIODO.— España austbiaca. 

Consolidación de la unidad nacional. — ^Portügal 
HASTA Juan III. 

M. Primera Regencia de D. Fernando el Católico.—». Adveni- 
miento DE LA dinastía AUSTRÍACA. Felipe! el Hermoso.— 8. Se- 
gunda Regencia de D. Fernando el Católico. I. Llamamiento de 
este. II. Consejo de Gobierno tnku ausencia. III. Liga de Cambray. 
Conquista de Oran. IV. Liga Santa. Conquista de la Navarra. V. Muer- 
te de Colon y el Gran Capitán. VI. Del Rey Católico.— #. Regencia 
DEL Cardenal Cisneros. I. Proclamación de Carlos I. IL Gobi^fsp 
áe Cisneros. lU. Su muerte.— S. Navarra. I. Su incorporación á 
Castilla — •. Portugal. I Fin del reinado de D. Manuel, 

Primera época.— Reg^anclaa. Afios 

despaeadeJ.G. 

1. Primera Regencia de D. Fernando el Cato- 
xico. — Muerta la Reina Isabel, su esposo D. Fer- 
nando hizo aclamar solemnemente * á Doña Juam 1504 
y D. Felipe el Hermoso por Reyes de España, se- 
gún lo dispuesto en el testamento de aquella, re- 
servándose la Regencia del Reino durante la au- 
sencia de los nuevos Monarcas en Flandes á la sa- 
zón. Jurados por Reyes los dos esposos en las cé- 
le]i)res, C^Jf^^^ de Toro*, las mas importantes d^ i50S 
Cotilla por l^s medidas legislativas que en ellas 
^s^ acordaron, y repoaocido D. Femando como 
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Regente á causa de h incapacidad de Doña Juana^ 
vióse en breve obligado á renunciar el Gobierna 
retirándose á Aragón al presentarse su yerno en 
1506 ' la Península * y reclamar el poder, apoyado por 
una parte de la Nobleza mal contenta del enérgi* 
co D. Femando. 

2- Advenimiento de la dinastía austríaca, Fe- 
lipe I EL Hermoso. — Empuñadas por Felipe I el 
Hermoso, con quien se inicia la dinastía austriaca 
en España, las riendas del Gobierno, corta fué- 
afortunadamente lá duración de su reinado. Aun- 
que en los primeros momentos adquirió alguna 
popularidad conteniendo las demasías de la Inqui- 
sición, perdióla muy en breve al vérsele entrega- 
do á sus favoritos, con los que reemplazó á los 
funcionarios del Estado, y tratando con el mayor 
desvío á su infeliz esposa, cuya demencia prove- 
nia muy principalmente de los celos que le inspi- 
raba la conducta de su marido. Falleció á los dos 
meses de su llegada á la Península. 
3. Segunda RegencudeD . Fernando el Católico. 
I. Llamamíento de este. — La incapacidad físi- 
ca deD.* Juana agravada conel fallecimiento de su 
esposo, hizo que una parte de la Nobleza, in- 
fluida por el Arzobispo de Toledo Jiménez de 
Cisneros, Ministro y Confesor qué fuera de la 
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Beina Isabel, Uamáfie á D. Fernando á ocupar la 
Regencia, en cumplimiento de lo dispuesto por 
^ta señora en su testamento, no sin oposición de 
muchos nobles que preferían al Emperador de 
Austria Maximiliano, padre de Felipe el Her- 
moso. 

II. Consejo de Gobierno en su ausencia . — Cons- 
tituyóse un Consejo de Gobierno, del que Gisneros 
fué el Presidente hasta el regreso de D. Feman- 

- do *, que encontró á su vuelta apaciguada la 1507 
agitación que los partidos produjeran por la cues- 
tión de Regencia, y consolidada esta, merced á 
las enérgicas medidas adoptadas por el Arzobispo 
para enfrenar á la siempre turbulenta y ambicio- 
sa aristocracia. 

III. Liga de Caubrat. Conquista de Oran. — ^En 
«ste periodo de su segunda Regencia , Fernando 
el Católico formó parte de la Liga de Cambray, 
organizada por el Papa Julio II contra los Vene- 
cianos , incorporando á su Reino de Ñapóles las 
ciudades de la Calabria que poseian aquellos; á^ 
la vez que el ya entonces Cardenal Cisneros, á 
expensas suyas y ayudado del célebre Pedro 
Navarro, realiza una expedición al África con- 
quistando á Oran * y sometiendo al pendón cris- 1509 

tiano Trípoli, Argel, Túnez y Tlemecen. 

■ 

dby Google 



Digitized b 



Aun» 0170 

éespues de J.C. *'*' 

IV. 1.I6A Santa. Conquista de la Navarra. — 
Deshecha la liga de Cambray por el mismo Papa 
Julio II, forma este en uoion de Feroaado el 
Otólico la llamada Sama contra ia Francia, sien- 
do 61 resultado la incorporación á Castilla de el 

1515 Reino de Navarra *, cuya conquista realizó el 
Duque de Alba en muy breve tiempo, consoli- 
dándose de ^sta suerte la unidad nacional. 

V. MiííRTfe DE Ctistobal Colon y el Gran Capi- 
tán. — Estos dos célebres personajes que t^to 
contribuyeran al itíjperecedero renombre de los 

I50fi Reyes Católicos, úiimeron : Colon * en Valladolid 

1515 y Gonzcdo de Córdova en Granada , casi olvidados 

por la mas negra íogratitud; pero sus inmortales 

hechos vivirán eternamente en la memoria de los- 

soiiantes de las glorias de £^9añá. 

VI. Muerte del ^Rey Catóuco.-^ Cuando Fer- 
nando el Católico se ¡preparaba á entrair ^n cam- 
paña con Francisco I, sucesor de Luis XH 'de 
Francia » cortó la muerte el hilo de sus dias en 

I5lg Madrigalejo (Gáceres) *. Aparte de su ingi^atitud 
con el GrffB Capitán y Colon, la Historia hace jps- 
ticia á sus grandes talentos y hábil política qae 
colocaron á Espafia á la cabera de las NacioDe& 
europeas. 
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4. Regencia del Cardenal Ctsneros. 

I. Proclamación de Carlos I. — Encomendada 
la Regencia al Cardenal Cisnerós por disposición 
del Rey Católico, hizo aquel proclamar inmedia- 

-lamenté Rey de España al Principe Carlos, hijo de 
Doña Juana y Felijie el Hermoso, no obstante la 
oposición de muchos personajes que se negaban 
á reconocerle como tal Ínterin viviese su madre. 

II. Gobierno de Cisnerós. — A pesar de su 
avanzada edad supo, merced á las superiores do7 
tes de que se hallaba adornado y que le colocan 
al nivel de los primeros políticos del globo, ex- 
tinguir los últimos restos del feudalismo; mante- 
ner la tranquilidad, para lo cual creó una milicia 
provincial ó ejército permanente y reducir á la 
nulidad Jas aspiraciones de Adriapo de Utrech, 
nombrado Regente por el Príncipe D. Carlos. Re- 
formador acertado de las órdenes religiosas, é 
ilustrado restaurador de los estudios de estas,, 
liizo imprimir la Biblia poliglota ó Complutense, y 
dotó con gran explendidez la Universidad de Al^ 
cala y otros establecimientos literarios. 

ni. Su MUERTE. — Cuando marchaba al en- 
cuentro de D. Carlos que habia desembarcado.eií 
la Península á resignar en sus manos el poder de 
que tan gran uso habia sabido hacer en su corta 
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1517 Regencia, sorprendióle la muerte en Roa * á los 
ochenta y dos años de edad. 

5- Navarra. 

I . Su INCORPORACIÓN A CASTILLA . — Aliado ol Rey 
de Navarra Juan d'Albret con la Francia, enemiga 
del Rey Católico desde la guerra de Ñapóles, vio 
invadido su Reino por el ejército del Rey Fernan- 
do, que en pocos dias se apoderó de todo el ter- 
ritorio de él al S. de los Pirineos, anexionándole 
1S16 ^ Castilla ^, desde cuya fecha quedó extinguido el 
antiguo Reino de Navarra como Estado indepen- 
diente, continuando Juan d'Albret en la posesión 
de la parte septentrional ó mas propiamente fran- 
cesa. 

6- Portugal. 

I. Fin del reinado de D. Manuel. — El Duque 
de Braganza realizó una brillante expedición al 

1513 África, apoderándose *de Azamor y Mogador. El 
famoso Alburquerque que á la conquista de Goa 
agregó poco después la de Malaca^ y á quien la en- 
vidia de sus émulos atribula proyectos ambiciosos 
de alzarse con la Soberanía de la India, cayó en 
desgracia de su Soberano, que le privó del man- 
do, ingratitud á que no supo hacerse superior el 

1515 Virey, y le condujo al sepulcro *. Y continuando 
los Portugueses sus gloriosas exploraciones en 
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Ultramar, llegaron hasta la Tierra del Labrador, 
estableci,eado una colonia en Terra-Nova. Des- 
pués de un cuarto de siglo de glorioso reinado 
murió D. Manuel*. 1521 

LECCIÓN LXVI. 

PRIMER PERIODO.— ESPAÑA austríaca. 
Reinado de Carlos I. 

l. Advenimiento de Carlos I al trono. II. Su elevación al Imperio. III. Su 
marcha á Alemania. IV. Origen de la guerra de las Comunidades. 
V'. Vicisitudes de la misma. Villalar. Vi. Guerra de las Germanias. 
VII. Conquistas en el Nuevo Mundo. 



Segunda época.— Eng^rantieeimiento exterior. Conaoli- 
daclon de la Monorqaia absoiota* 



I. Advenimiento de Carlos I al trono. — Esca- 
sos diez y siete años contaba Carlos I de España 

y V de Alemania, cuando se presentó* en la Pe- 1517 
íiínsula á tomar posesión del trono que heredara 
de sus abuelos maternos los Reyes Católicos, sien- 
do recibido por el país no sin alguna prevención, 
hija de su origen extranjero, como nacido y cria- 
do en Flandes. 

II. Sü ELEVACIÓN AL Imperio. — Apooas habíaso 
ceñido la Corona cuando por muerte de su abue- 
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1519 lo páterrio el Ernfieradbr Maximiliano , fué electo* 
para sucetlerle en el trono imperial de Alemátila, 
coü el cual heredaba igualmente los valstós terri- 
torios que constituían este Imperio. 

III. Su MARCHA A Alemanla. — Para tomar po- 
sesión de él, solicitó y obtuvo de las Cortes un 
cuantioso subsidio, infringiendo para ello las le- 
yes del país sobre el punto en que debian reunir- 
se aquellas, y em[)leando la seducción y la vio- 
lencia para arrancar á los procuradores de las 
ciudades el don solicitado; alcanzado el cual, par- 

1520 tió para Alemania*, encomendando la Regencia 
de Castilla al Cardenal Adriano de Utrech. 

IV. Origen de la guerra de las Comunidades- 
— El descontento general producido por los abu- 
sos y rapacidad de los Flamencos que rodeaban á 
D. Carlos , y á quienes este confirió los empleos 
civiles y dignidades eclesiásticas mas importan- 
tes; su proceder abusivo con las Cortes, y el 
nombramiento de Adriano , impolítico por recaer 
en un extranjero , lo cual lastimaba justamente el 
orgullo nacional, hicieron estallar la guerra lla- 
mada de las Comunidodes , en la cual , confedera- 
das las ciudades más importantes del Reino, se 
propusieron defender con las armas los menos- 
preciados fueros é inmunidades de la asociación 
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Ó Cmnunidad^ haciendo eütendér al Monarca él 
deber en que estaba de respetarlos. 

V. Vicisitudes de la misma. Villalar. — Des- 
oídas por Carlos las enérgicas, pero respetuosas 
quejas de las ciudades, y aprestadas estas á la 
guerra, iniciase, haciendo pagar Segovia y Zamo- 
ra con la vida á sus Procuradores la debilidad ó 
deslealtad que manifestaron en la representación 
de los intereses de las mismas. La primera de ellas 
resiste vigorosamente el ataque de las tropas rea- 
listas; Medina del Campo es entregada á las lla- 
mas por estas y Adriano arrojado del poder. Una 
gran parte de la Nobleza que apoyara el movi- 
miento insurreccional de las ciudades coa el ob- 
jeto de coartar la autoridad real, hace traición á 
la causa de las Comunidades pasándose al partido 
del Rey, al formular estas eutre sus peticiones lá 
de que las propiedades de los Nobles se sujetasen 
á los mismos tributos que las del pueblo, y es- 
ta defección proporciona el triunfo á las armas 
realistas que derrotan en Villalar * á los Comu- 1521 
ñeros. Sus jefes. Padilla ^ Bravo y Maldonado son 
hechos prisioneros y decapitados; el Obispo de 
Zamora AcíMa, otro de ellos, es ahorcado de una 
almena del castillo do Simancas, de cuya prisión 
intentó fugarse; y atinque Toledo, defendida he- 
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róicamente por la viuda de Padilla Doña Juana 
Pachko resistió heroicamente algún tiempo, tuvo 
por finque sucumbir; y el regreso de D. Carlos 
extinguió por completo la insurrección. 

VI. Guerra de las Germanias. — Valencia y 
Mallorca fueron también teatro de convulsiones 
más violentas, sosteniendo el pueblo contra la 
Nobleza la guerra llamada de la Germania^ de 
índole completamente distinta á la de las Comuni- 
dades y que ninguna relación tuvo con esta. En 
ella sucumbió también el pueblo ante la superio- 
ridg^d de las tropas realistas y las de los nobles, 
cuyo triunfo en esta guerra y en la de las» Comu- 
nidades, dio por resultado consolidar el despotis- 
mo de la Corona y remaóhar las cadenas que por 
mas de tre?^ siglos habian de oprimir al pueblo 
español. » 

Vil. Conquistas en el Nuevo Mundo* — En los 
primeros años del reinado de Carlos I, continuan- 
do los Españoles la serie de gloriosas empresas 
marítimas iniciadas por Cristóbal Colon, distin- 
guiéronse muchos de ellos por nuevas é impor- 
tantes conquistas. Hernán Cortés, con un puñado 

151» de hombres, conquistó * el vasto y poderoso Im- 
perio de Méjico; y el no menos rico y civilizudo 

1521 Imperio del Perú lo fué * por Francisco Pimrro 
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y Diego Almagro. Casi á la vez el Portugués Fer- 
nando Magallanes, al servicio de España, salió de 
Sevilla *, cruzó el Mar pacífico por el Estrecho, 1518 
á que dio su nombre, descubriendo * las islas 1520 
Marianas y Filipinas, en una de las cuales fué 
muerto; continuando su expedición el Vizcaino 
Jiian Sebastian Elcano, primero que doblando el 
cabo de Buena Esperanza dio la vuelta al mundo. . 

LECCIÓN LXVII. 

Fm DEL REINADO DE CARLOS I. JOAN III DE PORTUGAL. 



1. Monarquía española. I. Rivalidad de Carlos I y Francisco I. 
II. Primera guerra. Batalla de Pavía. Tratado de Madrid. DI. Se« 
gunda guerra. Liga clementina. IV* Fin de la segunda guerra. Paz de 
Cambray. V. Expedición de Carlos I al África. VI. Tercera guerra. 
Tregua de Niza. VII. Rebelión de Gante. Nueva y desgraciada expedi- 
ción al África. VIII. Batalla de Cerisoles. IZ. Fin de la cuarta guerra. 
Paz de Crespy. Z. Ultima guerra del Emperador con la Francia. 
3tl. Abdicación de Carlos I.—». Portugal. I. Juan ITI. 



1. Monarquía española. 

I. Rivalidad de Carlqs I y Francisco I.— El 
desaire experimentado por Francisco I Rey de 
Francia, en sus aspiraciones al trono imperial con 
la elección de Carlos /de España; el carácter y 
ambición personal de los dos Monarcas por pre- 
ponderar en Europa, y la disputada posesión del 
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l^il^njesfido y Ducado de Borgoña, pretendida por 
ambQQ» hicieron estallar entre ellos una sangrienr 
ta rii^idadf en que por espacio de veinte y ocho 
apps Si^ vio envuelta una gran parte de Europa. 

II. PRfMERf GDERfi^. BaTALLA DE PaVIA. TrATA- 

DQ itiEV MADRm. — Auxiliando Francisco I á Juan 
d'Albret que intentó recobrar su perdido trono 

1521 de Navarra, invade un ejército francés * este ter- 
ritorio, en el cual es derrotado teniendo que re- 
tirarse sin conseguir su objeto. A la vez los Impe- 
riales son vencidos en los Países Bajos; pero se 

1522 apoderan del Ducado de Milao *, ganando los 
Españoles, acaudillados por el Marqués de Pesca- 

1522 ra, la célebre batalla de Pama *, en la que fué 
hecho prisionero Francisco I y conducido á JUa- 
drid^ donde suscribe el Tratado de este nombre 
que pone fin á la primera guerra. 

II. Segunda guerra. Liga clementina. — ^Puesto 
en libertad el Rey de Francia en virtud del trata- 
do referido, rómpele en seguida y forma parte de 
la Liga clementina^ organizada por el Papa Cle- 
mente YII contra el Emperador. En esta segunda 
guerra el Condestable de Borbon se apodera de 
Rpma y hace prisionero al Pontífice, qi^ obtiene 
su libertad bajo palabras que qo cumplió* N^pCH 
les atacada por los Franceses se defiende^heroi- 
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camente socorrida por el marino genovés Doria, 
que al servicio de Francisco I y enemistado des- 
{}i^s con este, se pasa á los Imperiales como an- 
t^ lo hicie^:?* el Copdestable. 

ly. Fin, dí;. la seqünpa guerra. Paz de Cam- 
BRAY. — Termina esta guerra la paz dé Camhray'^ 1529 
JÓ dp. las DanujLs, llamada así por la intervención 
^en ella de Luis?i de Saboya madre de Francisco I, 
y Margarita de Austria, tia del Emperador; paz 
que vino á modificar el tratado de Madrid, ele- 
vando al apogeo la gloría de Carlos I. 

V. Expedición DE Garlos I al África. — El pi- 
raba Barbarroja se habia apoderado de los Reinos 
berberiscos y constituido un Estado que, protegi- 
do por el Emperador de Turquía, llegó á inspirar 
serios temores á Europa. Carlos destruye los pro- 
gresos de Barbarroja, pasando á África *, derro- 1535 
tándole, restaUeciendo á Muley Asan como feu- 
datario de España en el trono de Túnez, del que 
hfibia sido despojado por Barbarroja, y consoli- 
dgndp de esta suerte su importancia como primer 
Soberano de lá Cristiandad. 

yi. yi^GEB A GUERRA. TrEGUA DE NiZA. — PoCO 

escrupuloso Francisco I en la observancia de los 
tratados, rompe nuevamente las hostilidades* 1536 
aprovechando la invasión en Hungría de Solimán 
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el Magnífico, en rechazar la cual se ocupa Car- 
los I; y sin notables resultados para este ni su 
competidor el Rey de Francia, termina la campaña 
per la intervención del Papa Paulo III que ajusta 
entre ambos rivales la tregua de diez años, llama- 
1538 da de Niza *. 

VII. Rebelión de Gante. Nueva y desgraciada 
EXPEDICIÓN AL Africa. — Estalla durante la tregua 

1540 de Niza la rebelión d^ Gante*, resistiendo sus habi- 
tantes al pago de los nuevos tributos que se les 
imponen. Carlos I acude á sofocarla atravesando 
la Francia bajo la salvaguardia de su rival Fran- 
cisco I, y sometida Gante dispone una nueva ex^ 

1541 pedición al Africa *, que se desgracia, siendo la ar- 
mada española destruida por la tempestad. 

VIII. Cuarta Guerra. Batalla de Cerisoles. — 
Negándose el Emperador á cumplir la oferta que 
hiciera á Erancisco I á su paso por Francia de dar 
á uno de los hijos de este el Ducado de Milán, 

1542 rómpese * la tregua de Niza. Renuévase la guerra 
apoyado el Rey de Francia, no obstante su título 
de Cristianismo, por Solimán yBarbarroja, y alia- 
do el Emperador con Enrique VIII de IngMüía* 
Solo dos años duró esta nueva campaña, que' hu- 
biera sido muy fatal para la Francia, no obstante 
^1 triunfo de sus armas et^erisoleSy á no haber 
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oeurrído 6l' levantamiento de los Protésdantes ale* 
m&ñe^ (}i]e el Emperador tuvo necesidad de so^- 
focar. 

IX. Fin de la cuarta guerra. Paz Dfc Crespy.-í- 
A este fin vióse obligado Carlos I á poner fin á 

la guerra, aljustando la Paz de Crespy *; y la 1544 
muerfe de Francisco I ocurrida á loa tres años, 
ternainó la tenas rívaiidari de amibos Monarcas. 

X. Ultima ouerra dee Emperador con la Fran- 
cia. — AisagoelEniperadwhóbria triunfado del par- 
tido protestante slleimn á euyo ejército destroza- 
ron los Españoles en la bdtaUa de MnMberg * , sin 1547 
te intervención dé Ervtif^e II, hijo y suícesoí* de ' 
Francisco I y heredferodesuodk) contt^a aquel, el 

cual inicia una nueva campaña, en que lá fortuna 
£d)andona á Carlos I que pierde entre otras la pía-* 
2a de Mitz *, cuyo asedio tuvo que levantar; á la 
vez que conceder la üb^ttsad de cultos á la Ale- 
mania por el» Tfníado de Pas$aú dk\ mismo año. 

XI Abdicación de' Carlos L— Conúcietódo, an- 
te los reveses de la última campaña, que su 
gloria habia llegado á su ocaso ; cansado de una 
vida tan azarosa, durante la cual las conquistas 
de sus laureles babian agotado las fuerzas de Es- 
paña, y hecho desfallecer su energía; abdicó 

la corona imperial en su hermano Femando , y la 

19 

Digitized by LjOOQIC 



1556 de España *, eo su hijo Felipe II, retirándose al 
monasterio de Yuste, donde permaneció hasta su 

1558 muerte *, ocurrida tres años después que la de 
su madre Doña Juana. 
2. Portugal. 

1521 Juan III. ^Sucedió * á Manuel el Grande su 
hijo Juan III, bajo el cual empieza la decadencia 
del Portugal en África. Impulsó el desarrollo de 
las letras, cuya edad de oro corresponde á este 
reinado, y tuvo por glorioso representante de ella 
al célebre Camoens. Estableció la Inquisición que 
empleó como instrumento para erigir el gobierno 
absoluto; y aunque en su tiempo los Portugueses 

1542 descubrieron el Japón * y el Virey de las Indias, 
Juan de Castro, sucesor de Alburquerque, man- 
tuvo la gloria de su patria, conquistando la plaza 

1516 (j0 Di^ y defendiéndola heroicamente * de los 
ataques del Rey de Camboya; el Monarca lusitano 
vióse 'obligado á abandonar importantes plazas de 
África que no pudo defender de los Moros, mu- 

1557 riendo * al poco tiempo. 
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LECCIÓN LXVIII. 

Reinado de Felipe II. 

1. Advenimiento de Felipe II al trono. Paises que constituían sus domi- 
nios. II. Sus diferencias con Paulo IV. III. Guerra en Italia. IV. Ba- 
talla de San Quintín. V. Paz de Chateau-Cambresis. VI. Derrota de 
los piratas turcos. VII. Sublevación de los Paisea Bajos. VIH. Go- 
■ biemo del Duque de Alba. IZ. El principe D. Carlos. Z. Insurrección 
de los Moriscos. 

AflM 
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I. Advenimiento de Felipe II al trono. Países 
QUE constituían SUS DOMINIOS. — A Id abdicacioQ 
de Carlos I, ocupó el trono su hijo Felipe II *, 1556 
heredando con la corona de España: Ñapóles , 
Sicilia, Cerdeña, Milanesada, Franco-Condado y 
Paises BajoSyen Europa; Túnez y Oran, en África^ 
y las posesiones del Ntievo Mundo. Territorios tan 
extensos justificaban la frase de que «el Sol no se 
ponía en los dominios españoles, i 

n. Sus DIFERENCIAS CON Paülo IV. — A pésar de 
sa profundo respeto á la Santa Sede, agotados 
todos los recursos conciliatorios para separar á 
Paulo IV de la política que seguía , influyendo 
con Enrique II de Francia, para que rompiese la 
tregua de Vaucelles * ajustada con el mismo Feli- isk 
pe II, y que puso fin á la última guerra de 
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Carlos I con la Francia; y de cuya política erar 
el móvil el deseo det Pontífice de engrandecer á 
su familia, despojando á Felipe II de algunos Es- 
tados de Italia, vióse este Monarca precisado á lle- 
var sus armas á Italia. 

IIL Guerra en Italia. — El Duque de Alba in- 
vadió los^ Estados pontiBcios, sitió á Roma, y 
ajustó una tregua con el intimidado Papa, quién 
al sábér la proximidiad dé! an:rilío qmíá Fwmtíia 
le enviaba, declara á Felipe desposeido del Reino 
de Ñapóles, de cuyas fronteras tuvieron no obs- 
tante que retirarse los Franceses para proteger á 
RomH. 

IV. Ba-tallaue SanQüintin. — Casado Fet^ If 
en segunda» nupcias con la Reina María, h^'a deEn- 
rique VIH de Inglaterra, refuerzarcon el amilióde 
esta Potencia su ejército en tosPaisesrB^jos, dan-* 
do el matado de él al Duque de Saboya, que re- 
chaza la agresión de los Franeedes» denV)tóndóloe^ 
completamente én Isibbtaila de San. Quüitín.^XO 

\; de Agosto de 1657); en memoria de euyo^glorio- 

so triunfo erigió el ma^ifíoo Monasterto de Sam 
honeuio del . Eseofjal, concediendo de$|É^* 0t 
Bontifiee la i paz que des^aJk». á^ 

V. Paz DG GiiATBAu^CAtfftREJ&is.'^Rei'legados lod 
1558 Franceses á m territorio, se apoderan: de Catais ^ 
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después de doscienlop trece aqps que llevaba ep 

podesr de Inglalerm, idorrotaáos nuevamente qia 

^Gftaüe/Unas «I mi^smo aík) fDor los¡twcÍD8 españoles, 

gastan al pujante la paz de CbMeoíUrélanibnesis % 1559 

léFmino de una lucha de meák) siglo et^re Espa- 

üa y Fraacía, y en virtud de cuya paz casó .Fét 

iipe //, viudo á la sazón de Mai^ía de la^ateiira), 

^eon Isabel, hija de Enrique JL 

VI. Dbbbota de los piratas aPDftGOS. — Ittfesta- 
fian tBStos las costas del Mediterráneo, y hasta derr 
iiQlaron al fiuqi^e deMedínaceli Virey deMpoliefi^ 
jefe de la expedioioQ enviada contra ellos; penD» la 
ispeüadra espai5eladBsp.u6s de «Igiinos oontratiém» 
fos^ hace levantar el sitio que ^I itéy d^ Argd 
iéoía puesto á las plazas que en la costa de 
AMta tenia España, y se apodera del Peñm de 
¥dez*, 1564 

Yél. SiiBLEVACcoN DE LOS íUise^Baios. — El ter- 
rible rígorisiKio de las medidas adoptadas por Fe- 
Upe f/, para contar la propa^cion de las dootrí^ 
»as iluterañas en los Pm^es Bajos, secundado du* 
raméate por el Cardenal Granvelle, Ministro de 
MsHlgaüitá Duquesa de Parma, hija natural de 
Carlos I y Gobernadora de aquellos, hace estallar 
¿a ánsurreccion * en diohas provincias. 1517 

Y1U« GiOBOsüNO DBLfiaoiiEnE Ai^ipA.— rDesoídas 
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por Felipe II las justas quejas de los FlamencoK 
que protestaron enérgicamente contra la tiranía^ 
de que eran yíctimas» envía al Duque de Alba á 
sofocarla naciente insurrección. Torrentes de san- 
gre inundan el suelo de aquel país en los seis^ 
1568-1574^2^^* que duró el gobierno del Duque, siendo de- 
capitados entre otros muc^hos los Condes de Eg- 
mon y Horn, caudillos de la rebelión; fugándose 
el Príncipe de Orange el principal de ellos, y sa- 
crificados á la intolerancia religiosa de Felipe IT 
con la proscripción millares de Flamencos que ha- 
blan abrazado la reforma religiosa. 

XI. El Príncipe D. Cablos.— El mismo hijo 
de Felipe II el Principe D. Carlos, sobre quien 
recayeron por entonces vehementes sospechas de 
patrocinar el movimiento insurreccional de •> Flan- 
des, es enjuiciado de orden de su padre y onde- 
jjgjj nado á muerte por la Inquisición, fallecien *o * á 
los muy pocos dias de esta sentencia, sin ue la 
historia haya rasgado completamente hasta el dia 
el misterioso velo que cubre la repentina muerte 
del joven Principe. 

X. Imsürrecgion de los moriscos. — Vejados y 
oprimidos los Moros que con este nombre habían 
permanecido eñ la Península después de la toma 
de Granada, por las duras medidas adoptadas en 
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SU contra por la laqoísicion, se sublevaron*, pro- 1568 
clamando por jefe á un recien convertido llama- 
do D. Femando de Valor, que tomó el nombre de 
Aben-Humeya. Refugiados en las espesuras de las 
Alpujarras, sostuvieron durante tres años una de- 
sesperada lucha que terminó D. Juan de Austria, 
hijo natural de Garlos I, enviado á este fin por su 
hermano Felipe II, sometiendo á los vencidos á 
las mas duras condiciones, una de las principales 
causas de la despoblación consiguiente de España. 



LECCIÓN LXIX. 



Continuación del reinado de Felipe II. 



fl. Combate naval de Lepanto. II. Continuación de la guerra de los 
Países Bajos. El Príncipe de Orange. Requesens. D. Juan de Austria. 
ÜI. Alejandro Famesio. Pérdida de la Holanda. IV. Incorporación del 
Portugal, V. Muerte de Guillermo de Orange. Su hijo Mauricio. La 
armada invencible. VI. Felipe II protector de la Liga católica. 



I. Combate naval de Lepanto. — ^La conquista 
de la isla de Chipre * por los Turcos, alarmó pro- 157a 
fundamente á la cristiandad, y Felipe II, atento á 
la voz del Pontífice San Pío V, entra en la liga for- 
mada por este y Yenecia, á la qúe^ pertenecía la 
isla conquistada. Aprestada una numerosa escua- 
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dra, cuyo maoda se coafió á D. Juan de Auatría» 

1571 triunfó en el golfo de LepanUo * de la muy podero- 
sa flota die los Turcos, de^jando el poder marítimo 
de estos casi anonadado para siempre. Tan glorio- 
sa victoria hizo femoso el nombre de D. Juan de 
Austria, y del verdader© héroe de ella D Alvaro 
de Bazan, Marqués de Sapta Ou£, coaitando oo 
obstante senmbles ftérdidaa, eAtre ellas la de un 
brazo del célebm Cervmtes que peleó como $dda- 
do y quedó manco en la tacha. 

II. Continuación de la guerra de los Países 
Bajos. El Principe de Orange. Requesens. D. Juan 
DE Austria — El gobierno del Duque de Alba ha- 
bla hecho imposible la paz en los Países Bajos. 

1572 Cuatro de sus provin^ci^ ^clapian * á Guillermo de 
OrangBy General en jefe ó Stathouder de las mis- 
mas, sustrayéndose á la dominación de España. 
/>. Luis de Zúñiya y Bequése»», nomtn'ado en 
reempla?50 del DuqiJie de Alb^i? a#pló una políti- 
ca conciliadora pero tardía, y murió sin adelantar 
fsosa alguna en U paciñcacioA de aquellas proyin- 

IS7I cías » D . Jtmn d0 Austria sucedióen el mando ^ á Re- 
quesens; j^ero á pesar de alanos triunfos obteoidoa 
sobre los reibelde», supieron estos consolidaraa coa 
el au&ilio de poderosas alianzas, principalmente da 

1578 la Inglaterra, y D. Juan de Austria falieoió^ 
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mi haber sido más aáorluiiado que aa ante- 
cesor. 

III . ALEJkmmo JPílhsbsio. PaeDODA :de la Ho- 
^ükMaA.r-t^Enti^uüdo General y hábil polítioo Ákr- 
jatidroFumesiOy Biiiqiie de Parma, hijo d^ Margari*- 
ta, faé nombrado Gobernador de ios Países S^jos 
en reempifizo de ü. Juan de Austria, á la v^ que 
3iete de las provincias que hoy forman elreíno^'de 
Holanda eonatítiúanse es RepSttMm mdependiem 
por el tratado ó Union de Utrech *, con que el 1579 
JRríncipe de Oaoge aupo ^leutralizar los primenos 
tffiunfoBde Far-oesK). 

Vi. IttcoBPOBAGiON iMJL PoBSüGAL. — ^Míeutras el 
&natísmo de Féápe il pendía la Flaodes para la 
España, el vabr de los tereios españoles acaudir 
Hados por el Boqiae de Alfea, le hactan dueño de 
Portugal ^^ que^ con todas sus extensa» é iinpor- isso 
lautos pose^íeiies en África, Asía y AHtérica dd 
S«r, pagaron á formar paite integrante de la Mo- 
^narqflía española. Yeiificóse esta incorporación 
,o»aiida vaoanjte el trono de Portugal por la muer^ 
4^ dal Cantenal D. ^uriquie su último Bey» d 
m^iof derecho de Felipe II á esta corana, here- 
dado de su joaadre, hija de D. Manuel el Grande, 
padre del Cardenal, y la fuerza de las armas, 
iríunfaiKM» ^ todos los aspiranles al trono y de 
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~ la enérgica resistencia de los Portugueses á som&- 

terse á España. 

Y. Muerte de Guu.lermo be Orange. Su huo 
Mauricio. La armada invencible. — Las grandesdo- 
tes[de Alejandro Farnesio» la muerte del Duque de 

1584 Anjou * á quien dos años antes proclamaran Rey 
los Flamencos para contar con el apoyo de la 
Francia, y el asesinato de Guillermo de Orange, 
hicieron concebir esperanzas de someter la rebe- 
lión, tanto mas fundadas, cuanto que el joven 
Mauricio de Nassau^ hijo segundo del de Orange, 

1587 sucesor de este en el cargo de Stathouder * no 
pudo evitar, á pesar de su valor y pericia, los pri- 
meros y notables triunfos de Farnesio. Pero solici- 
tado por las provincias unidas el auxilio de Isabel 
de Inglaterra, que en su odio religioso y político á 
Felipe II, favoreció abiertamente la causa de los 
Flamencos; aunque en los Paises Bajos el ejér- 
cito inglés fué derrotado por el Duque deParma^ 
la armada invencü>ley llamada así por el crecido 
número y tamaño de sus buques, y que aprestó 
el Rey de España contra Inglaterra, fué comple- 
l 1S88 ^^KQ^i^l^^ deshecha por la tempestad ^ en las aguas 
de Holanda; la inglesa bloqueó nuestros principa- 
les puertos de España y América, causándonos in- 
mensas pérdidas, y haciéndonos perder desde 
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entonces la inmensa superioridad que nos daba 
el dominio del Océano. 

VI. FeUPE II PROTECTOR MI LA LlGA CÁTOUCA. 

— Declarado así por los Católicos franceses ene- 
migos de Enrique ly , en su calidad de protestante 
y á quien no querían reconocer por sucesor de 
Enrique III, los tercios españoles mandados por 
el Duque deParma invadieron el N. de Francia, 
donde obtuvieron algunos triunfos *, mientras 1591 
que Mauricio de Orange, aliado de Enrique IV, se 
apoderaba de las mas importantes plazas de ios 
Países Bajos. 

LECCIÓN LXX. 



Fin del reinado de Felipe II. — Portugal hasta 

SER INCORPORADO A ÉSPAÑA. 

. EsPAÍf A. I. Antonio Pérez. Pérdida de las libertades aragonesas. 
II. El Archiduque Ernesto y el Conde de Fuentes. III. Paz de Ver- 
vins. IV. Muerte de Felipe II. V. Consolidación del poder absoluto. 
9. Portugal. I. D. Sebastian. II, El Cárdena» D. Enrique. DI, Por- 
tugal provincia española. HT. Vireinato de las Indias. 



1. España. 

I. Antonio Pérez. Pebdida de las libertades 
aragonesas. — Secretario y confidente de Felipe II, 
Antonio Pérez enemistóse con este por causas no 
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penfedamente jnstíficadas, viéndose expuesto á la 
atroz persecacion del implaeaUe Monarca «foe ^i 
m ódío á fitt antígae fóivoríto te redujo á prisión 
é hize dartonmeiilo. Fugado de elia Antonio Pérez, 

1^9^ dOQi^se á Aragón * sn país natal, bajo el ampai^ 
ro y |>nrteccion del Justicia mayor que favoreció 
to. evaaioD de Pérez á Francia, negándose ppr ser 
.contra fuero á eniregarle á la Inqai^ciop cual 
exigía el Mbnatrca. Este envió m ejército á Zara^ 
go^a, sublevada y aprestada á la defensa de ^sqs 
loeroe; peco tomada £iéiln»nte la ciudad, dan 
Juande Lanuza, Justicia mayor, y otpoa eiudada- 
nos distinguidos fueron decapitados sin formación 
de causa, y suprimidos los fueros y libertades ara- 
gonesas ahogadas entonces en la inocente sangre 
de Lanuza. 

II. El Archiduque Ernesto y el Conde de Fuen- 
tes que sucesivamente desempeñaron el gobierno 
de tos Patees Bajos después de la moerie de Far- 

1593 V^^o ^3 verdadi^a ruina de la dQoaiiiaeiion españo- 
la en ellos, nada consiguieroíi para redncirlos a la 
obediencia de España, que tenia en su contra á 
Enrique IV de Francia, y al valiente 4 Jíi par que 
bUnl y político frlaurícío de Onange. 

m. Paz Dfi YEaviNs.-r-De avaocada edad y gas^ 
tada salud Felipe II, y persuadido ife la imposta 
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bilidad de recobrar ni conservar los Países Ba|e>s, 
ajttdtó el Ipatadb de Pm de Vervins * coü la Frdn- 1399 
cía y cediendi^ k scífeerbnía de aquellos á su hija 
Isarb^, ^üte casó cod: el A^dhida^jue Albita, éur- 
cesor dd Cbbdé de Fueoites en el gobienix) dé los 
mismos, bajo la ccxidicioft de voivBr estos áotíá- 
nios á la corona de gspaia^ á fblta dé sueesíott en 
dicho mairimoiÉio. 

IV. Muerte de F^i>b H. — La paz de Vervii» 
fuéel AUimo acto poMlictv de F^Up^ 11^ que amar- 
gado con las repetifias j^éi^dcdas y d^^stres que 
^e3tipeiriiD6ntó la Monarquía y á las que y^ raume^ 
rsTdas .puede agregarse feGl« de nuestras piaras ékA 
Udoral de Alríoa, Túnez, ¥rí{»oti y Búgía, atmqné 
en compensación adqísiríáronse las isla^ Fiiiphiae, 
bajó al sepulcro''' después de una lat^ enfer- i59g 
odedad; 

Ni. C(H«SQfi.IDAGÍ(íík tkh ÍPOUBR ABSOUtJTO.--MFelí>^ 

pé^ H ínrurió dejando consolidado el pófier al^soluto 
del tNMM) óual mamBesitbBiente lóídecdiaró en hüs^ 
úHimaís Cortes d© Toledo; obiía que iiir<BÍara GSr^ 
IbsJ'Stt! padl*e disolviendo las dé esta cdisnia ain* 
dmí* y decretando la pnvaeiotí de fortoar parte de 1539 
días, él Clero y la Nob{eaa^ que anrast^ando en 
poi de sí á lósdiputadokdelas ciudades le uégá^ 
ran tnfi nuevo tributa. 
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2- Portugal. 

1557 I. D. Sebastian nieto de Juan III, sucedióle* 
en el trono en menor edad. Declarada sa mayo- 

1557 ría* y deseoso de satisfacer su pasión dominante 
por las empresas belicosas, realizó imprud^tes 
expediciones al África, en una de las cuales y en 
la famosa batalla de Alcazarquivír, murió pelean- 

1578 do*, ó al menos desapareció cuando la victoria se 
declaró contra los Portugueses. 

II. El Cardenal D. Enbiqüe. — Tio de D. Se- 

1578 bastían, fué aclamado * Rey al saberse en Lisboa 
el desgraciado éxito de la última expedición de 

1580 este, muriendo al cabo de dos años de reinado*, 
durante los cuales empezaron á manifestársele 
abiertamente las encontradas aspiraciones de los 
pretesadientes al trono. 

in. Portugal provincia española. — Vacante la 
corona por la muerte de D. Enrique, aispiraron á 
ella Felipe 11 de España y D. Antonio, Prior de 
OcTiato, ambos nietos de D. Manuel el Grande; el 
primero por su madre, y el último como hijo na- 
tural del Infante D . Luis que lo era legítimo del 
mismo Rey. Los Portugueses aclamaron á D. An- 

1580 ^^^' P^'^ derrotado en Alcántara* por elDuqfue 
de Alba, á quien Felipe //éncomendóhaoer vai^r 
sus derechos con la fuerza de las armas, y apode* 
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rándose de Lisboa, muy en breve quedó el Por- 
tugal sometido á España, formando una de sus 
provincias. 

IV. ViREiNATO DE LAS Indus. — Duraute el rei- 
nado de D. Sebastian, el Virey D. Luis Ataide 
restauró algún tanto la dominación portuguesa en 
Oriente, á la sazón en la mayor decadencia; de- 
fendiendo con el mayor denuedo y acierto las di- 
ferentes plazas del Yireinato, especialmente la de 
Goa, asediada por los Príncipes indígenas, y re- 
gresó á Europa*, de donde volvió á la India*, 1571 J578 
manteniendo sólidamente el gobierno de aquellas 
posesiones hasta su muerte, con la cual y el tor- 
pe y despótico gobierno deD. Enrique y sus su- 
cesores, desapareció, puede decirse, tan vasto y 
colosal imperio. 
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LECCIÓN LX]tI. 



PRIMER PERIODO.— España austbiaca. 
Reinaíbo m J'bl^b )}IL 

I. Advenimiento de Felipe III al trono. II. Expediciones á Argel é Ir- 
lande. IH. Paz con Inglaterra. Coii(]vitit& de Ostende.IV. Tráuflb de 
la Haya. V. Expulsión total de los Moriscos. Vi. Alianza con Francia. 
Vlí. Üitimos años del refalado de-Feliptelir. VtlI. Cáidá de! Duque' 
de Lerma y D. Rodrigo Calderpn. Ui, Mnerte de Felipe' III. 

Vereera época.— lleca deneia Áe la áionarquía* 

Afios 

¿wpttodej. c. j Advenimiento be Felipe IU al TheNOi— *So- 
1598 cedió á Felipe II su hijo FeUpe íll *^ joven de ca- 
rácter débil, inepto para el gobierno y ma§ aficio- 
nado á las prácticas religiosas, que le han .gran- 
geado el epíteto de el Devoto^ que al desempeño 
de sus elevadas funciones. Entregado á su favo- 
rito y primer Ministro el Duque de Lerma, tan 
poco apto para el gobierno como el Rey, dejóse 
sentir muy en breve y agravóse la decadencia que 
para España se iniciara en los últimos años del 
anterior reioado. 

II. Expediciones a Argel e Irlanda. — La polí- 
tica torpe y fimesta del Duque de Lerma, que 
aumentando empleos y gastos inútiles, consumia 



Digitized 



by Google 



I 

/ AAff Años '^^^^ j 

— «VO — deapuMdeJ.C. 

estérilmeDte los pingües recursos procedentes de 
América, á pesar de los cuales gravó el país con 
nuevos y honerosos tributos, le sugirió el pensa- 
miento de conquistar á Argel ¿Irlanda *, empre- I60a 
sas ambas desgraciadas para España, que vio des- 
truida su escuadra por la tempestad en la prime- 
ra de estas expediciones, y sus armas derrotada's ^ 
y obligadas á capitular, faltas del apoyo de los Ir- 
landeses en la segunda. 

líl . Paz con Inglaterra . Conquista de Ostende . 
— La muerte de Isabel de Inglaterra, enemiga ir- 
reconciliable de la España, permitió ajustar la 
paz * entre ambas Naciones, restableciéndose la 1603 
percepción regular de los recursos de América; 
continuar la guerra para la sumisión de la Flandes, 
donde la plaza de Ostende resistió tres años el ri- 
goroso asedio del Archiduque Alberto, hasta que 
el Marqués de Spínola con refuerzos que él mismo 
levantara á sus expensas, la hizo capitular * reali- 1604 
zando su conquista de más gloria que utilidad. 

IV. Tratado de la Haya. — Agotados los re- 
cursos de España, que no obstante el triunfo ci- 
tado y la toma de algunas otras ciudades á los in- 
surgentes, consumid la ruinosa guerra de Flandes; 
la$ desacertadas medidas económicas del Duque 
de Lerma, la pérdida de nuestras Colonias las 
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"" JSjíohcfii^^, Y el ajproaainientO' por Iqs^ HalámdeséB de 

PHesitr^^ buqu^ ^Hroaedeotes de Amécka ; hi- 

1609 ciei(Ou ajusitar ^pm ék Uréiade^dñ la Haya^vamei 
tregí^ de doce aftos, que suspendió la desastrosa 
guQrn^s dQ Sqi^nda, despides de mes de oiiapenta 
añps de lu^ fatei paira ht prosperidad d& fid- 
paña, que sió\ anoMdacfaf su conievcio y poder 
lOi^ptj^o, coosiguiendQ aqjüíella República el im- 
plícito reconocimiento de su. iadepéndeBcia, 

Y. Expulsión total db los moriscos.— La su- 
p^rstiqiQsa y pocoitaatrada devoción de Felipe III, 
1^ iof^puAsó, cediendo á las; insistentes quejas de) 
olera y subordinando las rabonea políticas á las de 
1609 PoHgÍQa j, á' decretar * la exptUmn total de hs mo-- 
riscQ^., que acertada ó desac^tacbnieiite se llevó 
'á.cs(]^o> elevado dñ España más d<B un millón 
c(e;ai?t^i9$^Qa» febrieai^tes^ eto., nueva causa dfá 
la. ruana, del covíarcioi y decadepcia de la agri- 
ciíllwa. 

1609 Wt. Ai*iAjs^ii^ om. Fbancia *.— La* muepte de 
£;pf iq^^ ly de Francia cambió la situación hostil 
dj^ eate.Aaiao cout España., ^^es la viuda del Mo- 
n^rc^^ francés, Marja de filifficis, estrecha con 
v4QcutoS( íntimos; una alianza entren ambas Nació- 
Qes>; pon él dolíleí noatriaKMiao.del. benedero del 
t^nQ;de(i¡^aaa &. Belipe con Isfibel de< Bdrbon 
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lúj^ de Enriq^^ W, y: el de la^ infanta doña Ana 
de Austria go& el Rey de Fra&cia Luis ¡KIII? 
kijo del mismo Eoriqoe . 

V'IL üfcTIMOB AÑGS'DEL REINADODE FelIPE III.-^ 

Cea varia íbrtona- pelean las armas españolas es 
Atemania''' en favor del Conde Palatino, V en Ita-^ 1614 
lia contra el Duque de Saboya*; siendo el resul- 1615 
tado de estas campanas engrayidecerse la casa de 
Austria^ y la República de Holanda en la primera,* 
mientras g^ Luis XIII apoyando al Duq<^ de 
Saboya^ obliga á* España áajustar con este un 
tratada de pa2> rechazada primeramente por la 
Corte de Madrid, Las armas españolas se cubren 
de gloria pior mar rescatando las Molúeasy triun- 
fando de la escuadra holandesa que amtenazaba . 
las Filipinas, y logrando el Duque Osuna q^e el 
pabellón español recorriese libremente * el Adriá- 1617 
tico. 

VIII. Caída del duque de Lerma y de don Ro- 
drigo Calderón. — El Duque de Lerma, contra cuya 
administración era general el descontento público, 
consigue la púrpura cardenalicia, carácter sagra- 
do, que en vez de^ ^nsolidarse en el poder como 
esperaba, precipitó su caida por la desconfianza 
que llegó á inspirar al Monarca, quien le reempla- 
:zóensu privanza con el Duque de Uceda, hijo 
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y rival del nuevo Cardenal; variación con la cual 
nada ganó el país, pero que precipitó la ruidosa 
desgracia de D. Rodrigo Calderón^ Marqués de 
Siete Iglesias. De oscuro nacimiento y elevado á 
los mas altos puestos por el favor del Duque de 
Lerma, sobre quien alcanzó una inñuencia sin lí- 
mites, llegó á ser el blanco de la odiosidad gene- 

1619 ral, y encausado * de orden del Monarca, fué víc- 
tima de resentimientos y venganzas particulares,, 
mas que de sus propias y graves faltas. 

IX. Muerte dé Fflipe III. — ^Al cabo de veinti- 
dós años de reinado, durante los cuales se agra- 
vó la decadencia de España con el movimiento re- 
trógrado que en él dejóse sentir, conduciendo aí 
país al embrutecimiento y la miseria, bajó al se- 

1621 ^xAcTO Felipe III* . 
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LECaON LXXIL 

Reinado de Felipe IV. 

1. Advenimiento de Felipe IV al trono. II. El Conde-Duque de Olivares. 

' III. Guerras con Holanda y Francia. IV. Respectivas alianzas. V. Paz 

de Cherasco. VI. Continuación de la guerra con Holanda. VH. Otra 

nueva con Francia. Vlll. Insurrección de Cataluña. IZ. De Portugal. 

X. De Andalucía. XI. Caida de.01ivare8. 

Afios 
después de J.C. 

I. Advenimiento de Felh>e IV al trono. — Su- 
cede á Felipe III su hijo Felipe IV*, joven de i62l 
diez y seis años, que con todos los defectos de su 
padre agravados por su abandono en la goberúa^ 

cíon del Estado, á que prefirió siempre los place- 
res de una vida indolente y sensual, inauguró 
prósperamente su reinado bajo la sabia adminis- 
tración de D. Baltasar de Zúñiga. Pero bien pron- 
to muerto este, dejáronse sentir, de una manera 
lamentable, las fatales consecuencias de las con- 
diciones personales del jefe del Estado. 

II. El Conde-Duque de Olívales. — Entregado 
Felipe IV completamente á su favorito y Ministro 
D. Gaspar de Guzman Conde-Duque de Olivares, 
joven ambicioso y adulador, sin m^s títulos para ^ 
tan alto puesto que la omnímoda influencia que 
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llegó á ejercer sobre el Monarca alhagando su5 
pasiones; la corrupcioa, el descontento y malestar 
cundieron pfor todo el país, acelerando su rápida 
decadencia. Inauguró el Conde-Duque su funesta 
privanza haciendo morir en el patíbulo á D. Ro- 
1621 drigo Calderón *; sacrificando á sus celos á su pro-^ 
tector el Duque de Uceda y retraieodo al^Osu- 
i^ai, que tantos laureles alcM^iaf a sobif^ las TuriCQs, 
en un calabozo donde murió. 

III. Guerras con Holanda y Francia — Espi- 
rada la tregua de doce años ajustada con Ho- 
landa en el reinado anterior, y muerto el Archi- 
duque Alberto, renuncia en ef mismo año sa rin- 
da á aq^llos países, que -debíaíi volver á la C^^ 
roña de Espi^, lo cual reproduce la guerra ^con 
mas rigor que nunca, com^pli^ánáose mti la áe 

1625 Francia ^, suscitada por los proyectos de abafti->- 
naiento de la dinastía austríaca que abrigaba fti- 
cbelieu, y á la cual sirvió de pretesto la sueesioa 
en el Ducado de Mantua del Duque de Nevers. 
combatido por el Rey Felipe. 

IV. REswBCTiYAá alianzas. — B^pañft cuenta 
para estas guerras con el auxilio <íe los PríuQÍpes 
de Italia y las Repúblicas de Genova y Luoa; 
mientras que la Francia, apoyando á la Holanda^ 
se alia con la Saboya y la Inglaterra, resentida 
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esta última de la tor^ conducta de OHvatie* (sti 
las Degockcionés para el matHmonio de ^na heN 
maaa dé Felipe lY coii el Principe de Gales ^ttQ 
proyectara, é iinpoábilitai?on la orgnliosa Vaflidád 
del Conde-Duque y la diíet'eliicia de relian tte 
los contrayentes. 

V. Paz DÉ CüERAsfeo.— Despnes dé seis afios 
de lucha OOB varia íbrt^na en la Italia del N.^ y 
durbnle Ic^s cuales la Tranoia se apoderó de la 
Valtelinüi con lo que qpiedaba ititérrumpida Yoda 
comunicación entre Espafih y Auétria , ^justóse la 

pc^ de Chefasco^, que puso fia á la gdeíta. 1631 

VI. Continuación de xa gcerUa tíow HOLAt^bAí 
— Continuaba la guerra en Holanda al ajüsfiüúise 
el tratado citado, y aun onando á la fecha de él 
el célebre Spinola se habia cubierto de gloría 
apoderándose de Breda, y ia esotíadt^ inglesa 
fué derrotada en las aguas de Cádiz; muetto 
aqud , los ejércitos españoles «*i dtérix)tódos por 
mar y tierra; los Btolaridefeéfe ^e aj^odferatt del Bra- 
sil y de casi todas nuéfstr^ cdlbhiá^ dé la Iridia, 
arruinatido el <5btt>eítío dé Edjíáliá. 

VIL Ndeitá oüfíftRX €0Ñ FhANéU.— MietíitrífS el 
CardefnaMnffitÉi^ D. f^értiandcí, hiértímno del iiey 
y Oobernador de los Países iBájós á la mderté de 
la Archiduquesa Isabel, hace esfuerzos supremos 
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contra los Holandeses, la Francia declara nueva- 
mente la guerra á España auxiliando á los últi- 
163€ mos. Los Españoles invadieron la Francia*i lle- 
garon hasta amenazar á París, peligro de que la 
salva el genio de Richelieu ; una tempestad dis- 
persa la escuadra española enviada á asolar las 
costas de Francia , y otra flota es destrozada por 
la de Holanda á la vista de Dunqoerque. 

VIII . Insurrección de Cataluña. — Agobiado el 
Principado de Cataluña por los cuantiosos tribu- 
tos con que el Conde-Duque quiso gravarle co- 
mo lo estaban todas las provincias de España, 
y descontento de la funesta administración del 
mismo que intentó privar á Cataluña de sus fue- 

1640 ^^^ é inmunidades, sublevóse* él Principado, po- 
niéndose bajo la protección de la Francia. 

IX. Del Portugal. — En el mismo año que Ca- 
taluña, Portugal siempre enemigo de la domina- 
ción de España, levanta el pendón de su indepen- 
dencia, tomando por pretesto la obligación que se 
le impone de contribuir con un contingente á la 
sumisión del Principado, y proclaman por su Rey 
al Duque de Braganza con el nombre de Juan lY. 

X. De Andalucía. — Tsimhien Andalucía inten- 

1641 ta emanciparse* del Rey Felipe : pero descubier- 
ta y sofocada la conspiración, pagan con la vida 
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SU crimen lo^ autores de ella, á escepcion del Du- 
que de M^inasidonia el principal , merced á su ' 
inmediato parentesco con Olivares. 

XI. Caída de Olivares. — Tan repetidas das- 
^acias y reveses como la Monarquía venía expe- 
rimentando, y que la opinión pública atribula con 
razón al Conde-Duque, ocasionaron su caída del 
poder, consiguiendo la Reina y los Grandes su 
destierro * de la Corte, y reemplazándole su so- l«43 
brino D. Luis de Haro, mas aceptable á la gene- 
ralidad aunque no mas afortunado en su gobierno. 

LECCIÓN LXXIII. 



Fm DEL REINADO DE FÉLIP2 IV. — PORTUGAL HASTA EL 
RECONOCIMIENTO DE Sü INDEPENDENCIA. 



fl . España. I. Fases de las guerras posteriores á la caída de Oliva- 
res. II. Paz con Holanda. Ill, Sublevación de Ñapóles. IV. Sumi- 
sión de Cataluña. V. Paz de los Pirineos. Vi. Muerte de Felipe IV. 
:t. Portugal. I. Su emancipación de España. 11. Juan IV. Dinastía 
de Braganza. III. Alfonso VI. Su minoría. IV. Su deposición del 

- trono. V. Paz con España. Independencia del Portugal. 



1. España. 

L Fases de las guerras posteriores a la caída 
DE Olivares. — Continuando las guerras iniciadas 
en tiempo de Olivares; en Flandes la famosa in- 
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1643 ímteitai españota fué desbedia id& fticroy, y ia 
ilota espafitola por la ft^ncesft eo fes^agüás áe Car- 
tagena. Perdida la batalla *de GraoéUnaSjVevañrúñ 
los Franceses la guerra á It&flia , ^ñdé b España 
coDsigaió algunos triunfos. En Péf^gal perdiolte 
la batalla de Badajoz, y Catéltíña cbntinUó rebe- 
lada sin alcanzar sobre ella victorias decisivas. 
II. Paz con Holanda. — El Traktdo ée SfUfis^ 

1648 ter ó Paz dé Westfaha ^, vino á terminar la ^ 
mosa guerra europea llaniacta de trekita Añ&^, 
snspendieDdo la dnimdsidad q^eíi^iytía enKrelá 
casa de Austria y la de Francia; y la tan tenaz y 
asotedora de España y Holanda ^ reconociéndose 
en su virtud la independencia de esta última Na* 
cion, y conservando ambas los territorios que á 
la sazón poseían, así como la libre navegación de 
las dos Indias para ellas. 

ni. Sublevación De Ñapóles.— Ijfn pesCáoflof 
de Amalfi, llamado Tomásíáínidh (Masaniello), in- 

1647 surreccioQÓ á Ñapóles * contra la dominación es- 
pañola, erigiéndose está ciudad en Re))iíbnclái fu- 
dependiente contando con el apoyo de la Francia; 
pero D. Juan de Austria hijo natural dé Felipe FV, 
coíisiguió solDCfil* la rebelioto, derrotando y hacien- 
do prisionero al Duque de G^FSa, procla^Éiado Dux 
de la República. 
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IV. Sumisión »e Catalcñ^a.— Después detmce 
^os de guerra tenaz , en la que CMalofia Itegé á 
erigirse en República indepeudieiite, el mismo 
D. Jiwn de Austria consiguió apodei-arse de Bar- 
cetona, al cabo de quince meses de asedio enér- 
gicamente resistido, quedando en breve sometiilo 

el Principado ^ , al qae se «le confirmaron sus an- 1652 
tiguos fueros y privilegios. 

V. Paz de los Pirinbos.— Negándose FelipeíV 
á ratificar el tratado de Munster , en lo reíativ^ 
á las cesiones de territorio que solicitaba la Fran* 
cia, contiftuó k guerra 4afütre «sta Nación y Espa- 
ña hasta la Paz de los Pirineos * , ajustada en la les^ 
Isla de los Faisanes en el Bidasoa, siendo -una cte 

las principales estipulaciones d matrimoftio <9e 
Luis XIV <con la ití^ta dona Marta Teresa , Mja 
idel Rey de España, Tenuaoia>ado á la socei^on 4e 
la corona y obteniendo la Frauda además ciertos 
territorios. 

VI. Muerte de Felipe IV. — Después de cua*- 
venia y cuairo años de reinado, bajó al sepul- 
cro Feiipe ly *9 apellidado el Gfande por sos adu-^ le^s 
kdores. Duirante todo este tiempo , agravóse mas 

y mas la decadeocia de España, que á k muertíe 
de m Itey veia perdida su icn{Kwri8ttC)a política, 
territorial y guerrera con el trataido «de tos Piíi* 
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neos, la iodopendencia del Portugal y derrotas 
como la de Rocroy. 
2* Portugal. 

I. Su EMANCIPACIÓN DE EsPAÑA. — DespUBS dc 

sesenta años de sumisión del Portugal á España» 
la torpe política del Ck)nde-Duque de Olivares y 
el no extinguido deseo de los Poilugueses por re- 
cobrar su independencia > hicieron estallar en Lis- 
1640 boa ^ una conspiraciou hábil y perseverantemen- 
te urdida, que diá por resultado la emancipación 
de aquel reino. 

II. JüAN IV. Dinastía DE Braganza. — Puesto 
á la cabeza de dicha conspiración el Duque de 
Braganza, fué proclamado Rey de Portugal con 
el noinbre de Jitan IV, inaugurándose en él la 
dinastía de Braganza. Sosteniendo vigorosamente 
la guerra con España, á que su proclamación dio 
lugar y la que con la Holanda mantuvo en la In- 
dia y el Brasil, dejó consolidado su trono á su fa- 

1656 Uecimiento *í 

III. Alfonso VI. Su minoría. — Hijo segundo 
de Juan IV, Alfonso VI le sucedió en menor edad, 
bajo la ix3gencia de su madre doña Luisa. La 
descuidada educación del joven Monarca y sos 
aviesas inclinaciones, hicieron preveer un reina- 
do, poco venturoso , que desgraciadamente coa- 
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firmó el tiempo apenas declarada su mayoría *. 

IV. Su DEPOSICIÓN DEL TRONO. — Entregado á sus 
favoritos desde que tomó las riendas del poder; 
rival de su hermano el Infante D. Pedro, en todo 
gériero de escasos, y prescindiendo de las Cor- . 
tes, á las que ni una sola vez convocó; apenas 
trascurrieron seis años cuando reunidas * por el 1668 
Infante, que en unión de la Reina venia conspi- 
rando contra el Rey, le depusieron del trono, en- 
cargando la Regencia á D. Pedro, que casó con 

su cuñada !a Reina, declarado nulo el matrimo- 
nio de esta. 

V. Paz con España- Independencia con Portu- 
gal. — En este mismo año, y tres después de la 
célebre batalla de Vülaviciosa *, ganada por los 1665 
Portugueses, terminó la guerra con España, ajus- 
tándose la Paz que reconoció la Independencuf de 
Portugal^ y al cabo de veintiocho años dé lucha 1668 
que este Reino habia sostenido por reconquistar 
aquella, ocupando la Regencia el Infante D. Pe- 
dro, y el trono de España Carlos II, bajo la de su 
madre María Ana de Austria. 
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Reinado de Carlos II. 

r. Advenimiento de Carlos II al trono. It. Paz con Portugal. III. Prime- 
ras- hottil^dadeB con Francia. IT. Situación de \ít Corte.. V. Privaosa 
de D. Femando Valenzuela. VI. Mayoría del Rey. VIL Paz de Ni- 
mega<. TIII: Nueva gnerca con Francia. 

AfiOK 

deipue»deJ.C. | AoVBNIMIEMIO DE GaML09 U AL TRONO . — Coa-- 

tj?o años contaba escasamente Carlos U al suce- 
1665 der * á 8U padre Felipe IV, bajo la tutela de su 
madre* María Ana de Austria y un Consejo de Re- 
gencta inetttmdo por aquel. 

IL Paz cot* Portugal. — La esterilidad de la 
guerra para someter el Portugal al cabo de vein- 
tiocbo años dé lucha; la difícil situación del país, 
agravadla con lac dlTisicni de partidos en que se 
haliaiMai la Corte, y la manifiesta- hostilidad de 
I:>ui6 7SS, aoonsegauf 4 la Bbgente acelerar las ne- 
gQCÍacioiie$ iniciadas ea vida^ dé Felipe lY para 
1668 la 'paz con Portugal, que^por ñn^é ajttsta^, re- 
conociendo la independencia de éste Reino. 

III. Primeras hostilidades con Frangía. — 
Luis XIY reclama de España el cumplimiento del 
tratado de los Pirineos por lo que respecta á la 
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(Jote de su, mujer María Teres», hermana de Cár-~ 
los //, y c(^ tftl pyetesfco se apodera * del Franco- XIM 
Cop^adfl. Pono» se. vé ol>lí^3o á, re$titairki á Es- 
p9Aa, olbteiM^odo naob^taiMe una pdrtede la Plan- 
d|3$». a^te.l^ podeipa^^ alíala de la Holanda, In- 
glaterra y. S\i$iQÍd pai^ i«pkpedir e) engrandacímíen- 
to d^ la: Franeis^ 

lY; SixnAciON DB LA coRxij:. — La gra^i influen- 
cia, d^l jesuíta aloman Evemrdo; Nithard con^ la 
B^ÍAa madre, y la o|)asÍ€Íoq á esta de D. Jwm de 
Austria^ originaron trastornos y disturbios ínte- 
ripcQa. graves, que diéroi^ por resultado la salida 
de España del jesui^, et^vi^do á Roma en calidad 
de E^ibajad^c y q]. nQmbrameoto* de D« Juan 1C76 
p^^ Viyey de Aragpn.y de. los Estados- que coae- 
tíluiw^ este Reino. 

Y. PlLI^ANM DK D* FsfllNANDO YAI^NflüELA. — ÜO 

pajetdal Diiqu^del In£s»ta(ÍQ, D. Fernando. Va^ 
lemwkíy re^mpUzi^ á NUh^fd en U priwíaoasa; ooa 
la Rageoter^ que le cqIíq^ de honores y merce-* 
des, resintíendo así á la Nobleza, á la vez que el 
^6ti^ e(Woómi/Dji> daí.p^ eta en extremo aflicti- 
VQ y aQgustíOsOi maullado de medtoisíglti degner- 
i:^,yl co«tíoti«s> pénüdto; para ocultar el cual, 
itesptegó' Yalmtmeln todbs^ los recursos de su no 
vv%9ir. ingenio 4 
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VI. Mayoría DEL B!ey. — Llegado el Rey á su 
1676 mayoría *, y combatido su apocado espíritu por 

las opuestas influencias de su madre y D. Juan 
de Austria, tnunfó la primera, aunque por poco 
tiempo, y Yalenzuela gobernó el Reino á su anto- 
jo. Pero en uno de los cortos momentos lúcido» 
que tenia Carlos II, á cuyos oidos llegó el funda- 
do descontento general, confinó á su madre á 
Toledo, á Valenzuela á Filipinas, y encargó á 
D. Juan de Austria la dirección de los negocios 
públicos. 

VII. Paz de Nimega. — Don Juan de Austria, 
durante cuyo Ministerio ^e continuó, aunque coa 
poca fortuna, la guerra que en apoyo de la Ho- 
landa sostenia España con Luis XIV; tuvo que 

1678 aceptar la humillante Paz de Nimega *; impuesta 
por este, en la cual se perdió el Franco-Condado, 
y que contribuyó, aparte del lamentable estado 
del Erario público, agoviado con multitud de nue- 
vas atenciones acrecentadas por el Ministro á su 
rápido descrédito. 

VIH . Nueva guerra con Francia . — Muerta do» 
Juan de Austria y reconciliado el Rey con su 
madre, que volvió á recobrar su antigua influea* 
cia, en nada se mejoró la situación interior ni 
exterior del país. La artera política de Luís XIV, 
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de^ntendiéndose del curopiimieoto de la paz de 
Nimega, obligó á España, no obstante haber 
casado Carlos II con Luisa de Orleans, sobrina 
del Monarca francés, á declararle la guerra; que 
sostuvo el Duque de Mediuaceli , sucesor de don 
Juan de Austria en el Ministerio, y en la cual 
perdimos varias plazas de la Flandos y viéronse 
amenazadas nuestras fronteras. 

LECCIÓN LXXV. 



ESPAÑA. Fin del reinado de Carlos II.— PORTU- 
GAL. Regencia y reinado de Pedro II. 



4. EsPAfÍA. I. Nuevos quebrantos. U. Paz de Piswick III. Intrigas de la 
Corte. IV. Hechízamiento de Carlos II. \. Tratados de repartimiento 
de España. VI. Muerte de Carlos II.— •. Portugal. I. Regencia de 
Pedro II. II. Su reinado. lü. Tratado de Methueo.— 8. Espajíoles cé- 
lebres DE LOS SIGLOS XVI Y XVII. 



1. España. 

I. Nuevos quebrantos. — Pobre y abatida la 
España, vióse insultada impunemente por los 
extranjeros. Bajó especiosos pretestos, una es- 
cuadra francesa amenaza á Cádiz * , de donde 1660 
se aleja mediante una crecida suma que Car- 
los II se ve obligado á pagar; Cataluña se rebela 
y es reprimida por el Duque de Villahermosa; 
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M^m levanta igualmeiiite el eataadjeinte íb la ín^ 
i^ttireccioQk, temendo que ceder el Virrey para r^*- 
tftbiecer la tranquilidad: todo e^lp 4 la v^z qpue, 
e^cít^ndo el engraudeciinv^nto de Luis XI'Y los 
Eecelos de Europa, se organi^gi conti?a la FmoQÍa 

1687 b Liga de Ausburgo * , de la cual forioó pftrte la 
Igspaña, que no obstante haber perdido á Baroa^ 
lona, de que se apoderaron los Franceses y de 
otros graves perjuicios que experimentó, fué la 
última en retirarse de la alianza. 
11. Paz de Biswigk. — Aunque vencedor de la 

1697 liga Luis XIV, firmó la Paz de Riswick * con hon- 
rosas condiciones para todas las Potencias sus 
enemigas, empleando una hábil y astuta política, 
que sí aparecía noble y hasta generosa con la Es- 
paña á quien devolvió los territorios conquistados 
durante lá lucha, tenia fácil esplícacion en las 
miras ulteriores que respecto áella abrigaba. 

IIL Hechizamiento de Carlos IL —Gravemente 
enfermo Carlos IJ^ y preso su apocado espíritu 
de entrañas preocupaciones que habían infiltrado 
« én él los partidos de la Corte, representantes de 
1^ hostiles aspiraciones á la sucesión de la coro^ 
na, hasta el extremo de creerse hechizado^ se su-^ 

169S jetó t á una cereinouia tan aterradora como inr 
digna> preparada por los pardídariosdela.dinas- 
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tía francesa ^e Borbon, para exorcizarle 6 arro^ 
Jarle los Malos del cuerpo^ cuya ridicula y ver- 
goaz(ysa íarsa somió al Monarca en una profanda 
pofitmcion que aceleró el fin de srís dias. 

IV. iNTiA&ASDfi LÁ cfORTE. — Sin sooesíon Cár^ 
hs II de su primera mujer Luisa de Orleans, ni 
hiendo probable tenerla de la segunda María Ana de 
Ba viera, por el estado valetudinario y enfermizo- del 
Mof^arca, vióse la6órte envuelta en lasin trigas y 
^EináSos dedos partidos rivales, que aspiraban áre-^ 
^ger la herencia queá su muerte legara Carlos II: 
el partido Austríaco ajpoyado por la Reina, y el 
Borbónico ó Francés por el Cardenal Portocarrero> 
el Inquisidor general Rocaberti y «1 confesor del 
Bey el P. Froilan ^íbz. 

V . Tratado de repartimiento de E^aña . — Mien- 
tras que d estado de la salid de Carlos H hacia 
presentir su próximo fio, y las intrigas de la 
Corte alterar el equilibrio europeo consignado en 
ía Paz dé Westfelia , fu^se cualquiera el partido 
triunfante, las Potencias extranjeras estimula- 
das por la Inglaterra, ajustaron el tratado >de la 
Hay& ^ que repartía la Monarquía Española como i698 
p^opieddá s^ya^ y el de Londres * que modifica'^ l70a 
bá el anterior por la muerte del Elector de Ba«- 
TÍerd, uno dedos partícipes. 
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VI. Mu£RTE DE Carlos II. — Espiraate Car- 
los II, y ya en su lecho de muerte, hace su últi- 
mo testameuLo siguiendo las indicacipaes del Pa- 
pa Inoceacio XII, á quieu consultó al efecto^ 
y lega su coroma á Felipe de Borbon, Duque de 
1700 Anjou, muriendo * á los ocho dias de haberle fir- 
mado. Con este Monarca termiiió la fuaesta do-- 
minacion de la casa dé Austria en España; bajo Isi 
cual, si alcanzó esta el apogeo de su gloria, tam- 
bién llegó á su limite el de su decadencia, pues 
á la muerte de Carlos II, España conservaba los» 
recuerdos gloriosos de su pasada grandeza, perov 
habia perdido todos los elementos de ella. 

2. Portugal. 

L Regencia de Pedro II. — Nada ganó Portugal 
con la deposición del trono de Alfonso IV y ele- 
vación de su hermano el Infante D. Pedro,- de 
no mejores condiciones que aquel. Encargado del 
1683 gobierno como Regente hasta la muerte ^ del* 
Monarca en Cintra, ocupó el trono Pedro U 
cuando esta tuvo lugar. 

II. Su REINADO. —Tomó parte imprudente-^ 
mente en la guerra de sucesión á la Corona de 
España iniciada á la muerte de Carlos II, alian - 
dose primero con esta y Francia contra el Aus- 
tria y sus aliados; pero por sugestiones de la In-^ 
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^laterra abandonó á los dos años el partido de 
Felipe IV, apoyando al Archiduque Carlos. Du-, 
rante su reinado reuniéronse las Cortes una sola 
vez, muriendo entonces la. representación nacio- 
nal para no resucitar hasta 1820. 

III. Tratado de Methuen. — Pedro II ajustó 
con la Inglaterra el Tratado de comercio de Me- 
íhuén, que hizo del Portugal una verdadera coló- 
-nía inglesa, muriendo* al poco tiempo. 

3. Españoles celebres de los siglos xvi y :^vn 
— Entre los muchos Españoles célebres que ilus- 
traron la dominación de la Casa dé Austria, y ade- 
más de los ya citados , merecen especial men- 
-cion : el filósofo valenciano Jiutn Vives *; el ^^"uq^ak^a 
-critor granadino Hurtado de Mendoza '*'; Santa Te- 1503-1574 
*resa de Jesús, de Avila *; Fray Luis de Granada, 1515.J502 
escritor ascético *; los poetas madrileños, ^^«y 1505.1500 
Luis de Lexm; de Belmente del Tajo *; Ercilla *: 1527-1591 
JLope de Vegá^\ Quevedo'*'] Calderón de la -Bar- 1361-1635 
ta *; el diplomático andaluz Saavedra Fajardo *; 1600 J68? 
«1 historiador valenciano Jfoncarfo *; los pintores J^f^^^^^ 

1586-1635 

^sevillanos Velazquez '^ Y Murillo* y otros mu- 1594. 166O 
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LECCIÓN LXXVL 

SEGUNDO PERIODO.— España boebónica. 
Rbinado M Felipe Y. Guerra d^ sucbsion. 

I. Advenimiento de Felipe V al trono. Dinastía de Borbon. II. Prime— 
ros actos de su reinado. DI. Guerra de suoesion.' IV. Primerias -vUé-- 
.situdes de la guerra. V. Continuación de la misma. VI. Sucesos prós- 
peros para la dinastía de B&rbon. VII» Nuevo^ reyeses. '^OS^ Babdlas- 
de Brihuega y Villaviciosa. iX. Tratado de Utrech. Fin de la ^erra. 
Zk Ley Sálica. U. Sumisión de Barcelona. 



AfiM 
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Primer» épo^». InfpiieB^iii twm^tf^mm en 1» Peiiíi»iip|L» 
y abatimieiito de 1« eapAñol^ en Enropn* 



I. ÁDVENlMIErfTO DE FeLIPE V AL TKiONO. DWAS- 

TÍA DE Borbon. — r Conocido el tesladieoto de Qnr^ 
los II , Felipe d^ Adjou, hijo segundo del D^lfin 
de Francia, nieto de Luis XIV y María Teiresa, 
hermana da Carlos II , es proclamado Rdy de E¿r 
370a p^»a con el nombre de Felipe Y *, acaAad^ su 
autoridadi por la Fiandes española, Milan&ss^do y^ 
Ñápeles, y reconocido como tal por las Potencias 
europeas menee Aostfia. Con él se inauguré la 
dinastía de Borbon en España, suceso simboU2»aJ<> 
en la famosa frase de Luis XIV « ya no hay Pi- 
ríñeos. » 

II. Pribieros actos de su reinado. — Acogido 
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benévolamente Felipe F p^ el paeblo espand, y 
recibido en Madirkl, dbnde hi¿o su eatradia so- 
lemne al a^igtüente año , con marcadas mueistras 
de júbilo^ inicié sü reinado reformando invetera- 
ílos abusos, duprimiendo empleos ínüDiles y ali- 
viando las cangafs puibKcas, todo lo cual empeixS á 
granjearle el afecto del paí^. 

III. Guerra pe sucsisiON.r— Disputé á Felipe V 
80 corona el Emperador de Alemania, que vien- 
do defraudada la esperanza de que su Ihjo el 
Archiduque Carlos fifucediese en el trono & Car- 
los II, y apoyadb por la Inglaterra, Holanda, 
Prusia, , Portugal, Saboya y Módená, imció la 
guerra llamada de sucesión * contk*a Francia y íiot 
España, á la vez que en Cataluña y Ñapóles dé- 
jatise sentir conatos de insurrección promovidos 

por los partiidarios del Archiduque. Felipe V se 
dispone á sostener su coroim amenazada por la 
casa de Austi^ia, y la guerra se propaga rápida- 
mente á líüKút, los Países BagoSy Alemcmia y Espa^ 
fía principalmeMe. 

IV . Primeras vicisitudes de la güewra . — Triun- 
fe Felq)e V de los Imfperiales en Lusara * (Italia), 1702 
di^pues de hab^ sido vencidos en iSanta Vidtoria 

por I06 fispafioies y Franceses unidos, quedando 
aquella región apaciguada y tranquila. Las es- 
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cuadras inglesa y holandesa se apoderan del 
puerto de Santa Marta , destrozan en las aguas 
de Vigo á la española y francesa, apresando al- 
gunos galeones con dinero procedente de Méjico. 

1703 El Archiduque desembarca en Lisboa * y es pro- 
clamado Rey de España con el nombre de Gar- 
los III ; pero Felipe V invade el Portugal obligán- 
dole á reembarcarse^ mientras que los Imperiales 
é Ingleses consiguen en Alemania un señalado 
triunfo sobre los Franceses y Bávaros. 

V. Continuación de ix misma.. — Ápodéranse 

1704 ' los Ingleses por sorpresa de Gibraltar *, plaza que 

aun conservan ; el Archiduque desembarca en la 
costa E. de la Peníasula, y Cataluña^ Aragón y 

1706 Valencia se declaran * en su favor, siendo inúti- 
les los esfuerzos de Felipe V para recobrar á Bar- 
celona, tenazmente defendida por los aliados, que 
llevan al Archiduque á Madrid, de donde se vé 
i)bligado á salir Felipe V. Agrávanse estos reveses 
para la dinastía de Borbon con la pérdida del Mi^ 
lanesado y Paises Bajos^ de que en el mismo año 
.se apoderan los aliados. 

YI. Sucesos prósperos para la dinastía de 
Borbon. — Favorable la suerte de la guerra para 
Felipe y al año siguiente, gana al Duque de 

1707 Berwich la célebre batalla de Almansa ^; se re- 
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conquista á Valencia, Aragón y parte de Cataluña, 
y vuelve á entrar Felipe V en Madrid, donde es 
recibido con caloroso entusiasmo. 

VIL Nuevos reveses. — Los Franceses pierden 
la batalla de Mcdplaquet *, que obliga á Luis XIV 170« 
á solicitar la paz rechazada por los Imperiales, los 
<5uales victoriosos también en la Península, insta- 
lan nuevamente en Madrid al Archiduque acogido 
en la Corte con sigoifícativa frialdad. 

VIII. Batallas DE BamuEGAT Villa viciosa. — 
Derrotados los Ingleses en Brihuega * y al dia si- 1710 
guiente los Austríacos en Villaviciosa, desespera- 
ron los aliados de triunfar de Felipe F, y aban- 
donaron la causa del Archiduque, á lo que tam- 
bién contribuyó principalmente el llamamiento de 

este al trono imperial por muerte de su hermano 
el Emperador José I; pues la Europa que luchaba 
contra el engrandecimiento de los Borbones^ re- 
celó fundadamente de la preponderancia de la 
casa de Austria si con su apoyo llegaba el Ar- 
chiduque á ceñirse las dos coronas imperial y es- 
pañola. 

IX. Tratado de Utregh. Fin de la guerra. — 

En su consecuencia ajustóse el Tratado de Utrech ^ 171S 
que puso fin ala guerra de sucesión, y devolvió 
la paz á Europa, en virtud del cual Felipe V. fué 
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reconocido como Rey de España por las potencias 
aliadas de la casa de Austria hasta entonces, ra- 
tificando su renuncia á la sucesión en la corona 
de Francia por sí y sus descendientes y perdien- 
do España sus posesiones todas en Europa, entte 
las euales figuraban Gibraltar y Menorca que con- 
servaría la Inglaterra, quedando solo á Felipe V 
el territorio de la Península é Indias. 

X. Ley Sálica. — Ratificado el tratado de 
ütrech, Felipe F propuso 4 las Cortes convocadas^ 
al efecto, el estaWeciinlento de una ley de suce- 
sión masculina j qíie tenia por objeto asegurar pa- 
ra el porvenir la corona de España en la ditkastfet 
de Borbon, y que se llamó Ley Sálica por sa orí- 
gen francés. A pesar de la fuerte oposición de las 
C5értes consiguió Felipe V su objeto, si bien modi- 

1713 ficado, pues la ley de sucesión * acordada otorga- 
ba la preferencia á los varones sobre las hembras, 
aun de la línea directa, pero no escluia completa- 
mente á estas de ^ceder en el trono, cual lo esta- 
Mecía k Ley Sátíea. 

XI. Sumisión DE Barcelona. — A pesar deí re- 
conocimiento de Felipe Y como Rey de España, 
Cakdumi mantúvose en completa instírreccioft de- 
fendiendo sus fuetes y privilegios, ettyia priva- 
ción decretara anteriormente ei Monarca. Aban- 
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donadqs á sus propio» recaíaos, lachan heróica- 
4oento k)aCatalaQeB QOBtra los «gércitos de Felipe, 
aQ:KÍliaulo^ por ntunerosas fuerzas qae Lais XiV 
pone á sa diaposicion de^més de la paz de Bas- 
tad; y devastado el país sostiene Barceionann lar- 
jgo y terrible asedio, al oaal tuvo por fin qoe su- 
cambir por capitolacion^; sometiéndose á la stqpe- 1714 
jTÍoridad numérica de los sitiadores. Gakduña qw^- 
dó pacificada, pero faeron abolidos sus prívilegioB 
y libertades. 

LECCIÓN LXXVII. 



£SPANA. Fin del aEiNADO de Felipe Y. — 
PORTUGAL. Juan V. 

#. Espanta. I. La Princesa de los Ursinos y Alberoni. H. Planes del úl- 
timo, in. SoB consecuencias. IV. Abdicación de Felipe V« Luis 1. 
▼. Vuelve Felipe V á ocupar el trono. VI. El Barón Riperdá. Trata- 
dos de Viena y Sevilla. VII. Conquista de Ñipóles y Sicilia. Nuevo 
tratado de Viena. VIH. Últimos años del reinado de Felipe V. IX. Su 
muerte.—*. PoRTwoAt. L Juan V. 

1« RSHPAÑA. 

L La PartfOGSA de tos Ubsinos y Albérokwí.— 
Poco duradera fué la tranquilidad qijte disfrutó él 
país, QO obstante la consolidación de la corona en 
las sienes de Felipe V, pues si bien este á la som-^ 
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-bra de la paz alcanzada empezó á dedicarse coa 
perseverante a&Q y acertado celo á cicatrizar las 
heridas qae caiisaran los trastornos anteriores, 
vióse detenido y contrariado por la escesiva in- 
fluencia que en sa ánimo llegaron á ejercer la am- 
biciosa Princesa de los Ursinos y el abate J%üio Al- 
heroniy encargado de negocios del Duque de Par- 
ma, hombre de taldhto, sagaz y resuelto, que su- 
po destruir la privanza de la de Ursinos con el 
Rey, y reemplazarla en ella. 

II. Planes del ultimo. — ^Ilábil negociador Al- 
beroni del matrimonio de Felipe F, viudo de María 

1715 Luisa de Saboya, con Isabel de Farnesio*, herede- 
ra del Ducado de Parma, y utilizando su ascen- 
diente sobre esta Princesa, consiguió el destierro 
de la de Ursinos, el puesto de primer Ministro, y 
mas tarde el Capelo. En su niieva y encumbrada 
posición y disfrutando omnímodamente del favor 
de los Reyes, intentó recobrar para España cuan- 
to por el tratado de Utrech perdiera en Italia, y 
arrebatar la Regencia de la Francia al Duque de 
Orleans, que la desempeñaba por muerte de 
Luis XIV y menor edad de Luis XV, para inves- 
tir con ella á Felipe V. 

III. Sus CONSECUENCIAS. — Por inspiración de 
1717 Alberoni Felipe V reconquistó la Cerdeña * y la 
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Sicilia *, y procuró inferesar en isus planes á la 1718 
Suecia, Rusia y Turquía. Pero las potencias alia- 
das para el tratado de Utrech formaron una cuá- 
druple alianza contra los proyectos del Monarca 
español. La conspiración para arrancar la Regen- 
cia al Duq^ue de Orleans fué descubierta y castiga- 
da; y ante las pérdidas que empezó á expérimen- , 
tar, teniendo que luchar aislado y con sus propios 
recursos contra toda Europa, desistió Felipe V de 
sus propósitos, firmó la paz de la Haya * por la 1729 
que perdió sus recientes adquisiciones, estipuló 
la sucesión del Infante D. Carlos, su hijo y de 
Isabel de Farnesio en los Ducados de Parma y 
Toscana, y el Cardenal Alberoni fué desterrado 
de España. 

IV. Abdicación de FELn>E V. Luis I. — Agovia- 
(Jo Felipe V con el peso de su corona que contra- 
riaba á su carácter profundamente melancólico, 
abdicó el cetro * en su hijo Luis /, que le suce- 1724 
dio y reinó solo nueve meses, muriendo el mismo 

año. 

V. Vuelve Felipe V a ocupar el trono. — 
ta prematura muerte de su hijo Luis I y la corta 
edad de Fernando, hermano de este, obligaron á 
Felipe V Á abandonar su retiro de San Ildefonso, 
sitio real en el que había edificado un palacio 
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con beU^bímos jardines á itaítaieion dé Vérealles, 
^ y donde vivía como partículBr deade stt abdica- 
eion^ pura empuñar ñueramente el eeiro* 

VI. El fiArRON Rn^BDA. Tratado dé Vibna y 
SBvaLA.— Nuevamente en él trono fklipe V pi?5- 
euró afirmar la paz con el Aostría, qnéaun no te 
había reconocido como Rey de España, siendo 
el agente de las negociaciones diplomáticas sos- 
tenidas al efecto, el Barón Riperdá, holandés de 
nacimiento y Embajador de su país en la Corte de 
España, el cual abjurando el protestantismo y 
héchose Católico, llegó á disfrutar de una omní- 
moda influencia con Felipe F, que le hizo Duqtíe, 
Grande de España y su primer Ministro en re- 
compensa del tacto y habilidad que desplegó pa- 
1725 ra ajustar él Tratado de Viena * confirmado por 
1729 el áe Sernlla*, en el que intervino Inglaterra, y en 
virtud de los cuales quedó Felipe V reconocido 
por el Emperador. 

VIL Conquista de Nai^olés y Sicilia. NtíEVO 
TRATADO DE ViENA . — La guorra de sucesión al trono 
de Potoma, y en la cual tomó parte España aliada 
de la Francia contra^el Emperador de Alemania, 
vado á Felipe V el reino dé Mpolés y Sióília^ 
1734 conqmstado * á los Austríacos, cuya corte rebo- 
17SS noció por el Tratado de Viena * al Infattte don 
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Carlea como Rey dela^ Dos Sicüios en cambio de 
]a " cesión de sus derechos al Ducado de Baj^ 
fioia, etc., eoMÍgaados eo el Tratado de la Haya y 
que obtuvo el buqperio como iodemmzacion. 

VIII. títTItfOS AÑOS DBL HEINiLDO DE FelWE V. — 

Duraate los diez últimos anos de su reinado sos* 
tuvo con dignidad algunas diferencias con la Cor- 
té romana *; rechazó mjustas agresiones de la nse 
Inglaterra en nuestras posesiones de América *, 1739 
y tomó parte, aunque con desgracia, en la guerra 
de la Pragmática 9 iniciada á la muerte de Car- 
los VI, Emperador de Austria *, contra su hija Ma- 1749 
ría Teresa. 

IX. Su MUERTE. — Después de un prolongado 
y azaroso reinado, durante el cual pareció reani- 
marse algún tanto el abatido genio de la España 
con el arreglo de la Hacienda, la protección á las 
Ciencias, el fomento de la Industria y el Comer- 
cio, y la creación de la Marina, debido todo á la 
iniciativa y cooperación de Ministros tan ilustra- 
dos como D. José Patino, bajó al sepulcro Feli- 
pe F*, legando á la posteridad, entreoíros gratos m^ 
recuerdos de su gobierno, las Academias de la 

lengua y déla Historia creaos por él. 

a, PORffüGAL, 

h Juan V, hyo y sueesor * de Pedro II 1706 
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"" continuó aliado con el Austria en la guerra de 
sucesión á la corona de E!spaña , lo cual produjo 
á su Reino pérdidas importantes^ entre otras la 
de Rio Janeiro^ colonia portuguesa de que se 
apoderaron los Franceses. Su celo religioso y ad- 
hesión á la Santa Sede le Valieron el título de Ft- 
deüsimo, otorgado por el Papa y que llevan desde 
entonces los Reyes de Portugal. En su reinado se 
1716 erigieron * la suntuosa Basílica de Mafra^ y el 
magnífico Acueducto de Lisboa. 

LECCIÓN LXXVIII. 
ESPAÑA. Feri^ando VL— PORTUGAL. José í. 

i. EsPAJ^A. I. Advenimiento de Fernando VI al trono. II. Paz de Aquis- 
gran. III. importantes actos de Femando VI. iV. Su muerte.— S. Pok- 
TüGAL. I. José I. El Marqués de Pombal. 

1. España. 

L Advenimiento de Fernando VI al trono. — 
Por muerte de Felipe V heredó la corana de Es- 
1746 psiñsi su hijo Fernando F/*, quien de carácter 
dulce y tranquilo preparóse desde el primer mo- 
mento de su elevación á el trono á dar fin á las 
guerras que por mas de un siglo habian afligido 
su Reino, consagrándose muy especialmente á 
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promover todo género de adelantos morales y 
materiales, y á captarse el amor de sus pueblos. 

II. Paz de Aqüisgran. — A este fin apresuróse 
á prestar su conformidad al Tratado de paz de 
Aqüisgran *, que puso fin á la guerra sostenida 1748 
por su padre en Italia por la sucesión á la corona 
imperial , y en virtud de cuyo Tratado aseguróse 

la de las Dos Sicilias en las sienes de su hermano 
D. Carlos, confirmándose la soberanía de Parma 
y Plasencia á su otro hermano D. Felipe, cuyos 
Estados serian revertibles á la casa de Austria en 
el caso de que el Príncipe ó sus descendientes he- 
redasen el trono de España ó de las Dos Sicilias, 
que no podrían unirse en adelante bajo un oiismo 
cetro. 

III. Importantes actos de Fernando VI. — Des- 
embarazado de toda complicación exterior y mer- 
ced á los talentos de sus inteligentes Ministros , se 
continuó la reforma de la Hacienda] se ajustó el Con- 
cordato * sobre el Patronato real que restableció 175$ 
la armonía con la Sede romana; engrandecióse la 
Murina; se promovió el desarrollo de los Estudios^ 

de la Agi^icuitura y Comercio , y mejoráronse las 
vi0s de comunieacion y etc.; siendo buena prueba 
del notable progreso de todos los intereses en su 
feliz rein^dOi . el estado próspero en que dejó á su 
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muerte el Tesoro nacional ; el crecido número de 
buqiAes de que dotó á la Marina; la creación de los 
Colegios navales de Cádiz y el Ferro!; la de la 
Academia de S. Fernando, la del Jardín botáni^y 
la fundación del suntuoso Monasterio de las Sale^ 
sos, la magnífica obra del Palacio Realy etc. 

IV. Sü MUERTE. — No disfrutó Fernando VI 
largo tiempo del bienestar que proporcionó á Es- 
paña, pu3S debilitado su espíritu por la terrible 
melancolía de que como su padre fué víctima, 
muy principalmente desde la muerte de su espo- 
sa; enfermedad de que solo á cortos intervalos 
encontraba alivio en los armoniosos acentos de 
su favorito el gran cantante Farínelli, se retiró á 
Villaviciosa, en cuyo castillo permaneció dos años, 
1759 hasta su muerte*^, sin dejarse apenas ver de 
nadie. 

2. POHTÜGAL. 

I. José L El Marques de Pombal. — Hijo de 
1750 Juan V sucedió José / á su padre *. De carácter 
débil y escasa inteligencia, y haciendo de la mú- 
sica su principal ocupación , descargó el peso del 
gobierno durante su reinado en su primer Minis- 
tro el célebre D. Sebastian José Carbalho, Mar- 
qués de Pombal, quien con su vasto talento y ca- 
rácter emprendedor y resuelto, llevó su espíritu 
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de reforma á las instituciooes y ramos todos de 
la administración pública, haciendo del reinado 
de José I bajo su iniciativa un gobierno absoluto, 
por cálculo y por sistema. Distinguieron al Mar- 
qués de Pombal, no solo sus acertadas disposicio- 
Jies para reparar los desastres causados por el ter- 
remoto que casi destruyó á Lisboa *, y su energía 1755 
en la expulsión de los JesuitaSy que aconsejó al Rey 
y este decretó * disponiendo fueran transportados vm 
á Italia, como se verificó. 

LECCIÓN LXXIX. 

SEGUNDO PERIODO.— España borbónica. 
Reinado de Carlos III. 

I, Adveniíniento de Carlos III al trono. II. Sus primeros actos, lil. Pacto 
de funilia. IV. Guerras con Inglaterra y Portugal. V. Sus principales 
vicisitudes. VI Paz de Fontaíncbleau. VII. Motin de Squílace. VIII. Ex- 
pulsión de los Jesuitas. IZ Expedición á Argel. 

Seg^ndA época*— Desarrollo de Icmí Iniereaes 
maiorlaiea; anlquiiamienio de Eapaiia. 

I. Advenimiento de Carlos III al trono. — 
A la muerte de Fernando VI sin sucesión direc- 
ta, heredó el trono de España su hermano Cara- 
dos *, tercero de este nombre en ella , y á la sa- vm 
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zon Rey de las Dos SicUías. Declarado incapaz de^ 
reinar el mayor de sus hijos D. Felipe, y no pu- 
diendo en virtud de los últimos tratados ceñirse 
Carlos UI ambas coronas, abdicó la de las Dos 
Sicilias en su tercer hijo D. F&rnando, presentán- 
dose en España con el segundo de ellos D. Carlos 
llamado á sucederle. 

II. Sus PRIMEROS ACTOS, — Do edad madura al 
subir al trono Carlos III, pues contaba cuarenta 
y tres años, y precedido de la justa reputación 
que sus dotes de gobierno le habían granjeada 
en el Reino de Ñapóles, inspiró su elevación al 
trono lisonjeras esperanzas, que procuró confirmar 
desde el primer momento. A este fin inauguró su 
reinado devolviendo á Cataluña muchos de los 
privilegios de que su padre la privara, destinando 
gruesas sumas al pago de las deudas contraidas 
por este, dedicándose al fomento de los intereses» 
materiales y mejorando la administración de jus- 
ticia, etc. 

III. Pacto de familia. — Subordinando los mas^ 
caros intereses políticos á sus afecciones privadas, 
ajustó Carlos III con los soberanos de su dinas- 
tía en Europa un tratado . secreto conocido con el 
1761 nombre de Pacto de familia '^, verdadera é im* 
prudente alianza ofenáva y defensiva, cuyo fii^ 

dby Google 



Digitized b 



"** después de J.C 

nesto influjo ligó á Francia la suerte de España, 
envolviendo á esta en desaatrd^as guerras que lle- 
garon á comprometer su nacionalidad. 

IV. Guerra con Inglaterra y Portugal. — Co- 
nocido de la Inglaterra la existencia del Pacto de 
familia, rompiéronse las negociaciones diplomáti- 
cas sostenidas por esta Potencia y la Francia, que 
reclamaba entre otras la satisfacción á España del 
apresamiento de algunos buques de esta Nación 
becho por aquella; resultando de aquí la declara- 
ción de guerra entre España, é Inglaterra *, en la 1762 
cual tomó parte el Portugal como aliado de la 
última. 

V. Sus PRINCIPALES VICISITUDES. AlViqUO Ift 

mas corta de las guerras que España é Inglaterra 
habían sostenido fué sin embargo la mas funesta; 
pues aparte de algunos triunfos en Portugal neu- 
tralizados por los reveses que obligaron á las ar- 
mas españolas á abandonar este Reino, los Ingle- 
ses se apoderaron de la Habana, la Trinidad y 
Momia y aunque perdieron, su escuadra en las 
aguas de Buenos Aii^s, y los Portugueses la Colo- 
nia del Saoramenio, de que se apoderó España. 

VI. Paz de Fontaíne^eau. — Estas recíprocas 
pérdidas decidieron á las Naciones beligerantes á 
negociar la Paz que se ajustó en Fontainebleau ^, n^s 
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" estipulándose la mutua cesión de las conquistas: 

hechas durante la guerra, la de la Florida Occi-- 
dental á Inglaterra por España, y la de la Luisia^ 
na Meridional á esta por la Francia. 

VII. Motín de Sqüilace. — Ajustada la paz^ 
España disfrutó doce años de reposo alterado solo> 
por el motín popular de Madrid contra el Ministro 
Marqués de Sqüilace, italiano traído á España por 
Carlos III. Enemistado con todas las clases por 
sus desacertadas tendencias, intentando prohibir 
al pueblo el uso de las prendas de su trage tra- 
nce dicional, la capa y el sombrero, amotinase este *, 

pidiendo la, destitución del favorito, á que tuva 
que acceder el Rey. 

VIII. Expulsión de los Jesuítas. — Atribuyen- 
do Carlos IIl el motín de Squiiace á manejos de^ 
la Compañía de Jesús, que no obstante la gran in^ 
fluencia que habia llegado á adquirir en algunos 
Estados de Europa, venia siendo objeto de medi- 
das fuertes contra sus tendencias dominadoras ea 
Francia y Portugal; lo fué igualmente de parte de 

1767 Carlos III, decretando su expulsión "*" de España^ 
medida que se llevó á cabo , siendo reducidos á 
prisión los Jesuitas en un mismo dia y á la mis- 
ma hora en todos los puntos de la Monarquía y 
conducidos á los Estados pontificios. 
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IX. Expedición a Argel. — Atacadas por los 
Marroquíes las plazas de Melilla y el Peñón de Vé^ 
lez *, faeron rechazados con numerosas pérdidas. 1773 
Pero Carlos III con el objeto de castigar los insul- 
tos de los Argelinos ^1 pendón de Castilla y sus pi- 
raterías por las costas del Mediterráneo, envía 
una respetable expedición contra Argel *, de des- 1775 
graciado éxito perlas considerables pérdidas que 
el clima de África hizo experimentar á las tropas, 
que se retiraron sin- conseguir fruto alguno. 

LECCIÓN LXXX. 
ESPAÑA. Fin delreiinado de Carlos TIL— PORTUGAL 

HASTA LA REGENCIA DEL INFANTE D. JUAN. 

4. ESPAJÍA. I. INueva guerra con Portugal. II. Paz con este Reiao. 
III. Nueva guerra con Inglaterra. IV. Pazcón la misma. V, Nueva 
expedición á Argel. VI. Mejoras debidas á Carlos IIL VII. Su muer- 
te.—*. Portugal. I. Fin del reinado de José I. II. María L 

1. España. 

L NüEVA GUERRA CON PoRTüGAL. — lovadidaS 

las posesiones españolas del Rio de la Plata por 
los Portugueses a oscitación de la Inglaterra, para 
impedir auxiliase España la insurrección de sus 
Colonias de América, estalló la guerra con P&i'tu- 
gal *; pero fué castigada severamente esta agre- 177$ 
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sioo reconquistando las armas españolas los ter* 
ritorios todos de que se habíatx apoderado los 
Portugueses, que perdieron además to Colonia del 
Sacramento y la isla de Santa Catalina y depósito 
del comercio inglés en el Paraguay. 

II. Paz con este reino. — Muerto José I Rey 
de Portugal y su viuda, hermana de Carlos 11 1, con- 
tribuyó á ajustar la Paz que suscribió el Conde de 
Floridablancay ministro de Carlos III, allanadas que 
fueron todas las dificultades, á cuyo fin la Reina 
viuda vino expresamente á Madrid. 

III . Nueva gdebra con Inglaterra. — El Pacto 
de familia arrastró fatalmente á Carlos III á to- 
mar parte con la Francia en la guerra que esta, 
apoyando ia emancipación de las Colonias ingle- 
sas de América, hacia á la Inglaterra. La sa*mada 

1780 española sufre un rudo descalabro * cerca 4el Ca- 
bo de San Vicente,, alcanzando poco después uni- 
da á la francesa un notable triunfo sobre la ingle- 

1782 sa, recobrando ambas á Menorca *, y sitiando á 
abráltar^ que resistió heroicamente, y. cu yo ase- 
dio hubo que levantar con grandes pérdidas. 

IV. Paz con la misma. — ^Reconocida al fin por 
Inglaterra la independencia de sus Colonias, se 
ajustó la Paz con esta potencia en el Tratado de 

1783 Versallles *, que restauró algún tanto los quebran-. 



Digitized 



by Google 



AC» 4 AIlM 

*— i>ftD — <le«pu«deJ.C. 

tos experimentados por la Monarquía en el rei- 
nado de Felipe V y por cuyo Tratado se devolvió 
á España la Florida, reconociéndosele además la 
<lefinitiva posesión de Menorca. 

V. NüKVA ExpEDiaoN A Abgel. — Las no ex- 
tinguidas piraterías de los Argelinos, originan un 
nuevo rompimiento con estos, y el envió de una 
numerosa escuadra que bombardeó á Argel* y sin 1783 
conseguir no obstante destruir aquella guarida de 
piratas. 

VI. Mejoras debidas a Carlos III. — La celosa 
y entendida cooperación de personajes tan ilus- 
tres como Floridabkmca , Campomanes y otros, 
han hecho para siempre memorable el reinado de 
Carlos III. Entre las muchas é importantes mejo- 
ras é instituciones de que le es deudora España, 
en todos los ramos de la administración pública, 
,muy principalmente en legislación y hacienda, 

pueden citarse: un Código legislativo; el acre- 
centamiento de la Marina; el fomento de la Agri- 
cultura, Industria y Comercio con la apertura de 
Caminos] la del Canal de Aragón; la creación de 
las Sociedades de Amigos del pais; la colonización 
de Sierra- Morena; el Tratado d.e comercio con la 
Puerta Otomana; el establecimiento del Colegio de 
Artillería^ y otras Academias militares y estudios 
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civiles; el Gabinete de Historia natural, el Musea 
de Pinturas, etc.* etc. , y la limitación de las atri- 
buciones de la Inquisición. 

VII. Sü MUERTE. — Llorado del país que bajo 
su reinado llegó á experimentar un notable pro- 
greso con el favorable movimiento de su vida in- 
1788 terior, bajó al sepulcro Cár/os ///*, legando á su 
sucesor la Monarquía en un estado tan próspero y 
floreciente como no le habia disfrutado desde Fe- 
lipe II. 

2. POBTÜGAL. 

I. Fin del reinado de José I. — No pudiendo el 
Portugal sostener su neutralidad, como induda-* 

]7€t blemente le con venia, en la guerra * que Es- 
paña sostuvo con Inglaterra á consecuencia del 
Pacto deiamilia, alióse con esta. El ejército Es- 
pañol invadió el Portugal, de cuya mayor parte 
se apoderó, si bien después de algunos contra- 
tiempos vióse obligado á abandonarle, retirándose 

1762 á Castilla y ajustándose la paz al siguiente año *. 
La adhesión del Marqués de Pombal á Inglaterra, 
impulsóle movido por los Ingleses, á que los Por- 
tugueses rompiesen la paz y buena armonía que 
conservaban con España, invadiendo las pose-- 
sienes de esta en él S. de América, último acto 
del reinado de José I, que vio duramente y coa 
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sensibles pérdidas rechazada la invasión desús 
armas, sorprendiéndole la muerte * sin haber ter- 1777 
minado esta guerra, á que puso ñn la intervención 
de la Reina viuda que vino á Madrid con este ob- 
jeto y allanó todas las dificultades. 

II. María I, hija de José I, subió al trono á la 
muerte de su padre. Tan fanática y supersticiosa 
como su esposo Pedro III, aonque ocupado muy 
principalmente en banquetes y festines, abando- 
nó las riendas del poder á Ministros incapaces que 
reemplazaron al Marqués de Pombal, contra quien 
se pronunció una persecución y reacción violentas 
que puso en peligro su vida, obligándole á ale- 
jarse de la Corte. Sus reformas todas fueron abo- 
lidas, y el Reino empobrecióse rápidamente por 
la ineptitud de sus Monarcas y la ruinosa admi- 
nistración económica de tales Ministros. Pedro IH 
murió *, sobreviviéndole tan solo dos años el i78ft 
Príncipe D. José su primogénito, querido del país, 
que cifraba en él sus mas lisonjeras esperanzas, y 
quedando la Reina entregada á los embates de una 
€órte de ambiciosos y fanáticos. 
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ESPAÑA. Reinado de Carlos IV.— PORTUGAL. 
Regencia del Infante D. Joan. 

i. EsPAffA. I. Advenimiento de Carlos IV al trono. II. Sus priioeres 
actos. III. Declaración de Guerra á la Francia. ly. D. Manuel Godoj 
V. Vicisitudes de la guerrft»«yl. Paz de Basilea. Tratado de San Ilde- 
fonso. VII. Sus consecuencias. VIH. Situación del país. IX. Tratado 
de Fontainebleau. Z. Intrigas de la Corte. SI. Ocupación de España 
por los Franceses. XII. Motín de Araojuez. Abdicación de Carlos IV. 
•. Portugal. I. Regencia del Infante D. Juan. II. Marcha de la Corte 
al Brasil. Incorporación del Portugal á Francia. 

Afiu 
^espuecdei.C 

I. Advenimiento de Carlos IV al trono. — A la 
maerte de Carlos III, sucedióle en el trono su hí- 

1788 jo Carlos IV *; cuya debilidad de carácter, falta 
de dotes de gobierno, y excesiva influencia que 
sobre él ejercia su mujer María Luisa, hija del 
Duque de Parma, defraudaron las esperanzas que 
la madurez de su edad hiciera concebir al país; 
pues bien pronto dejáronse sentir los efectos de 
su ineptitud, en los críticos momentos que empe- 
zaban á manifestarse los primeros síntomas de la 
Revolución francesa . 

II. Sus primeros actos. — La existencia del 
Pacto de familia tenia dividida la opinión de la 
Corte acerca de la línea de conducta que conve- 
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nía seguir en aquellas graves circunstancias. Car- 
los lY ae decide á mantener una completa neutra- 
lidad, ante la declaración de guerra de la Prusia 
y el Austria á la República francesa, limitándose 
á impedir en cuanto le fué posible, la introduc- 
ción y propagacionen Españadelas ideas de liber- 
tad proclamadas por la Revolución, y cuyo poder 
moral amenazaba la estabilidad del gobierno ab- 
soluto de Madrid. 

in. Declaración de guerra a la Franua. — La 
noticia del desgraciado fin de Luis XVI, hace 
triunfar la opinión belicosa de los partidarios de 
la guerra á Francia, (^inion sostenida desde el 
principio de la Revolución por Floridablanca, ale-^ 
jado á la sazón del poder, como lo fué muy en 
breve su sucesor el Conde de Aranda, poco afecto 
á la guerra que por fin se declara á la República *, 1793 
uniéndose España á la gran coalición de Europa 
contra esta. 

IV. Don Manuel Godoy, joven Guardia de 
Gorps en su origen, sin mas merecimientos que su 
buena figura y el indigno favor que disfrutara 
con los Reyes, que le otorgaron las mas extraor- 
dinarias mercedes, inventando nuevos títulos y ho- 
nores que acumular sobre su cabeza, había suce* 
dido al Conde de Aranda en el cargo de primer 
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1792 Ministro *, inaugurando su desastroso gobierno y 
funesta privanza, con la imprudente deciaracioa 
de guerra citada. 

V. Vicisitudes de la guerra. — Empieza esta, 
penetrando los ejércitos españoles enFraocia, don- 
de consiguen algunos pequeños triunfos, mientras 
las escuadras española é inglesa se apoderan de 

1793 Tolón *, recobrada en breve por los Franceses. 
El ejército republicano invade nuestro territorio, 

1794 y se hace dueño * muy en breve de una gran 
parte de Cataluña y Vizcaya , amenazando avan- 
zar hasta la Córt^. 

VI. Paz de Bastlea. Tratado de San Ildefon- 
so.— Ante peligro tan grave, ajustóse la ignomí- 

1795 niosa Paz de Basilea ^, que nos costó la pérdida 
de la porción de la isla de Santo Domingo que 
poseíamos y valió á Godoy el pomposo título de 
Principe de la Paz; siguiéndose muy en breve un 
completo cambio en el sistema político de la Cor- 
te de Madrid, consignado en el Tratado secreto 

1796 áe San Ildefonso *, monstruosa alianza con la 
Francia republicana, á merced de la cual queda- 
ron nuestras fuerzas y tesoros. 

VII. Sus GONSEcuENCíAS. — ^El Tratado de San 
Ildefonso nos empeñó, sometidos á la servidum- 
bre de la naciente República, á sostener guer- 
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rascón Inglaterra, cuyas escuadras derrotaron 
á la española junto al cabo de San Vicente *, , 1797 
bombardearon á Cádiz y se apoderaron de Me- 
norca y la isla la Trinidad ; siendo el resultado 
final, la ruina de nuestro comercio por las escua- 
dras inglesas, y la destrucción de nuestra mari- 
na en el glorioso y encarnizado combate naval de 
Trafalgar *, que costó la vida al Almirante inglés 1895 
Nelson. 

Yin. Situación del país, — Proclamado Napo- 
león Emperador de los Franceses *, Carlos IV 1804 
para conservar en su reino la tranquilidad , de 
que carecia la mayor parte de Europa , prefiere 
su adhesión á la Francia á la gloria y la inde- 
pendencia que le brindan la coalición de varios 
Soberanos contra Napoleón. A mas del cuantioso 
subsidio que daba á Francia por el tratado de 
San Ildefonso, y de la completa extinción de nues- 
tra marina , renunóia Carlas IV en favor del Em- 
perador sus derechos al trono de Ñapóles ; des- 
membra su ejército enviando cuerpos españoles á 
Italia y Dinamarca, mandados estos por el Mar- 
qués de la Romana, haciéndose mas crítica por 
momentos la situación del país, pobre, humillado 
y corrompido. 

IX. Tratado de Fontainealeiaü» — La confusión 
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y la angustia se apoderaron de España ante tan 
repetidos y humillantes reveses. Napoleón ^ para 
realizar sus proyectos de dominaoion europea^ 
estipula con el Gabinete español el Tratado secre- 
1807 to de Fontainehleau *, en el que albagando la am- 
bición del favorito Godoy, se resuelve el destro- 
namiento de la dinastía de Braganza reinante en 
Portugal , de cuya desmembración babia de eri- 
girse un trono en los Algarbes para el Príncipe 
de la Paz, como Soberano hereditario. 

X. Intrigas de la Corte. — Mientras estos su- 
cesos tenian lugar, el Príncipe de Asturias Fer- 
nando, objeto de la malquerencia de su propia 
madre, rechaza los proyectos de esta y su pri- 
vado de casarle con una cuñada del último , y 
solicita secretamente de Napoleón la mano de una 
Princesa de su familia. Paso tan imprudente sir- 
vió de base al famoso proceso del Escorial, in- 
coado según un decreto de Carlos IV del mismo 
año, por el descubrimiento de una conspiración 
de su hijo contra la Soberanía y hasta la vida de 
su padre. 

XI. Ocupación de España por los Franceses. — 
Tan escandaloso proceso aumenta las simpatías 
que al pueblo inspiraba el Príncipe de Asturias y 
la odiosidad al de la Paz , situación do que .^be 
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aprovecharse Napoleón, quien socolor de proteger 
ai primero contra la animadversión de que era ob- 
jeto, ocupa arteramente con numerosas fuerzas 
las plazas mas importantes de Navarra, Guipúz- 
coa, Cataluña y hasta la misma capital, Madrid, 
viéndose España sin casi apercibirse de ello, ocu- 
pada militarmente por los franceses. 

XII. Motín de Aranjuez. Abdicación de Car- 
los IV. — Revelados los propósitos de Napoleón 
con esta conducta, y traslucida por el pueblo la 
determinación de los Reyes de marchar á Méjico 
huyendo de las águilas francesas, estalla la indig- 
nación pública contra Godoy, hacia el cual la odio- '^ 
sidad llega á su colmo, dando per resultado el 
3fotin de Aranjuez (17 de Marzo de 1808), donde 
residía la Corte, la caida del favorito que se sal- 
va milagrosamente del furor popular, y la 46- 
dicacion de Carlos IV en su hijo primogénito. Fer- 
nando. 

2. Portugal. 

I. Regencia del Infante don Juan. — Perturba- 
da la razón de la Reina María con sus preocupa-- 
ciones religiosas y declarada incapaz de reinar, 
fué nombrado Regente su hijo Ü. Juan *, casado 1752 
con ima hija de Carlos I Y de España. La oposi- 
ción de caracteres de ambos esposos, y el des- 

AA 
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acuerdo en que vivieron, sumió al Regente en una 
profunda níelancolía que presentó síntomas de ena- 
genacion mental análogos á los de jsu madre. 

II. Mabgha de la Corte al Brash.. Incorpora- 
ción DEL Portugal a Francia. — Como consecuencia 
. del Tratado de Fontainebleau, el ejército ,español 
invade el Portugal; el francés atraviesa la España, 
y unido á aquel completa la posesión del Reino, 
emigrando la familia real al Brasil, y declarando- 
1808 ^^ ^ Portugal incorporado al Imperio francés *. 



LECaON LXXII.^ 

í*í 

TERCER PERIODO.— España borbónica. 

REINADO DE FERNANDO VIL Guerra de la 
Independencia. 

4. España, i. Advenimiento de Fernando VII al trono, n. Sucesos de 
Bayona. Hl. El 2 de Mayo de 1808. IV. Guerra de la Independencia. 
▼. Sucesos del año 1808. VI. Del afio 1809. ^H« De los 1810 y 1811. 
VlII. Del 1812. IX. Del i8i3. Fin de la guerra de la Independencia. 
S. Portugal. I. Vicisitudes de la guerra. 

Vereer» époea. Benaelmlenio de la naéionalMad espa- 
ñola. Monari|iiíaeoBatI4aeioiial. 

1. España. 

I. Advenimiento de Fernando VII al trono. — 
La abdicación de Carlos IV á consecuencia del 
motin de Araojuez, abdicación que habia tenido 
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por priacipal móvil salvar la vida del favorito Go- 
doy que comprometiera su trono y deshonrara 
^1 tálamo regió, colocíi la corona en las sienes de 
Fernando Vil* y aclamado y reconocido Rey de i80S 
España con inmenso júbilo y delirante entu* 
:siasmo. 

II. Sucesos de Bayona. — Un ejército francés 
acaudillado por Murat entra en Madrid á los po- 
<;os dias; y al amparo de sus bayonetas, Gar- 
lo IV retracta su abdicación que dice haberle sido 
arrancada por Ja fuerza, saliendo para Bayona á 
colocarse bajo la égida de Napoleón^ y adonde á 
los pocos dias lé sigue Fernando Vil, no obstan- 
te la juiciosa oposición de cuantos le exhortaron 
reiteradamente á no realizar tan imprudente via- 
je. Conseguido por Napoleón su objeto de reunir 
en Bayona á la familia real, tienen allí lugar es- 
cenas tan lamentables como escandalosas, que 
dan por resultado la abdicación de Fernando Vil 
en su padre, y la de este en el Emperador, que 
retuvo prisionero al Rey é internó á Carlos, su es- 
posa y Godoy. 

III. El 2 DE MAYO DE 1 08. — Nó obstante la os- 
citación de Fernando VII á los Españoles para 
que se sometiesen á Napoleón, y del abandono ea 
^ue les deja, más digna la Nación que sus Prín- 
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cipes, protesta enérgicamente de la traición de^ 
que es víctima. El 2 de Mayo de 1808, el pueblcy 
madrileño indefenso, sin armas, sin jefes, pero 
celoso de su libertad é independencia, con moti- 
vo de impedir la salida para Francia del resto do 
la familia real, se arroja sobre las numerosas fuer- 
zas francesas que ocupaban á Madrid, y las cua- 
les triunfan del valiente pueblo, al que ametrallan 
durante la lucha, y fusilan terminada esta, sacri- 
ficando un número bastante crecido de habitan- 
tes inocentes é inermes, figurando enlre las vícti- 
mas de la alevosía francesa, los bravos Daoiz y 
Velar de. 

IV. Guerra de la Independencia. — La sangre- 
generosa derramada en Madrid, no quedó sin ven- 
ganza, tan noble y grande como digna de Espa* 
ña. El glorioso alzamiento del 2 de Mayo propa- 
góse rápidamente á las provincias, inaugurándose 
con él la desigual y heroica Guerra de la Indepen- 

mQS'lHUdencia, que durante seis años* afligió á la Espa- 
ña, pero que hizo renacer y salvó su hacionalidad, 
conquistada en mas de cuatrocientas acciones de 
guerra con varia fortuna. 

V. ScGESOSDEL año 1 808. — Unas llamadas Cor- 
tes españolas convocadas por Mural, Lugar-Te- 
niente general del Reino por la Francia, y reuní- 
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das en Bayona, publican una (kmstitudony que 
Napoleón jura, cediendo después la usurpada co- 
rona de España á su hermano José Bonaparte. 
Este se dirige á Madrid donde entra el 25 de Ju- 
lio, abandonándole á los pocos dias al saber la 
derrota que sus Generales experimentan en la 
siempre memorable batalla de Bailen, en qu^ 
las iHsoñas armas españolas^ acaudilladas por Re- 
ding y Castaños, humillan por vez primera las 
aguerridas águilas francesas. La JufUa central que 
reemplaza á las provinciales instaladas al empezar 
la lucha para organizar la resistencia, obtiene 
de la Inglaterra recursos materiales. La división 
óbI Marqués de la Romana , que se hallaba en el 
N. de Europa sirviendo á Napoleón, aparece sú- 
bitamente en nuestras costas volando al socorro 
de España. El Emperador, al frente de un grue- ^ 
so ejército, sitia y entra por capitulación en Ma- 
drid (3 de IXciembre). 

VI. Del año 1809. — Declarada por el Austria 
U guerra á Francia , abandona Napoleón la í^e- 
nínsula. Galicia queda sometida á las armas fran- 
cesas; José.Bonaparte regresa á Madrid y convoca 
la JuDta central las Cortes del Reino. Zaragoza y 
Gerona, después de heroicos sitios que han in<- 
jnortalizado sus. nombres y los de los Generales 
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Palafox y Almrez de Castro^ sus ilustres defenso* 
res) sucumben por capitulación á las armas fran- 
cesas. 

VII. De LOS ANOS 1810 y 1811.— Ocupan los. 
Franceses á Andalucía y Asturias ^ entrando en 
Sevilla el Rey intruso (1 .* de Febrero), y resis- 
tiendo Cádiz tan gloriosamente , que no pueden 
apoderarse de ella. Ifí Junta central, qne residia 
en Sevilla, se retira á Cádiz y resigna su au- 
toridad en un Consejo de Regencia. Ábrense tos 
Cortes el 24 de Setiembre en esta última ciu- 
dad. Los cuerpos francos 6 partidas de guerrillea 
ros, compuestas de paisanos conocedores del país,, 
valientes y audaces, aunque sin táctica ni organi- 
zación regular, empiezan á distinguirse por sus 
repetidos triunfos sobre los Franceses, muy prin- 
cipalmente en Navarra, Aragón y Castilla; lle- 
gando á ser el terror de aquellos aguerridos sol- 
dados los nombres de Mina, López Safios, el J5w- 
pecinado, Palarea y otros muchos de sus bizarros 
caudillos. Con varia fortuna continúa la guerra el 
siguiente año de 1811, que se señala, entre otras 
victorias, por la famosa y sangrienta de la Alhue- 
ra, que alcanza el ejército aliado español, inglés 
y portugués. 

VIIL Del aSo 1812.— En este año, llamado 
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del hambre^ y considerado fundadamente como 
el principio del fin de la fortuna de Napoleón, cu- 
ya estrella empieza á eclipsarse, tanto en España 
comeen Europa: aunque sucumbe Fa/^wcia, el Ge- > 
neral inglés Duque de Wellington se apodera 
de Ciudad-Rodrigo y gana la memorable vic- 
toria de Arapilesy que< arroja á los Franceses 
de Castilla la Vieja. Sale José Napoleón, de Ma- 
drid, que es ocupado por el Empecinado y Pala-- 
rea, entrando al dia siguiente el ejército anglo- 
español mandado por Wellington. Las Cortes 
de Cádiz publican la Constitución de 1812 (19 
de Marzo), que discutida bajo el fragoroso es- 
truendo de las bombas francesas , inaugura la pri- 
mera época de la Monarquía constitucional. Las 
Cortes decretan la nulidad de todo Tratado que 
pudiera suscribir el Rey durante su cautiverio 
en Francia; la abolición del comercio de escla- 
vos,^ y la de los , Señoríos. Establecen la libertad 
de imprenta; y á la vez que los ejércitos pelea- 
ban por la independencia de la Península, aque- 
llas procuran consolidar la libertad política. José 
Napoleón pudo volver á entrar en Madrid á fines 
de este año ; pero los Franceses viéronse obliga- 
dos á abandonar Andalucía, Asturias, Murcia y 
Extremadura. 
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IX* Del año 1813. Fin de la gujskra de la 
Independencia. — Rechazados Ios-Franceses al otro 
lado del Ebro, la batalla de Vitoria decidió la 
suerte de la guerra. Valencia y Aragón quedan 
libres de enemigos» y el triunfo de los Españoles 
en San Marcialy á que siguieron otros varios» ya 
en territorio francés, h^ta donde los invasores 
fueron perseguidos, son de los últimos gloriosos 
hechos de armas de esta heroica lucha. A la vez 
las Cortes habian en este mismo ano abolido la 
Inquisición, depuesto á los Regentes y nombrado 
una nueva Regencia, negándose á sancionar un 
Tratado conchudo entre Napoleón después de su 
derrota en Leispsick y Femando Vil, para la re- 
posición de este en el trono, y resolviendo no re- 
conocer al Rey hasta que prestara juramento á la 
Constitución. Instálanse en Madrid las Górte*^ y la 

i 1814 Regencia (5 de Enero) *, y la abdicación de Na- 
poleón y la libertad de Fernando VII (24 de 

I Mar^), ponen /Sn á la guerra de la Independencia. 

%. Portugal. . 

I. Vicisitudes de la querrá. — Ausente en el 
Brasil la &milia real portuguesa, desde la inva- 

* sion de k)s Franceses en este Reino, é incorporado 

I á k Francia, pasó por análogas vicisitudes que 

España en la guerra de la Independencia, durante 
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la cual los Portugueses pelearou bizarramente, 
unidos á los Españoles é Ingleses contra Napo- 
león. El General Junot, después de hacerse due- 
ño del país, fué derrotado '*' por los aliados y ca- 1808 
pítuló en Cintra y evacuando el Portugal. Soult^ 
que le sucedió * en el mando,. ocupó también el I80t) 
Heino después de apoderarse deOporto, y tuvo 
igualmente que retirarse con grandes pérdidas, 
derrotado por Wellington. La invasión de Masse- 
tía *, al frente de numerosas fuerzas, es conteni- i8i# 
da por el mismo Wellington, que conserva el Por- 
tugal libre casi de Franceses hasta la terminación 
de la guerra. 

LECCIÓN LXXXIII. 

REiríADO DE FERNAr?DO VH. — Restablecimiento 

DEL GOBIERNO ABSOLUTO T SEGUNDA ÉPOCA COnSTlTUGlOIf AL . 



I. Regreso de Fernando VIL Abolición de la Constitución.. II. Restable- 
cimiento del gobierno absoluto. IlL Sus primeros actos. IV. Su siste- 
ma político. V* Levantanliento de 1820. Restablecimiento de la Cons- 
titución. VI. Segunda época constitucional. VII. Intervención francesa» 
IPIIi. Nueva alxriicion del sistema constitucional. 



L RfiGBESO DÉ Febnando YIL Abolición de' la 
Constitución. — Una- vez en libertad Fernanda Vll^ 
regresa á España ^ en donde entra por Cataluña, 
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dirigiéndose á Zaragoza y Valencia, siendo reci- 
bido en todos los puntos del tránsito con el mas 
frenético entusiasmo. En la última de estas ciu- 
dades, y gracias á la defección del General Elío, 
que no obstante las órdenes de la Regencia, se 
apresura á reconocer la autoridad del Monarca, 
dá este su famoso decreto del 4 de Mayo, anu- 
lando la Constitución, pero ofreciendo solemne- 
mente la convocatoria de nuevas Cortes que re- 
gulasen el ejercicio de los derechos políticos de 
los Españoles bajo un gobierno representativo. 

II. Restablecimiento del gobierno absoluto. — 
En cumplimiento de las órdenes secretas comuni- 
cadas por el Rey, tres dias antes de su entrada ea 
Madrid (13 de Mayo), se procedió por la autori- 
dad militar á la disolución de las Cortes; y redu- 
cidos á prisión los individuos de ellas y del Go- 
bierno constitucional que fueron habidos, abolióse 
de hecho este último , inaugurándose así el Go- 
bierno absoluto que Fernando VII estableció, olvi- 
dado de las promesas que hiciera en su decreto 
del 4 de Mayo, ó cediendo á la presión de los que 
sobre él ejercian suprema iufluencia. 

III. Sus primeros actos. — Abolido el sistema 
constitucional, inauguróse una insensata persecu- 
ción contra cuantos habían contribuido mas ó me- 
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nos directamente á 8u establecimiento y consoli- 
dación ; así. como contra los afrancesados , á quie- 
nes se confundió bajo el mismo anatema con los 
que, salvando la independencia de la Nación ha- 
bían salvado también la corona que ahora cenia 
Fernando Vil. 

IV. Su SISTEMA político. — La reacción impla- 
cable en sus odios enseñoreóse del país por espa- 
cio de seis años *; erigió la más dura opresión en 1814-1820 
sistema de gobierno , y procuró no solo estermi- 
nar los adictos á la Constitución, sino ahogar el 
germen de las ideas de libertad é ilustración que 

esta desarrollaba, restableciéndose con tal objeto 
la Inquisición y los Jesuítas, á quienes se entregó 
la enseñanza. Originóse de aquí una serie no in- 
terrumpida de conspiraciones que para derribar 
el régimen absoluto estallaron unas y abortaron 
otras, y que costaron la vida en los cadalsos le- 
vantados en Madrid, Barcelona, la Cor uña y Va- 
lencia, á Richard, Lacy, Porlier, Vidal, Beltrande 
LiSy etc., ilustres defensores algunos de ellos de 
la independencia de la Nación en la guerra que 
esta acababa de sostener. 

V. Levantamiento DE 1808. Restablecimiento 
DE LA Constitución. — El ejército expedicionario 
para reprimir la insurrección de nuestras Colonias 
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de América, dá el grito de libertad, proclamando 
1820 (1.* de Enero) * la Constitución el Comandante 
Riego, uno de sus jefes , secundado por otros va- 
rios en las Cabezas de San Juan. El movimiento 
insurreccional encontró eco , y propagóse rápida- 
mente á las provincias, pronunciándose sucesiva* 
mente por el restablecimiento del Código de 1812, 
la CoruSi, Zaragoza, Barcelona, Pamplona, etc. 
Ante lo imponente del movimiento, y la manifes- 
. tacion del pueblo de Madrid, Fernando Vil de- 
creta (7 de Marzo) el restablecimiento de la 
misma Constitución á que presta juramento y que 
seis años antes aboliera ; la extinción del Santo 
Oficio y la convocatoria de Cortes, quedando así 
restablecido el sistema constitucional. 

VI. Segunda epoga constitugionai.. — La terri- 
ble opresión de los seis anos de gobierno absoluto, 
habian creado y enconado entre liberales y ser- 
, viles, negros y blancos ó constitucionales y absolutis- 
tas, implacables odios. El Rey y su camarilla 
conspiraron desde el primer momento contra d 
nuevo orden de cosas; introduciendo agentes se- 
cretos en las Sociedades patrióticas que se estable- 
cieron, y se hicieron guerra á muerte; escitando 
las malas pasiones de un populacho, no pueblo, 
ignorante y fanático; y haciendo estériles los es- 
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fuerzos de los que sinceramente , aunque en de- 
masía candidos , aspiraban á reconciliar al Rey 
con la Monarquía constitucional. Partidas absolu- 
tistas, acaudilladas muchas de ellas por frailes 
y curas, infestaron el país: en Madrid sublevóse 
una parte de la Guardia Real proclamando al 
Rey absoluto-, y aunque vencidos los insurrec- 
tos (7 de Julio) *, por la bizarría de la Milicia 1822 
Nacional, la agitación, la intranquilidad, eran ta- 
les , que hacían imposible la consolidación del 
sistema constitucional , combatido artera y perse- 
verantemente por sus enemigos poderosos, dentro 
y fuera del Reino, y no robustecido por sus ami- 
gos inespertos y divididos. 

VII. Intervención francesa. — Italia y Portu- 
gal habían adoptado la Constitución española. 
Los Reyes vacilaron en sus tronos; y temiendo 
por su seguridad , se prepararon á ahogar la re- 
volución español, coadyuvando á los deseos de 
Femando VH y á sus secretos manejos , encami- 
nados á demostrar á Europa la esclavitud en que 
vivía bajo el régimen constitucional. El Congreso 
europeo de Verona encargó á la Francia la inter- 
vención armada en nuestra marcha política, y cien 
mil hijos de San Luis, acaudillados por el Duque 
de Angulema penetraron en España * con tal objeto. i82$ 
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VIII. Abolición del sistj^ma constitucional. — 
El Gobierno y las Cortes resolvieron marchar á 
Sevilla y laego á Cádiz, resistiendo la invasión 
francesa, á donde condujeron al Rey, no obstan- 
te los obstáculos que sucesivamente opuso. Due- 
ño Angulema del país sin diScultad alguna, llegó 
á Ja vista de Cádiz, desde cuya ciudad habia 
dado Femado VII sn célebre Manifiesto (I.* de 
Agosto), exhortando al país á la resistencia y 
defensa de la libertad y Constitución contra las 
feroces huestes extranjeras; así calificaba en dicho 
documento la intervención del Duque de Angule- 
ma. Cádiz, no obstante, tuvo que capitular ante 
la superioridad de las armas francesas después de 
la heroica defensa que del Trocadero hizo la Milicia 
Nacional de Madrid, que habia acompañado al 
Gobierno hasta aquel punto. Disolviéronse las 
Cortes 'j entró Fernando VII en el pleno ejercicio 
de su soberanía, ofreciendo (30 de Setiembre) 
Címservar el gobierno representativo, y olvido 
completo á lo pasado, promesa tan lealmente 
cumplida como las contenidas en el Manifi^to de 
Valencia. Así quedó realizada de hecho, y por 
segunda vez la abolición del sistema constitucional. 
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LECCIÓN LXXXIV. 

Fm DEL REINADO DE FERNANDO VIT. RESTAURACIÓN DEL 
GOBIERNO ABSOLUTO. ■ 

I. Segunda restauración absolutista. II. Sus dos primeros años. III. In- 
surrecciones realistas. IV. Sublevación de Cataluña. V. Derogación de 
la Ley Sálica. VI. Influencia de la Revolución francesa de i83o ea Es- 
paña. VII. Intrigas del partido Apostólico. VIII. La Reina Cristina 
se encarga del poder. Sus primeros actos. Jura de la Infanta Isabel 
como Princesa de Asturias. IX. Muerte de Fernando VII. 

Años 
áespundel.C. 

I. xSeGUNDA RESTAURACIÓN ABSOLUTISTA . — Una 

vez reintegrado Fernando VII en toda la plenitud 
de su soberanía, y no obstante sus solemnes com- 
promisos con la Santa Alianza, cuyo representan- 
te el caudillo francés le escitara á no abusar de 
Ja victoria, y restablecer un sistema de gobierno 
templado y conciliador , que aplacase en vez de 
enconar antiguos odios , el Rey Fernando publicó 
(3 de Octubre) un nuevo y más célebre Mani- 
fiesto decretando la nulidad de todo lo hecho 
desde el 7 de Marzo de 1820, y declarándose 
segunda vez Rey absoluto, para la justificación de 
cuyo titulo entregóse á nuevos escesos que causa- 
ron al país males sin cuento. 

II. Sus DOS PRIMEROS Af^os. — Triunfante la 
reacción y dominado el monarca por los más ar- 
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dientes corifeos de ella, reprodujéronse con ma- 
yor violencia las persecuciones del año 14. Ca- 
llaron las leyes é imperó la mas terrible arbi- 
trariedad, sumiendo en los calabozos y haciendo 
perecer en el patíbulo á centenares de ilustres 
patriotas. La ejecución de Riegoy pocas dias antes 
del regreso de Fernando á Madrid, fué el preludio 
de tan horrible período. La desgraciada tentativa 
de algunos emigrados que regaron con su san-- 
UU gre las arenas de Tarifa * para restablecer la li- 
bertad perdida, redobló el encono d9 una par- 
te del partido dominante llamado apostólico^ que 
empezó á manifestarse descontento de la qqe juz- 
gaba templada marcha en demasía del gobierno, 
no obstante la cruenta persecución á las ideas li- 
berales que constituía su sistema. Zea y Cato^ 
inarde representaban las dos tendencias opuestas 
(moderada y exaltada) , que desde un principio 
empezaron á dibujarse en el seno del partido rea- 
lista, y que concluyeron por hacerse cruda gueita» 
Fernando fluctuaba entre una y otra, pero sin de- 
clararse abiertamente por ninguna ; continuaron 
las Comisimes militares , verdaderos tribunales de 
sangre; las de purificación á que se sujetaba has- 
ta á las mujeres, los cómicos y los toreros, y las 
intrigas de las camarillas para arrebatarse el po- 
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der se sucedían sin interrupción en el Palacio de 
Madrid, 

III. Insurrecciones realistas. — La negativa de 
Fernando VII á restablecer la Inquisición, que re- 
clamaba ardientemente el partido apostólico, uno 
de cuyos jefes, el Arzobispo de Tarragona^ lo 
realizó en su diócesis por sí y ante sí; la reorga- 
nización de los voluntarios realistas^ milicia pre- 
toríana de aquel estado de cosas que se entregó ^ 
en Madrid * á Ips mas punibles escesos, y algunas 1825 
otras medidas de esta índole que hacían esperar 
una menor dureza en la persecución á loe libera- 
les, lanzó á la fracción ultra-realista en la vía de 
las insurrecciones armadas. El general Besieres, 
dá el primero el grito de rebelión casi á las puer- 
tas de Madrid á mediados de este año : pero per- 
seguido activamente, es hecho prisionero á los 
seis días y fusilado, inutilizando previamente las 
pruebas sobre el origen de aquella insurrección 
que quedó envuelta en el misterio; y como en 
satisfacción á los realistas se dio muerte en afren- 
toso patíbulo , después de hacerle padecer horri- 
bles tormentos, al Empecinado, uno de los héroes 
de la guerra de la independencia. 

IV. Sublevación de Cataluña. — No obstante 

el triunfo alcanzado por el partido apostólico con 

24 
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la exhoneracíon de Zea á fines de aquel año, y 
perseverando en sus propósitos, declaróse en 
abierta rebeldía, no solo contra el Ministerio, si 
no en realidad aspirando á colocar en el trono al 
Infante Z>. Carlos, hermano del Rey, mas genuino 
representante é instrumento mas apropósito de 
su implacable fanatismo. Cataluña fué el teatro 

1827 de aquella formidable insurrección *, protegida y 
acaudillada por el clero, y para pacificar la cual 
tuvo que acudir en persona Fernando Vil. Con- 
siguiólo en efecto, ensañándose en los vencidos 
el Capitán general Conde de España, que llevó á 
cabo numerosas ejecuciones, no obstante haberse 
acogido muchos de ellos á la real clemencia. 
V. Derogación de la Ley Sálica. — Nacimiento 

1830 DE LA Infanta Isabel. — Casado * Fernando VII 
en cuartas nupcias con María Cristina, Princesa de 
Ñápeles, publicó, por la influencia dé esta Señora 
que se hallaba en cinta, la Pragmática sandon ó 
acuerdo de las Cortes de 1789, secreto hasta en- 
tonces, que derogaba la Ley Sálica de Felipe V, 
y restablecía para la sucesión de la corona el 
antiguo derecho , que no excluía á las hembras á 
falta de varones. El nacimiento de la Infanta Isa- 
bel en 10 de Octubre del mismo año justificó la 
previsión de la madre. 
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VI. Infldengia de la revolución francesa 
DE 1830 EN España. — ^La Revolución francesa de 
los tres días deJulio del mismo ano, que derribó del 
trono á CárlosX, aterra al gobierno de Madrid, que 
para evitarla propagación de las nuevas doctrinas, 
ordenó la clausura de las Universidades, á la vez 
que la creación de una escuela de Tauromaquia. 
Renacen con tal revolución las esperanzas del par- 
tido liberal; pero sus tentativas tienen un éxito des- 
graciado, pereciendo sucesivamente víctimas de su 
patriotismo. Manzanares ^ Torrijas y cincuenta y 
dos compañeros de este , apenas desembarcaron 
uno en pos de otro aquellos desgraciados jefes en 
las costas de Andalucía; renovándose con tal pro- 
testo el sistema de rigorosas persecuciones, que 
llevaron al patíbulo al librero Miyar, á doña Mar 
riana Pineda y otros muchos. 

VII . Intrigas del partido apostólico. — Con el 
nacimiento de una nueva infanta *, y la visible de- 183« 
cadencia de la salud del Rey, pusiéronse en agita- 
ción y movimiento las intrigas de los partidarios de 

D. Carlos, que aprovechando la postración del Mo- 
«larca en uno de sus graves ataques del que se 
creyó no saldría , le arrancaron la revocación de 
la Pragmática sanción y el restablecimiento de la 
Ley Sálica , en virtud de la cual hubiera ocupado 
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el trono el Infante. Pero descubierta esta intriga 
por la Infanta Doña Luisa Carlota, hermana de la 
Reina, se consiguió inutilizar el proyectado decre- 
to, que no llegó por consiguiente á publicarse^ 
si^do además destituido el Ministerio Galomarde. 
YIII. La Reina Cristina se encarga del poder. 
Sus primeros actos. Jcjra de la Infanta Isabel gomo 
Princesa de Asturias. — Encarga el Rey á su es- 
posa el despacho de los negocios durante su en- 
fermedad. La Reina Cristina inaugura su golxer- 
no captándose la benevolencia del partido liberal 
con un decreto de amnistía ^ fa apertura de las 
Universidades y algunas otras acertadas medi- 
das. Un tanto repuesto el Rey vuelve á encargar- 
1833 se del gobierno á principios del año siguiente *y 
convócanse las antiguas Cortes para el reconoci- 
miento y jura de la Infanta Isabel como Princesa 
de Asturias ó sucesora de su padre en el trono, 
lo cual se verifica el SO de Junio; pero el Infante 
D. Carlos se niega á ello desde Portugal, donde 
se hallaba como desterrado, protestando de tal 
acto contrario á los que él creia sus derechos. 

IX. Muerte de Fernando VIL — Agravada la 
felta de salud de Femando Vlly bajó al sepulcro 
el 29 de Setiembre del citado año, legando al 
país con su muerte una guerra civil; política y di- 
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ná6tica, de cuyo éxito había de depender la con-" 
solRiacioa en el trono de sa hija la Princesa Zsafcí^. 
niñai á la sazón de tres años y que actualmentei 
reina, ó la del Infante D. Carlos^ tio de esta. 

LECaON LXXXV. 



ESPArÑA.. Emancipación de sus colonias. — PORTU- 
GAL HASTA. LA MAYORÍA DE DOÑA MaRIA DE LA 

Gloria. 



Mi Espaí^a. i. Posesiones españolas de América. H. Política de: Espafia 
con sus Colonias. III. Causas inmediatas de la emancipación de estas. 
IV. Independencia de Buenos Aire» y Chile. V. De Venezuela, Ecua- 
dor y. Nueva Granada. VI. De Méjico , Goatémala , Perú y Bolivia.-- 
•.Portugal. I. Proclamación de Juan VI. II. Levantamiento,de 1820. 
14. Centrar evolución de 1823. Mluerte.de Joan VI. IV. Regencia de 
D. Miguel.— 8. Algunos españoles célebres del siglo xvni y 

PMMER TERCIO DEL XIX. 



1. España. 

I. Posesiones españolas de America. — Eran 
estas al inaugurarse el reinado de Fernaijdo Vil/ 
el Vireinato de Méjico en la América del N., y los 
del Perú, Nueva Granada y Buenos Aires en la 
del S.; STibdivididos todos en ocho Capitanías ge- 
nerales. 

II. Política de España con süs colonias. — Du- 
rante los tres siglos que desde su descubrimiento 
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y conquista por los Españoles, estuvieron some- 
tidas estas Colonias á la dominación de España,, 
los gobiernos que en la Metrópoli se sucedieron, 
siguiendo con ellas una política desacertada y tor- 
pe, que andando el tiempo habia de producir re- 
sultados funestos, en vez de procurar asimilar los^ 
intereses de aquellas posesiones á los de España, 
extinguiendo lenta y perseverantemente las dife- 
rencias religiosas y de raza que con esta existian,^ 
tendiendo á fundirlos en uno solo por la equidad 
é igualdad de la legislación, y por su intervención 
en el gobierno á los dos pueblos conquistado y 
conquistador, pensaron únicamente en explotar á 
los vencidos y en enriquecerse á su costa, tratán- 
doles como siervos más que como á hermanos hi- 
jos de una misma patria, cual debia considerarse 
á la América y España. 

III. Causas inmediatas de la emancipación de 
ESTAS. — A las citadas faltas tan perjudiciales para 
lo$ intereses de España , agregáronse á fines del 
último siglo la sobreescitacion producida en las^ 
Colonias por el ejemplo de la emancipación de las 
• inglesas , que imprudentemente favoreció el go- 
bierno español , y las ideas de libertad proclama- 
das por la Revolución francesa que se propaga- 
ron también al Nuevo Mundo » é hicieron á sus 
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hijos conspirar seriamente para reconquistar su 
independencia ; en los momentos mismos que 
España sostenía la tan gloriosa guerra de este 
nombre. 

IV. Independencia de Buenos Aires y CmLE. — 
El Vireinato de Buenos Aires y invadido por los 
Ingleses*, hizose independiente * de España, to-i806 1810 
mando al año siguiente el nombre de Provincias 
unidas del Rio de la, Plata. La Capitanía general 

de Chile que formaba parte del Vireinato del Pe- 
rú, se insurreccionó *, y aunque sometida al ca- i89^ 
bo de cinco años *, consiguió emanciparse definí- i^n 
tivamente de la Metrópoli, erigiéndose* en Repú- i^i% 
blica independiente después de la derrota de los 
Españoles en Maipó, por las tropas de Buenos 
Aires, acaudilladas por el General S. Martin. 

V. De Venezuela, Ecuador y Nueva Granada. 
— La Capitanía general de Venezuela ó Caracas, 
dependiente del Vireinato de Nueva Granada, 
sublevóse *, poniéndose al frente de la insurrec- isu 
cion Bolivary que luchando valprosamente por re- 
conquistar la independencia de todo el Vireina- 
to, del que también formaba parte el Ecuador, 
consiguiólo por fin, erigiendo * á Nueva Granada ig^i 
en República y con el nombre de Colombia. 

VI. De Méjico, Guatemala, Perú y Bolivia. — 
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El Vireinato de Méjico, al que correspdndia la 
Capitanía general de Guatemcda, sublevóse contra 
la dominación española, poniéndose á su frente 

1820 fíurbide *. El del Perú, al cual antes que al de 
Nueva Granada perteneció el Ecuador^ siguió su 
ejemplo emancipándose con el auxilio de las tro- 

1821 pas de Colombia, acaudilladas por Bolívar *, que 
erigió la región S. de él en un Estado llamado 

1824 Solivia, después de la batalla de Ayacucho * ga- 
nada á los Españoles por Sucre, y lá cual conso- 

1825 lidó al año siguiente * la independencia de las 
Colonias españolad en América. 

2. Portugal. 

I. Proclamación de Juan VI.— *Ter minada la 
guerra de la Independencia en la Península, el 
Portugal considerado como una dependencia de 
Inglaterra, rigióse por Delegados ó Agentes de 
esta Nación, con stiíuy endosé una Regencia pre- 
sidida por el Embajador «inglés. Por muerte dé 
Doña María I, su hijo el Regente, en el Brasil des- 
de el principio de la guerra, fué proclamado Rey 

1816 con el nombre de Juan VI *, permaneciendo no 
obstante en aquel país. 

II. Levantamiento de 1820. — La Revolución 
española que restableció la Corístitucion de 1812, 
encontró su eco en Portugal. Proclamados los 

Digitized by LjOOQ IC 



«ni ^■®* 

derechos de la Nacioü en el movimiento triun- "" 
fáírte dé Optírto (Agosto del mismo año) *; pro- 1820 
pa^aUb á todo el Reino , sé depuso á la Regencia 
y sfe ábeptó dicho Código como base del que ha- 
bí)» de hiacérsé para Poi*tügal. /tóaH F/, con noti- 
cia dte lo ocurrido, abandonó el Brasil, cuyo go- 
bierno encomendó á su hijo primogénito D. Pe- 
d'rt), y presentóse en Lisboa. 

Ilf. CONTOARÉVOLÜCrON DÉ 1823. MUERTE DE 

Ji/ÁN VI. — Terminada la segunda época constitu- 
cional española por las cien mff bayonetas france- 
sas del DÜ^e de Anguleitoa, operóse en' breve en 
Portugal linfa coñtrarévolucion análoga, procla- 
mando el ejército en el mismo año^ Bey absoluto ig23 
ai Monarca. Este, como Femando Vil de España, 
tañibién declaró nulos todos los actos del gobierno 
coristitucional, y la reacción absolutista insaciable 
igualmente en Portugal , y acaudillada por el In- 
fárité D. Miguel, hijo segundo del Rey, estuvo á 
printo de derribar á este del trono *. Dos años 1524 
mas tarde *, bajó al sepulcro Juan VL 1328 

IV. Regencia de D. Miguel.— Muerto Juan VI, 
fué proclamado sucesor suyo en el trono su hijo 
mayor D. Pedro, Emperador del Brasil,' el cual 
otorgó una Constitución al Portugal , abdicando la 
<X)rona de este Reino en su hija Doña Marta de la 
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Gloria, niña á la sazón, y encomendando luego la 
Regencia á su hermano D. Miguel. Encargóse este 
1825 de ella ^, pero en vez de conservar la Constitución 
que habia jurado , la abolió como también el go- 
bierno representativo , usurpando el trono á su 
18211 sobrina y haciéndose proclamar Rey absoluto *. 
D. Pedro, que habia abdicado la corona del Bra- 
sil en su hijo Pedro II , al tener noticia de tales 
sucesos y con el auxilio de Inglaterra y Francia, 
se presentó al frente de una expedición en Opor- 
1832 to *, y consiguió arrojar del trono y expulsar del 
Reino al usurpador D. Miguel su hermano, con- 
solidando la corona en las sienes de Doña María 
de la Gloria* 

3. Algunos Españoles celebres del siglo xyiii 

Y PRIMER TERCIO DEL XIX* — Figurau outre estos : 

1701-1 77S®' historiador vallisoletano jP. Florez *; el mate- 

1712-1774 Daátíco Jorge Juan , de Orihuela * ; el jesuíta se- 

1714-1783 goviano P. Isla *; el ministro Jovellanos , de Gi- 

1744-1808 jon *: el botánico valenciano Cabanilles*; los poe- 
1745-1804'' ' ^ *^ 

1741-1782 *^s : Cadalso, de Cádiz *; Tomás de Iriarte, de 

1750-1792 Canarias *; Melendez Valdés, estremeño*, y Lean-- 

1754-1817 

1760-1828^^^ Moratin, madrileño *. 

FIN. 

Digitized by LjOOQ le 



cronología Di LOS REYES DE U PENÍNSULA IBÉRICA, 



EDAD MEDIA. 

I. 

ESPAÑA GÓTICA. 



REYES GODOS 

ARRIAN os. 
Sifio V. 

Ataúlfo.-... 414-417 

Sigerico 417-417 

Walía 417-420 

Teodoredo 420-451 

Turismundo 451-453 

Teodorico.. 453-466 

Eurico 466-484 

Aladeo 484 . 

Siflo VI. 

Alarieo 507 

Gesalico 507-511 

Amalarico 511-531 

Teüdis 532-548 

Teudiselo 548-549 

Agila 549-554 

Athanagildo 554-567 

Liutal 567572 

Leovigildo'. 572-586 

Becaredol 586 



REYES GODOS 

CATÓLICOS. 
Siflo VII. 

Becaredol 601 

Liuvall 601-603 

Witerico 603-610 

Gundemaro 610-612 

Sisebuto 612 621 

Recaredo II 621-621 

Suintüa 621-631 

Sisenando 631-636 

Ohintila 636-640 

Tulga 640-642 

GhindaBYinto 642-649 

RecesYinto 649-672 

Wamba 672-680 

Ervigio.... 680-687 

Egica 687 

Sifflo VIII. 

Egica 701 

Witiza 701-709 

Rodrigo 709-711 
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I. España primlíiTa. (Sicrlos xx al xy aale» .ie J. 0.) 

Establecimiento en la Península de sus primeros pobladores , Iberos , Cel- 
tas, y Celtíberos (siglos xx al xv antes de J. C.)=Colonias fenicias en las cos- 
ías de Andalucía (siglos xv y xiv).=Colonias griegas en las costas de Cata- . 
luna y Valencia (siglos x al vi). 

II* España cartag^ineaa. (Siglos vi al ll antes de J. G.) 

Arribo délos Cartagineses y expulsión de los Fenicios (siglo vi). 

Siglo III — Venida á España de Amilcar Barca (238).=Fundacion de 
•Cartagena (23o).=Destruccion de Sagunto (2i9).=Los hermanos E. y P. 
Scipion derrotan á los Cartagineses (21 5) y lo son á su vez y muertos por los 
Indíginas de la Península (2i2).=Conquista de Cádiz por P. C. Scipion (el 
Africano), y expulsión de los Cartagineses (2o6).=Derrota de Yndivil y Man- 
donio (2o5).=Fin de la dominación cartaginesa (204). 

lil* España romana. (Siglo n autos de J. G. á principios del v de la 
Er.t cristiana). 

Siglo II.— División de la Península por los Romanos en Citerior y Ulte- 
rior (i95).*=Insurreccion déla Celtiberia (1 52). =]Víuerte de Viriato y prin- 
cipio de la guerra de Numancia (i33).=&Insurrcccion déla Lusitania (112). 

Siglo I.— Batalla de Munda (17 Marzo 45).=Era hispánica (i.° Enero 38). 
==Division de la Península por Augusto (23). 

Siglo I de la Era cristiana.— Ga/^a, Pretor de la Tarraconense, y 
OAVoK de la Lusitania, proclamados Emperadores (68). «Los Judíos en Es- 
-paña (71). 

Siglo IV —Terrible persecución al Cristianismo en la Península en tiem- 
po de Diocleciano (3o3).=Conc¡lio de Iliberis (3o6).=Nueva división (323) 
•de la Península por Constantino. =Conci\io de Zaragoza contra Priscilia-' 
no (38i). 

Siglo V.— Invasión de los Suevos, Vándalos, Alanos, etc., en España. 
<Marte8 28 Setiembre 409.) 
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EDAD MEDIA. 



I. España fótica. (vSiglo y á principios del Tiii). 

Siglo V.— Invasión de los Godos (4i4).=Triunfo de VValia sobre los Si- 
lingos, etc. (418) = Abandonan los Vándalos la España (429).=Derrola de los^ 
Suevos y muerte de Reciario su rey, por Teodorico (5 Octubre 466). 

Siglo VI. - Publicación del Breviario de Anniano (3 Octubre 5o6) =Fin 
de la monarquía sueva (584). =Concilio III de Toledo (8 Mayo 589). 

Siglo Vil.— Muerte de Gundemaro (14 Agosto 6i2).=Edicto de pros- 
cripción contra los Judios en el reinado de 5we¿«ío (616). =Muerte de este 
(14 Febrero 62 i),=5ttin/i7a reprime á los Vascos y Cántabros (623).=Ex- 
pulsion de los Imperiales (624).=Concilio IV de Toledo en el reinado de Si- 
senando (9 Diciembre 633). =Muerte de este (1.° Abril 636).-=Concilio VI 
en tiempo de Chintila (9 Enero 638).=iMuerte de Tulga (10 Mayo 642).= 
Triunfos de VVamba en la Galia (673) «-Concilio XI en este reinado (7 No- 
viembre 675).=Envenenamiento de VVainba{tA Octubre 68o).=Concilios XII 
(25 Enero 681), XIIl (4 Noviembre 683) y XIV (14 Noviembre 684) en el 
reinado de Erví^ío. =Muerte de este (14 Noviembre 687). =Concilios XV (11 
Mayo 688), XVI contra Sisberto (Abril 693) y XVII (9 Noviembre 694) en 
tiempo de Egica. 

II. España mosnlmana. (Siglo vm al segundo tercio del xin). 

Siglo VIII.— Invasión musulmana (19 Octubre 711 á 7 Octubre 712).= 
Batalla del Guadalcte(i2 Noviembre 712) ==Triunfo deCovadonga (718) =« 
Conquista de Lugo por Alfonso I el Católico (742). =Ereccion del Emirato 
independiente de Córdoba (756).=Derrotas del Emir Abasida Jusuf y de 
sus hijos por Abderrahman I (759).=Fundacionde Oviedo por Fruela /(76o). 
=Derrota de Carlomagno en Ronces valles (778).=Principio de la construc- 
'cion de la gran Mezquita de Córdoba (779),=»=Declaracion de la guerra santa 
por Hixem J (79i).=BatalIa de Bureba {^^1).= Alfonso II el Casto, rey de 
Asturias ( 14 Setiembre 79i).=Conquista de Lisboa por Alfonso II (798). 

Siglo l\.— Sancho I derrota á LudovicoPio (8i6).=Derrota de los Nor- 
mandos por /ítimiro /(843).=Rebelion de los Condes Nepociano, Aldroito y 
Finiólo contra el mismo (845-848). =Keinado de Ordoño I {2 Febrero 85o 
~é 27 Mayo 866).=Derrota de los Cristianos en Eibar (886). 

Siglo X —Gloriosos triunfos de Alfonso III en las márgenes del Due- 
ro (9oi).=Prision de Alfonso IV el Monje pof su hermano Ramiro II (932). 
Hace este tributario al FFalí de Zaragoza (Q3y\.).-= Abderrahman ///termina 
el magnífico Palacio de Zahara (937).=Proclama la guerra santa y es derro- 
tado en Simancas (6 Agosto 938).=Somete Ramiro II á los Condes de Cas- 
tilla Fernán Gon^ale^ y Dieg-o Nuñe^ (940).= Victoria de Talavera (949).= 
Conquista de León por Alman^or (983).=Rebelion del Conde de Castilla 
Sancho García contra su padre {<^%'j).=Alman^or se apodera de Astorga, 
Barcelona , Santiago , etc. (996). 

Siglo XI. — Exp'- nsales del Conde de Castilla D. Garda con doña San- 
cha, hermana de Bermudo III de León (i026).=Guerra de Bermuio III de 
Leen y Sanchn q\ Mayor de Navarra (io32).=Batallade Támara en la que 
muere Bermudo ///(io37).=Guerra de D Garda de Navarra y su herinano 
Ramiro /, el bastardo de Aragón (io38).=Muerte de D. Gonzalo de Sobrar- 
be y Rivagorza (i043).=Ba alia de Atapuerca(i.° Setiembre lo54).=(^8a- 
rniento de doña Urraca con Raimundo de Borgoiía (1093). 

Siglo XII.— Desgraciada batalla de Uclés (29 Mayo 1108).= AlfoTtso VH 
de Castilla y León es proclamado Emperador (ii35).=Batalla de Ourique 
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(25 Junio ii39).=Guerra de Castras y Laras (ii74).=Conquista de Cuen- 
ca (21 Setiembre li77).=Desgraciada batalla de Alarcos (18 Julio ilgS).— 
Muerte de Alfonso 1 1 de Aragón (25 Abril 1 196) 

Siglo XHL— Muerte de Alfonso V/// (6 Octubre 1 2 i4.).=De Enr/^ue / 
<6 Julio i7i7).=Reconciliacion enirQ Alfonso IX de León y su hijo Fernan- 
do ///de Castilla (1219). =Matrimonio de Jaime I e\ Conquistador y doña 
Leonor, hija de Alfonso Vi// (i 221) =Fundacion déla Universidad de Sala- 
manca por -4(/bn50 /AT de Leon(i223).=Conquista de Mallorca (3i Diciem- 
bre 12^9). 

111. Eüpaña cristiana. (Segando tercio del siglo xm á principios del xti). 

Siglo XIII.— Muerte de Sancho VIí de Navarra (7 'Abril i234).=Con- 
quista de Ubeda (29 Setiembre i234).=Conquista de Valencia (29 iietiem- 
bre i238).=Creacion por San Fernando de un tribunal de justicia, mas 
tarde Consejo de Castilla (1242) =Conquista de Murcia por el Príncipe Alfon- 
so luego X en Castilla y León (1243) =Muerte de San femando (3o Ma- 
yo i2bi).=Alfonso X el Sabio se apodera de Jerez (9 Octubre i264.).=Ex- 
pedicion de Jaime I á Palestina (4 Setiembre 1 26 g).'=s>Makommed /termínala 
construcción de la Alhambrade Granada (i273).=aiMuerte de Jaime I el Con- 
quistador en Valencia (27 Julio 1276) =JuAmento da Sancho IV e\ Bravo co- 
mo Rey por las Cortes de Valladolid (21 Abril 1282) ==Muerte del Rey Gá- 
falo (4 Abril i284).=Victoria de Pedro IH y Roger de Lauria sobre los 
Fraceses I285). = Conquista de Tarifa por Sancho IV el Bravo (I292).«=» 
Heroísmo de Guarnan el Bueno (i294).=Muerte de Sancho IV c\ Bravo (25 
Abril 129 ). 

Siglo XIV.— Muerte de Fernando IV e\ Emplazado (7 Setiembre l3i2). 
«=Derrota y muerte de los Infantes D. Juan y D. Pedro Regentes en la mi- 
noría de Alfonso XI (i349).=Muerte de Jaime II de Aragón (3i Octubre 
i327).=Incorporacion de Álava á Castilla (i33o) =Sumision de D. Alfonso 
déla Cerda (i33i).=Los Benimerines se apoderan de Gibraltar (i333).«» 
Pedro IV de Aragón se apodera del Reino de Mallorca (i343).=Conquista 
de Alge -iras por i4(/bníoÍr/ (28 Marzo 1344). =Su muerte (26 Marzo i35o). 
La Era Cristiana reemplaza á la Hispánica en Aragón (27 Diciembre i35o). 
-=»En Valencia (i358),=Proclamacion de Snrique II q\ Bastardo (14 Marzo 
i366).=Batalla de Nágera (6 Abril i367).=Batalla de M(ntiel(T4 Marzo 
i3Ó9).=Muertede Pedro /el Cruel (23 Marzo i369).=Concilio deSalaman^ 
ca, en el que se reconoce á Clemente VII (19 Mayo i38i),==Sustitucion en / 
Castilla déla Era hispánica por la cristiana ('383). ^^^Batalla de Aljubarrota 
(14 Agosto i385).=Desembarco en Galicia del duque de Aiencaster (25 Julio 
i386).=Muerte de Carlos //el Malo de Navarra (i." Enero 1 387).^ Juan I 
de Aragón somete la Cerdeña (i389).==Muerte de Juan I de Castilla (i5 Oc- 
tubre 1390) 

Siglo XV.— Batalla de Antequera (16 Setiembre i4lo).=Compromiso de 
Caspe (29 Marzo á 24 Junio i4i2).=Muerte de Fernando I de Aragón (12 
Arbil 14I 2). =Co quista de Ñapóles por i4//bnío V el Magnánimo (a Junio 
i442).=Derrota del Príncipe de Viana (23 Octubre i452)=Muerte de D. Al- 
varo de Luna (2 Junio 1453) =De D. Juan II (21 Julio l454).=Cereraon¡a 
de Avila C^ Junio i465).=«=Casamiento délos Reyes Católicos (19 Octubre 
i469).=Muerte de Enrique IV {12 Diciembre i474).=Batalla de Toro (i.° 
Marzo l476).=Empieza á funcionar en Sevilla el tribunal de la Inquisición 
{iyéi).=Francisco Febo de Navarra coronado en Pamplona (6 Noviembre 
l482).=Conquista de Baza (4 Diciembre>^l489) =Empieza el asedio de Gra- 
nada (23 Abril i49i).=Decreto de expulsión contra los Judíos (3i Marzo 
1492)1. 
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I. E^spaña aastrlaca (Siglos xti y xvn.) 

Siglo XVI.— Apertura de las Cortes de Toro (ii Enero i5o5).=Muerte 
de Colon (20 Mayo i5o6).=De Felipe I el Hermoso (25 Setiembre i5o6).= 
Conquista del Reino de Navarra (i5i2).=Muerte de Gonzalo de Córdova 
(2 Diciembre i5i5).=üe D. Fernando el Católico (23 Enero i5i6).=Arribo 
de Carlos I á España (19 Setiembre i5i7).=De Cisneros (8 Noviembre 
1 5 17). ==Primer viaje al rededor del mundo por Mag-allanes y Elcano (r.* 
Agosto 1519—26 Setiembre i522).=Éntrada de Hernán-Cortés en Mé)ico 
(8 Noviembre i5i9).=Muerte dQ Mag-a II jnes en \a. islsiáe Mactan cerca de 
Zebú (27 Abril i52i).=Derrota délos Comuneros en Villalar (23 Abril i52T). 
=Baíalla de Pavía (24 Febrero i525).=Tratado de Madrid (14 Enero i528). 
=Paz de Cambray (5 Agosto 1529) ==Muerte de doña Juana la loca en Tor- 
desillas (12 Abril i555).=Abdicacion de Carlos I (i.° Enero i556.)==Su 
muerte (21 Setiembre i558).=Felipe II fija su corte en Madrid (i56o).= 
Muerte del Principe D Carlos (24 Julio i568).=Combate naval de Lepanto 
<7 Octubre i57l).=Paz de Verbins (2 Mayo 1598). 

Siglo XVII.— Derrotas de las escuadras españolas por los Holandeses (16 
Setiembre y 3i Octubre l639).=Estalla la sublevación del Principado (7 Ju- 
nio 1640). =La del Portugal (8 Diciembre i64o).=La de Ñapóles (7 Julio 
i646).=Tratadode los Pirineos (7 Octubre i659).=Batalla de Villaviciosa 
(17 Junio i665).=Paz con Portugal (i3 Febrero i668).=Paz de Nimega (lo- 
Agosto 1678). 

U. España borbóniea. (Siglos xtui y xix). 

Siglo XVIII.— Los ingleses se apoderan de Gibraltar(4 Agosto 1704).= 
Batalla de Almansa (25 Abril i707).==Tratado de Utrech (11 Abril I7i3) — 
Sumisión de Barcelona (12 Setiembre i7i4).=Cuádruple alianza contra Es- 
paña (17 Febrero 1720). =Tratado de Sevilla (9 Novcmbre i729),=Trata- 
do de Viena (3 Octubre l735).=Tratado de Aquisgran (18 Octubre 1748).= 
Pacto de familia (i 5 Agosto i76i).=Tratado de Fontainebleau (lo Febrero 
i763).=Declaracion de guerra entre España y la República francesa (7 Mar- 
zo i793).=Pazde Basilea (22 Julio i795).=Tratado de San Ildefonso (19 
Agosto i796).=Declaracion de guerra entre España é Inglaterra (5 Octu- 
bre 1796). 

Siglo XIX.— Desgraciado combate naval deTrafalgar (21 Octubre i8o5). 
=Victoria de Bailen (19 Julio i8o8).=Capitulacion de Zaragoza y Gerona (21 
Febrero y 4 Diciembre 1809) =Buenos Aires se declara independiente de 
España (25 Mayo i8io).=Definitiva salida de Madrid de José Bonaparte (7 
Marzo i8i3).=Batalla de Vitoria (21 Junioi8i3.)=Tratado de Valencey entre 
Napoleón y Fernando VII (8 Diciembre i8i3).=Fusilamiento del Genera! 
Lacy (3 Julio 1817) ==Salidade Madrid del Gobierno y el Rey para Sevilla 
(20 Marzo i823) ==Entrada en Madrid del Duque dé Angulema (23 Mayo 
i823).=Heróica defensa del Trocadero (3i Agosto i823).=Fusilam¡ento del 
General Torrijos y sus compañeros en Málaga (j 83 i).=Decreto de amnisha 
(1 5 Octubre i832). 



Digitized 



by Google 



Digitized 



by Google 



Digitized by VjOOQIC 



í ■ í- 



Digitized by LjOOQIC 



THE NEW YORK PUBLIC LIBRAR Y 
REFERBNCB DEPARTMENT 


Thift book i» iinder so oircu matonee i to b« 
taken Ironi thc Bitilding 




























































































feriH tit 







